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ADVERTÊNCIA DEL TRADUCTOR. 


La presente obra dei célebre escritor religioso M. Au 
gusto Nicolas, es indudablemente una de sus mas nota- 
bles producciones, á pesar de su corta extension. Im- 
posible parece que|, entan reducido uúmero de páginas, 
haya espuesto su autor tantos y tan profundos principios 
y pensamientos, doctrina tan copiosa y sublime, é ideas 
tan fecundas, y que haya derramado en ellas resplan- 
dores ta» vivos que iluminan las profundidades dei pro¬ 
blema humano, y tanta riqueza de erudicion, sagrada 
y profana, antigua y moderna. La matéria que com- 
prende se desborda de su reducido continente, á la ma- 
riera que el espirituoso licor rebosa en confortante espu¬ 
ma de la estrecha copa en que ha sido vertido. 

Además, esta obra reune el mérito de la oportuni- 
dad,, no ya en el sentido frívolo de la palabra, sino en 
cuanto que aborda y resuelve las mas palpitantes y can¬ 
dentes cuestiones que hoy se debateu en los parlamen¬ 
tos legislativos, en la tribuna pública y en la prensa pe- 
riódica^ y que tan trascendental influencia están ejer- 
ciendo en la constítucion y régimen dei Estado, de la 
sociedad y de la familia. 

Partiendo dei exámen dei principio revolucionário, 
de que el Estado no debe tener religion alguna, sino 
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prescindir de la Divinidad, arranca y estirpá todas las 
danadas raices que de él se han ingerido por todo el or¬ 
ganismo social. Para ello, examina y esplica mara- 
villosamente en qué. consiste la independencia y la li- 
bertad, la libertad dei bien y la libertad dei mal, y el 
iberalismo; expone y combate, con una fuerza de ló^ca 
contundente, el principio revolucionário, tanto en sus di¬ 
versas aplicaciones, entreellasel matrimonio civil cuan- 
to en sus funestas consecuencias, la libertad de concien 
cia y de religion, trazando, con mano fuerte, los fatales 
estremos á donde va á parar el principio revolucionário 
enel Estado y fuera dei Estado; esplica asimismo, con 
gran copia de doctrina y de erudicion, en qué consiste 
la soberania dei pueblo y la soberania de derecho divi¬ 
no, y coloca, como digna y radiante corona de su obra^ 
la esposicion dei verdadero y genuino sentido de aque- 
llas profundas y sublimes palabras de Jesucristo: Mi rei¬ 
no no es de este mundo, sacando á luz preciosos textos 
poco conocidos, al menos en su aplicacion á aquellas 
palabras, y que derraman un nuevo y vivo resplandor 
sobre su verdadera inteligência; y sienta, comoconse- 
cuencia final de todo ello, que el Evangelio es la ünica y 
suprema ley por la que deben regirse las Naciones para 
procurar la perpétua felicidad de sus indivíduos. 

El estilo de esta obra es, como su dialéctica, luminoso y 
valiente, dirigiéndose al término final de las discusiones: 
su forma se halla exenta de toda incertidumbre, como 
la fé religiosa y social de su autor. 

Aunque M. Augusto Nicolas se refiere y dirige prin¬ 
cipalmente en su obraal estado de la nacion francesa, 
el espíritu dei mal y de los princípios revolucionários 
que trabajan áFrancia y que tan horribles desastres la 
han ocasionado, base propagado de tal suerte por el 


Digitized by Google 



VII 


mundo, que apenas hay país á que no puedan aplicarse 
las doctrinas y los raciocínios de la presente obra. Así, 
pues, creemos hacer un servicio al püblico espanol ver- 
tiéndola al castellano, tanto mas cuanto que, en esta 
' hora suprema de las últimas y decisivas luchas y contro¬ 
vérsias, es un deber de todo buen catóUco cenirse los ri- 
nones y armarse contra la doctrinadel mal, templando 
su alma y fortaleciéndola en los manantiales saturados 
de una gran conviccion cristiana. 
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EL AUTOR. 


La primera edicion de este escrito ha sido hon¬ 
rada coD dos aprohaciones que no podemos per¬ 
suadímos á guardar en el secreto de nuestro re- 
conocímiento, por grande que sea ia henevolencia 
con que se hallen marcadas. 

La primera, ilustre por el rango, y mas aun 
por el carácter de su autor, y que ha recibido de 
la prensa de todos los partidos la mas espontânea 
acogida^ interesa en un grado muy alto á la gran 
verdad social que nos hemos propuesto realçar, 
para que no lo reproduzcamos á la caheza de la 
obra misma que nos ha procurado honor seme- 
jante; tal es la carta de monseQor el conde de 
Chambord. 

La segunda, referente á la parte doctrinal de 
esta verdad es de monseãor el cardenal Donnet. 
Despues de no-haber cesado, durante treinta 
anos, de animamos á nuestros trabajos, ha'que¬ 
rido todavia el eminente Prelado poner el sello de 
su venerable aprobacion á nuestra obra El Es¬ 
tado sinDtos. 

Al publicar aqui estos .dos documentos, esta¬ 
mos seguros de recomendamos para con todos los 
que, libres de toda indigna preocupacion, se mues- 
tran únicamente sensibles á la grandeza de ca¬ 
rácter y al honor de la verdad. 
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Carta de Monse&or el conde de Chamltord al autor. 


Frohsdorf, 16 de Agosto de 1872. 

Os agradezco caballero, el haber pensado en 
ofrecerme la nueva obra que acabais dé consa¬ 
grar á la defensa de la verdad. Hábeis hecho bien 
en contar con todas mis simpatias. 

Largo tiempo hace que las ticne cuanto sale 
de vuestra pluma, y siento un placer én espresaros 
aqui yo mismo, mi estimacion á vuestra perso- 
na y mi admiracipn por vuestros eminentes es¬ 
critos. /El Estado sin Dios! ^no es, en efecto, el 
mal social peculiar de nuestra época? ^no es la 
verdadera causa de nuestras*desgracias, la espli- 
cacion de tantos acontecimientos inesplicables, la 
aberracion mas incomprensible en que pueda in- 
currir una nacion cristiana en nombre dél pro- 
greso V 

Es imposible demostrar con mas lógica que vos 
lo haceis la verdad fundamental de que «lairre- 
ligion de Estado solo sirve para la ruina de toda 
religion y de toda sociedad» 

Vuestra^ obra producirá sus frutos, porque es 
un llamamiento al buen sentido, que jamás pier- 
de enteramente sus derechos '; es aun mas que 
esto: es un acto dfc patriotismo, y aun me atre¬ 
veria á anadir, un acto de valor.;Y cuánto valor 
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no es |ayt actualmente necesario para atreverse 
á proclamar los derechos de Dios! 

Vos podeis, câballero, mejor-quecualquierotro, 
servir á la Iglesia y á la Francia por medio de la 
justa autoridad que va unida á vuestro nombre y 
á vuestras obras. Gontinuad preparando de esta 
suerte, el triunfo de esta gran causa que defen¬ 
deis con tanto ceio y talento, y creed en toda mi 
gratitud y mi afecto. 

Enrique. 
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Carta de sa Eminência el cardenal Donnet. 


Bardeos, 17 de Agosto. 

Caballero : 

Acabo de leer desde el principio hasta el fln 
vueshra nueva obra, titulada: El Estado sin Dios, 
y en ella he encontrado las. grandes dotes que 
aseguran á su autor un sitio preferente entre los 
escritores, que, en nuestro siglo, han tratado las 
cuestiones de filosofía religiosa; 

El objeto que os proponeis en esta obra, asi. 
como en las anteriores, es esa gran reconcilia- 
cion de la razon con la fé que se verificará en fín> 
cuando se haya reconocido que la fé cristiana, 
quiero decir, la fé cristiana en su integridad cató> 
lica, es ia única verdaderamente racional. 

Otros ingenios, y entre ellos los hay eniinen* 
tes, intentan conseguir esta reconciliacion ; pero 
truecan los términos, porque tratan de reconciliar 
la fé con la razon, y demandan á la fé las conce- 
siones y las proposiciones primeras. jEstrana 
equivocacionl porque la fé no puede hacer conce- 
sion alguna, puesto que es Ia espresion de la ver* 
dad completa, absoluta y eterna; puesto que si se 
quita de ella un solo artículo, todo se derrumba, 
y vamos cayendo de error en error hasta las aber- 
raciones dél socialismo. 
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Asi lo hábeis demostrado en otra obra con una 
lógica irresistible; y esta misma lógica es la que 
oponeis en la presente al sistema dei Estado sin 
Dios, que es el fondo mismo de la doctrina revo¬ 
lucionaria, la causa primera de todos nuestros 
trastornos políticos. .. 

Hábeis necesitado valor para atreveros á decir 
á nuestra sociedad, tan prendada de las ideas 
de 1789, que no podrá salvarse sino reemplazan- 
do la declaracion de los derechps dei hombre con 
sus deberes, el Estado ateo con el Estado católi¬ 
co, la soberania dei pueblo con el derecho divino. 

Guanto mas elementales son estas verdades, 
tanto mas parecerán, como decís perfectamente, 
estrafias y exageradas. .“Pero vuestra franqueza 
complacerá á todos los entendimieutos que amen 
sinceramente la verdad, y si saben hacerse supe¬ 
riores á toda clase de prevenciones, si no se pa- 
gan de las palabras y no se dejan atemorizar por 
ellas, esperimentarán la dicha de ver expuestos 
con toda claridad principios sobre los cuales se 
ha acumulado, desde hace un siglo, tantos sofís- 
mas. 

Y aun podemos esperar que muchos entendi- 
mientos generosos que se habian dejado seducir 
por ilusiones de un liberalismo mal entendido, 
viendo en fin propuesta la cuestion en sus ver- 
cEaderos términos y sostenida con una autoridad su- 
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mamente moderada, no resistirán á la fuerza de 
vuestros argumentos y se colocaran en el núme. 
ro de los defensores de esta verdad, que es la úni. 
ca que puede dar la libertad al mundo. 

Recibid, caballero y siempre mi muy querido 
diocesano, lanueva seguridad de mi antigua é 
inalterable adhesion. 

•»$*■ Fernando, Cardenal Donnet, 

Arzobíspo de Bardeos. 
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ADVERTÊNCIA. 


Al salir de uuestros desastres, háse apoderado 
de la eonciencia de],país un movimiento cuya no- 
bleza no es posible desconocer. A costa de nues- 
tro orgullo nacional tan cruelmente experimen¬ 
tado ya por nuestras derrotas y discórdias, esta 
eonciencia ba inquirido paladinamente las causas 
de nuestras desgracias; ha dirigido la luz de sus 
investigaciones sobre las mas secretas ignomi¬ 
nias que las habian preparado ó agravado; ha ins¬ 
tituído comisiones parlamentarias para llevar aute 
ellas á los diversos culpables, y hemos tenido á 
manera de Dias luminosos de justicia. Además y 
fuerade estas investigaciones oficiales, nos hemos 
examinado inexorablemente unes á otros en las 
diversas partes que podemos haber tenido en 
nuestros males, y hemos ofrecido el espectáculo 
de una nacion que no deja á ninguna otra, ni 
aun á su mas cruel enemiga, el cuidado de ejer- 
cer sobre ella todas las severidades de la justicia. 
Hay en esto un vivo sentimiento de la responsa- 
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bilidad que no carece de grandeza y que da testi- 
monio de una preciosa reserva de honor y de inte- 
gridad pública. Un pueblo que tiene de tal suerte 
la conciencia de las culpas que le han deshonra- 
do, y que, en medio de su angustia, se ocupa en cu- 
brirlas de ignominia, no deberá ser incapaz de 
volver á levantarse. 

Sin embargo, no nos levantamos aun , y todo 
hace temer nuevos naufrágios. Podrá decirse que 
la culpa es dei piloto; pero no se puede dejar de 
convenir en que no sea tambien la culpa dei 
equipage y de los pasageros; y en suma, todas 
estas culpas provienen de un vicio mas profun¬ 
do. Resulta en efecto, de todas nuestras investi- 
gaciones y de todas nuestraâ recriminaciones, 
que son tan numerosos los culpables, que llegan 
á ser por diversa maoera todo el mundo, y que 
revelan un mal comun en todas estas diversida¬ 
des. Esto no'tes disculpa sin duda alguna, ni la 
conciencia nacional podria quedar desarmada 
por ello, pero su mismo rigor là obliga á afgo 
mas, á volver con toda sinceridad sobre sí 
misma y á la valerosa investigacion de este mal 
comun. Porque, si en lugar de honramos con 
esta gran pesquisa, mas preocupados de las res¬ 
ponsabilidades privadas que de la responsabilidad 
pública, no perseguimos aquellas sino para librar- 
nos de esta, y, si particularizando siempre nues- 
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tras acusacioDes, nos Cjamos solo, de esta suerte, 
en los autores inmediatos y eu las causas secunda¬ 
rias de nuestras desgracias, sin avauzar nunca 
mas allá, entonces nos alucinamos gratuitamen¬ 
te respeclo dei mal social que las ha producido y 
que no cesará de reproducirlas; y todo este lau- 
dable ardor de justicia, llega á hacerse sospecho- 
so y falible. Esto es lo que se llama correr detrás 
de la piedra que nos hiere, en vez de ponerse en 
alto para ver la mano que la arroja, para reoono- 
cer la causa primera y general que la ha provo¬ 
cado, y que, por nuestra persistência en descono- 
cerla, continúa provocándola. 

Esta causa primera, este mal público, es lo 
que yo vengo á denunciar y á discutir en las 
breves páginas siguientes. 

No me alucino sobre la dificultad que ofrece la 
empresa, no tanto en sí misma, sino, por causa 
de la oposicion que va á suscitar la evidencia 
misma de mi demostracion. Sé el cúmulo de preo- 
cupaciones con que tengo que luchar, y las enor¬ 
mes prevenciones, aun entre las personas de 
buenas ideas, que tengo que quitar de enmedio. 
Pero en la extrana descomposicion en que conti¬ 
nuamos descendiendo, de impotência en impo¬ 
tência, una cosa me parece tener derecho á la li- 
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bertad, y aun afiadiré, al respéto, ya que no á la 
simpatia pública, y es una conviccion profunda 
animada por el solo amor á la verdad y que, 
cumpliendo con el patriótico deber de decirla, se 
compensa con el deber que incumbe á los demas 
de escucharla. 

Por otra parte, tengo fé tambien en la razon, 
en el buen sentido, en la reflexion y en la con- 
ciência de aquellos á quienes apelo, aunque fuera 
contra ellos mismos, cuando en ello se interesa 
la suprema salvacion social. Tengo fé en el im¬ 
pério final de lo justo y de lo verdadero. 

Y además, en fin, digo en mi interior con un 
ilustre publicista: <Un hombre ha cumplido el 
primero y mas noble destino dei ser irfteligente 
y racional, cuando ha aplicado su entendimiento 
á conocer la verdad y á hacerla conocer á los de¬ 
mas; esto es al mismo tiempo una funcion públi¬ 
ca y una especie de ministério que no paga so- 
bradamente caro con su fortuna, su reposo y ni 
aun con su vida (1) 

(1) De Bonald. TrcUado dei Ministério público. Adver¬ 
tência. 
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EL ESTADO SIN DIOS. 


Mi horrible mal proviene de mas lejos. (1) 


Haceya mas de un siglo, en 1767, uq mora¬ 
lista, tanto menos conocido cuanto que era mas 
ilustrado, espresándoseen un estilo cuyo giro nos 
recuerda á Labruyere, aconsejaba una precau- 
cion á los que, como yo, trataran de atraer el es- 
piritu público á los eternos principios dei sentido 
cmnun: 

<Aconsejaria á todos los que esperan vivir, 

> decia, y á quiénes el delirio epidêmico no ha tras- 

> tornado aun lacabeza, que atrajeran, como á un 
»foco, congran cuidado, las luces de su buen sen- 
»tido, y que escribiesen algo raro y estraordi- 
»nario, lo que alprimer golpe de vista juzgara su 
»entendimiento justo y conveniente. Sobre todo, 

(i) Fídra. 
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EL ESTADO MS DIOS. 


»que tuvieran cuidado de no desanimarse, si esto 
»lesparecia sobrado evidente. En 1797 698 ámas 
» tardar, será üempo de hacer imprimir esta com- 
«pilacion de ideas, y entonces parecerá nuevo lo 
»que hoy parece sumamente vulgar y sencillo, y 
» aun temeria, atendiendo á lo mucho que progre- 
»sa Ia sínrazon, que pareciera semejante libro 
»sobrado raro yestraordinario. Sin embargo, creo 
»que todos se llegarian á acostumbrar á él poco á 
»poco; á la raanera que un infeliz preso á quien 
I se saca súbitamente de un oscuro calabozo donde 
)se ballaba consumiéndosepor largos anos,'siente 
»una impresion penosa al mirar por primera vez el 
»sol, pero que poco despues se acostumbra á su 
«vista (1).» 

Habiendo por mi parte venido setenta y cinco 
anos despues dei término sefialado por este cáus¬ 
tico publicista, no sé si Ilego sobrado tarde, y si 
no nos encontramos ya en esta época en que, se- 
gun decia el mismo, <han degenerado de tal suer- 
«te en paradoja y en problema las verdades que 
«se han considerado siempre como el rudimento 
«delas costumbres y la fuente de la honradez pú- 
«blica, que no se atienda ya á Ia razon en nada, 
«y en que invadiendo y estendiéndose el nublado 


(I) Variedádes de un Filosofo provincial poT C. Lejeune. 
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»por toda la Europa, no se vea ya la luz en ple¬ 
no medio dia. > 

Sin embargo, héme decidido átrazar mis ideas, 
al resplandor que ha producido por un instante el 
rayo en los abismos en que nos han sumido las 
fatales preocupaciones modernas. 
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Coníbsiones j repudiadones. 


< Tanto con respecto á las naciones como á los 
indivíduos, dice en alguna parte Bossuet, ha oca¬ 
sionado la desgracia en las almas un vasto desier- 
to donde resuena la voz de Dios.» 

Esta gran voz ha resonado en medio de nos- 
otros hasta encontrar ecos entre las personas mas 
indiferentes y mas hostiles. 

>Asistímos (decia el periódico Ia Patria cn vís- 
«peras de los supremos horrores de la Commme) 
» al ültimo acto de la Revolucion francesa; es ver- 
»daderamentelaraentable; lasociedad que hasa- 
»lido de la Revolucion impregnada de sus prin- 
>cipios, acaba en este momento de darnospruebas 
»de su decaimieuto y esterilidad. jOjala las últi- 
>mas escenas dei drama que van â precipitarse, 
»no nos acarreen, por colmo dcl terrible dolor de 
» la derrota, alguna parodia de terror yelhumillan- 
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EL ESTADO SIN DIOS. 


jite espectáculo de las convulsiones de unadema- 
igogia espirantel» 

«Es preciso romper con nuestras preocupacio- 
»nes infantiles, dice M". de Sarcey, enun escrito 
»reproducido por el Gaulois dél 4 0 de Mayo de 
»1871, y repudiar una parte de la herencia dei 
»afio 89: [Supresion dolorosa! [Penoso sacrifício! 

» pero solo hay salvacion á esta costa. Hay que re- 
í hacerlaFrancia, yquerehaeerladearribaabajo.» 

El Figaro dei 5 de Setiembre, en un escelente 
artículo, lleno àecaustidsmo, imgà y condena tam- 
biei^ el ídolo con un buen sentido y una sinceridad 
tan paladina, que le honran en estremo. Este artí¬ 
culo deberia reproducirse por completo, pero no 
siéndome esto posible, remito á él al lector, es- 
tractando tan solo el siguiente vigoroso y leal 
párrafo: 

cSi me preguntais que dano me ha causado Ia 
í gran Revolucion, voy á decíroslo: háme propor- 
j^cionado mi cducacion, cosa que no le perdona- 
»ré jamás. Gracias á ella soy lo que veis. A ella 
»debo esos profesores de la Universidad que han 
»destruido por una parte lo que la Religion me 
ícnsefiaba por otra; á ella debo, al entrar en la 
»vida, haberme encontrado militando sin fé en 
tunabandera, sinafecto hácia ningun príncipe, 
»sin conviccion por ningun principio!» 
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La misnia Revista de Ambos Mundos, esa ciu- 
dadeladelasdoctrinas revolucionarias, hacefuego 
contra la revolucion en estos términos: 

«^Por qué hemos de ser menos atrevidos que. 
»nuestras ruinas? dice. ^Por qué no hemos de ha- 
»blar nosotros lambien claramentc, y no hemos 
»de decir en alta voz lo que pensamos en silen- 
»cio, ó mas propiamente dicho, lo que confesa- 
»mos en toda conversacion donde ,hay dos Fran- 
»ceses que poseen el sentimiento de la historia 
»nacional y que se cuidan algun tanto de los des- 
» tinos futuros dsl país? 

» Lo que pensamos en silencio, unos sometién- 
»donos dócilmente á la verdad, otros mirando 
»con repugnância la luz de la evidencia, es 
»que la bancarrota de la Revolucion francesa ha 
»llegado á ser un hecho consumado é irrevoca- 
»ble. Ni una sola de sus promesas ha podido cum- 
»plir la Revolucion, niuno solo de sus princípios 
»ha dejado de engendrar precisamente lo contra- 
*rio de lo que en él se consignaba y de repro- 
«ducir la consecuencia que se queria evitar. ^La 
»libertad? nunca ha podido dárnosla sin intermi- 
«tencia, ysiemprenoslahadadosinfranqueza. La 
•igualdad la ha comprometido con unainterpre- 
»tacion brutalmente materialista, que trocando 
»los papeies, reconstruye enbeneficio de la pobre- 
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> za y de la ignorância los privilégios de la ciência 
»ydel rango. .Y en cuanto á la fraternidad, hasta 
Dahora no nos ha dado á conocer mas que la de 
Cain con Abel.» 

De esta suerte continúa recorriendo el autor 
dei artículo todos los principies proclamados por 
la Revolucwn francesa: el império de la ley, la 
soberania nacional, los derechos de la concien- 
cia, la unidad nacional, la idea patriota, la su¬ 
premacia política de la Francia, y concluye con¬ 
signando su aborto, y todavia peor que esto: 
«Examinad, dice, cualquiera de sus ideas mejo- 
»res 6 mas celebradas, y vereis que ha producido 
«resultados infioitamente mas desastrosos que ei 
»mal que se proponia curar. Por do quiera que 
»se mire, el aborto de la Revolucion francesa es 
«completo, y el nino que ha dado al mundo, ali- 
«mentado con doctrinas de saiud tan equivocas, 
«mamando el pus con la leche, muere de lo mis- 
»mo que le da vida y vive de lo que le ocasiona 
«lamuerte (1).« 

Estas confesiones y estas repudiaciones avan- 
zan demasiado é inducen en error. Veinte anos há 
que nosotros tambien denunciábamos á la Revo¬ 
lucion de 1789, hija dei siglo XVI y madre de 

(1) Revista de Ambos Haados de 15 de Agosto de 1871. 
Simples notas sobre la situacion, por Emilio Mootagut. 
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todas las que la han seguido, como debiendo ir 
á parar á nuestra ruina, y fuimos tratado de 
intolerante y de visionário. En el dia, nos han 
tomado ia delantera çn cierto sentido los mismos 
que nos censuraban por avanzar demasiado, y á 
nosotros es á quienes incumbe amparar y de¬ 
fender de ellos muchos bienes adquiridos en 
1789 y que aquellos se encuentren sobrado dis- 
puestos á arrojar a! naufragio, para conservar 
todavia el verdadero mal que es el único que es 
preciso estirpar. 

No nos alucinemos; porque no tenemosya tiem- 
podehacer nuevosesperimentos. Lo quehay que 
repudiar no son cieríamente la mayor parte de las 
verdades y de las reformas que se han calificado 
falsamente de conquistas de 1789, y que, ha- 
Biéndose puesto en candelero tan solo en esa 
funesta época, son el fruto precedentemente ela¬ 
borado de la civilizacion cristiana. 

Lo que hay que repudiar es el principio 
de 1789, es su espíritu. 

Para servirme de las espresiones de la Revista 
de Ambos Mundos^, no es la leche lo que debe ar- 
rojarse, sino el pus. 

Pero jilusion deplorable! Guando el principio 
de descomposicion ha llegado á corromper la 
masa entera de la nacion , y ha sido forzoso re- 
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conocer al fia, que hay mucho que desechar, es 
precisamente este fatal principio lo que hay pre- 
disposicion á conservar, aun á costa de todos los 
bienes queél emponzona. 

Por esto la Revista de Ambos Mundos concluye 
proponiendo, como espediente para la situacion, 
el regresoá... jla revolucionde 18301... 

Compréndese perfectamente que no se insista 
mucho en los princípios de 1789, desde el dia 
en que las clases populares vienen á dispútarnos 
sumonopolio, yque, excelente para destruir la 
antigua sociedad, sean detestables desde el dia 
en que la sociedad que sucedió á aquella se ha- 
lla espuesta á ser el blanco de la sociedad futura. 
Seria verdaderamente cómodo poder remontamos 
de esta suerte á 1830, al perfecto régimen de los 
satisfechos, á igual distancia dei 1789 y de 1872, 
dei antiguo régimen derrocado y dei que nos 
amenaza, clavando por decirlo así, en esta época, 
la rueda de la Revolucion. 

Pero el principio dei movimiento que nos im- 
, pele de contínuo hácia adelante, sin permitimos 
detenernos un momento, nos permite todavia 
menos volver á subir la pendiente, y aun menos 
fijamos, volviendo atrás, en este mismo principio 
que nos arrastra: Necesitaríamos, en toda hipó- 
tesis, volver á andar el mismo camino que hemos 
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cecorrido despues, y; no habria por cierlo cosa 
mas agradablel jAh! lejos de volver los ojos á 
semejantes desgracias, procuremos conjurar de 
una vez, la causa que las produjo, y si anhe- 
lamos subir y elevamos, elevémonos hasta la 
verdad. 

Hé aqui como ju^ábamosla situacion en i 851; 

«Necesariamente, decíamos entonces, la so- 
ciedad está perdida, si no vuelve á la verdad 'de 
donde la desprendió Lulero. Si ha vivido desde en- 
tbnces hasta el dia, ha vivido de la verdad católi» 
ca conservada en la Iglesia y de lo que se habia 
conservado de esta verdad aun en el Protestan- 
tísimo. Pero como el progreso de este ha ido se 
parando mas y mas el mundo de la Iglesia, y al 
mismo tiempo gastando la porcíon de verdad que 
se hahia llevado consigo en aquella separacion, 
no queda ya nada para vivificar la sociedad. En 
vano sè proharia volver atrás, y tomar otra vez 
alguna de las posiciones que se han atravesado 
ya sobre la pendiente dei error jQuiméricapreten- 
sion! El mundo no rehace sus destinos, y lo que 
ya pasó, pasado está. La posicion que era soste* 
nible ayer, ha cesado de serio hoy en que el ter¬ 
reno ha sido minado. Protestantísimo, Volteria- 
nismo, Liberalismo, Racionalismo, todo esto 
puede haber sido algo, pero ya no puede ser nada. 
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porque lodo esto está absorbido por el socialismo 
que de ello ha salido como un monstruo dei 
seno de su madre y que no puede ya hacerse que 
vuelva á entrar en él. Una sola cosa subsiste con 
el error tótal, yes la verdad total; la verdad que 
no pasa, que era ayer, que eshoy, que será mana- 
na, y por la cual solo podemos existir. 

Seaisquien fuereis los que esto leais, miem- 
bros de una sociedad á la que solo quedan los úl¬ 
timos recursos dei empirismo para ganar algunos 
dias de vida; vosotros todos que sentis en vuestra 
alma la grande responsabilidad dei porvenir, y 
el insigne honor que la. naturaleza ha hecho á 
nuestro tiempo de poder decidir de la vida ó de 
la muerte dei mundo; gentes honradas de todas 
las opiniones que flolais en el escepticismo; os 
conjuro, en nombre dei sentido social que está en 
vosotros, y que sin duda habla por si mismo en 
este momento á vuestro juicio y á vuestro cora- 
zon, que os inclineis hácia la verdad de una 
creencia, tan prodigiosamente demostrada por 
la lógica como por las horribles consecuencias 
de su negacion. O corred hasta las absurdas teo¬ 
rias deRousseau, hasta las locas é irritantes apolo¬ 
gias de^uestras desordenadas propensiones de los 
Socialistas, hasta la negacion, hasta la blasfêmia 
de la sociedad, dei hombre, de Dios, de vosotros 
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mismos, de todo; ó volved á la sociedad, á la hu. 
manidad, á Dios, al honor y á la posesíon de vos- 
otros mismos, volvíeodo á la fé. O esto ó el caos, 
no hay mas remedio. Este dilema, no solamente 
tíene á su favor la autorídad de un siglo de revo¬ 
luciones, que á él nos ha conducido, las salvajes 
manifestaciones dei socialismo que en él nos en- 
cierran, sino la autorídad de la Destruccion 
misma que de todas partes se levanta ánuestro al- 
rededor para oprimimos (1). 

Cometimos entonces la falta á los ojos políticos 
de lanzar este grito de alarma demasiado pronto, 
antes dei [Dios quiera que no lo repita¬ 

mos hoy sobrado tardei 

Para éllo, vamos al fondo de las cosas, y en- 
tresaquemos deellas laverdadera verdad, entre 
tantas verdades dudosas, relativas y controver- 
tibles con que se intenta siempre disfrazar á 
aquella. 

(i) Del Protestantísimo en su relacion con el Socialismo, 
lib. 1 .* cap. 7, al fin. 
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La Reforma y la Revolacion.—^E1 Estado sin Dios, prin¬ 
cipio rerolacionario. 


La verdadera verdad, he dicho, es que aca¬ 
bamos de sucumbir, no tanto por las reformas 
de 1789, como porei principio de 1789, único 
formal, único real, en que consiste solamente 
la Revolucion, que" ha envenenado todo el traba- 
jo de estas reformas, y que por ser falso y da- 
nino, no podia menos de ser ruinoso y mortal. 

Márquese primeramente el carácter general 
de la Revolucion, y lo que constituye su loca cri- 
minalidad. 

En 1789 hubo dos movimientos: uno grande, 
noble y saludable, movimiento reformador al cual 
todos los entendimientos, todos los corazones 
honrados y generosos de todas las clases de la 
sociedad, monarquia, nobleza, clero, clase media, 
concurrian á porfia, y cuyos votos se consigna- 
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ban en las actas y poderes conferidos á los dipu- 
tados, y en las representaciones que partian 
de todos los puntos de Francia. Quizá no se ha 
visto nunca una nacion mas admirablemente unâ- 
pime en el sacrifício, deseando verificar ensí mis- 
ma la reforma de sus abusos y la realizacion de 
■ sus progresos. 

Pero ^cuánto duró este movimiento? El tiempo 
necesario para llegar al sitio de su concentracion 
y de suelaboracion, á la Asamblea constituyente, 
llegando á espirar al umbral de la sala dei Juego 
de Paloma. 

Allí surgió otro movimiento, ótro espíritu, y 
se sustituyó al primero: un movimiento, un espf- 
ritu revolucionário. 

No fue este un esceso, un arrebato dei primer 
impulso, sino la esplosion de un principio entera* 
mente distidto, de una intencion adversa que lo 
absorbíó y desnaturalizó. 

El primero era la reforma de lo que existia, 
por medio de su transformacion ; el segundo su 
refundicion por medio de la revolucion. 

Hay entre estas dos cosas, reforma y revolu- 
cion- una diferencia que advierte todo entendi- 
miento reflexivo. 

Una nacion, una sociedad es un ser orgânico, 
un cuerpo viviente, que, en su orígen, ha podido 
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ser ó no ser, y ser de tal ó cual forma, pero que 
una vez que ha tenido nacimiento, que se ha for¬ 
mado y desarrollado por medio dei conciuso y la 
sucesíon de mil circunstancias y de mil influen¬ 
cias, constituye una existência como la de cada 
uno de nosotros. Tiene su vida, su vida que no es 
una cosa artificial y puramente convencional, 
sino obra de la naturaleza, dei tiempo y dé los 
acontecimientos. Puede esperimentar correccio- 
nes. trasformaciones, reformas, pero con una 
condicion , y es, que no se toque á su misma 
existência, en la cual y por la cual debe hacerse 
la operacion. Pues, si creyendo volverle la vida, 
se comienza porquitársela, se comete una locura. 
El hombre puede modificar y reformar tan solo, 
mas no puede refundir ; puede trabajar sobre la 
vidasolamente, pero no puede crear, nipor consi- 
siguiente volver á crear. 

f Tratar de refundir una masa tan grande como 
es Ia sociedad, dice con suma sensatez Montaig- 
ne, es Io que intentan hacer los*que quieren curar 
la enfermedad matando, y los que desean mas 
bien destruir que modificar» 

Tal ha sido la empresa de la Revolucion, tal 
es el procedimiento copstante de los revolucio¬ 
nários. 

Precedentemente, y en el curso de su larga y 
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gloriosa exislencia, entíempo de Carlo-magnd, de 
San Luís, de Luis el Craso, Carlos V y Richelieu,. 
sé engrandeció Ia Francia por medio de sabias y 
vigorosas reformas,. todas las cuales se apoyaban 
precisamente en cuanto tenia de vital para des- 
embarazarla de lo demás y desarrollarla. Hoy por 
primera vez se ha erigido en principio la muerte 
prévia. 

La Revolucion ha obrado de Ia manera crimi- 
nalmerite crédula que las hijas dei rey Pelias de 
que habla la Fábula, quienes por infernal instiga- 
cion de Medea y confiadas en su arte mágico, de- 
gollaron á su anciano padre é hicieron cocer sus 
miembros en una caldera, como único medio de 
rejuvenecerle (i). 

(i) Sabido es que segun la mitologia, las bijas de Pelias, 
iiabiendo sabido que la heuhicera Medea habia rejuvenecido á 
Eson, padre de Jason esposo de esta, lo suplicaron que rejuve- 
neciera tambien á Pelias. Medea, deseando vengarse de Pelias 
que habia usurpado el trono de lolcos, matando á Eson su rey 
legitimo y suegro de aquella, hizo creer á las hijas de Pelias 
que para rejuvenecer á este, era necesario qne lo mataran, le 
hicieran pedazos y lo cocieran al fuego, y para persuadíries 
mas, hizo la prueba con un carnero. Mas habiendo efectuado 
los Peliádas con su padie lo que les habia dicho Medea, esta 
lejos de volver la vida al desgraciado Pelias, lo dejó en la cal¬ 
dera de agua hirviendo, hasta que lo consumió enteramente 
el fuego, de suerte que sus hijas no pudieron ni aun darle se¬ 
pultura (IV. dei T.) 
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Pero este procedimiento general de la Revo- 
lucioD, vino á agravarse con un error mas in¬ 
sensato y mas criminal todavia; en esta refundi- 
cion, no solamente se atentó una vez contra la 
vida nacional, sino que se separó de ella para 
siempre, como condicion y objeto mismo de Ia 
obra, el principio de toda vida social. 

Háse inventado en esta época una obra contra 
mlura; háse querido tomar á la inversa y á re- 
dopelo el género humano, crear un estado social 
fuera de la condicion eterna dei hombre y de la 
humanidad, contraria al instinto y á la práctica 
universales, nunca vista y que no se ve ni aun 
en el dia en parte alguna dei mundo y que consti- 
tuye, de semejante tentativa, una monstruosidad 
aislada en el tiempo y en el espacio, de donde 
deberian provenir lógicamente todas nuestras 
decadências morales, nacionales y sociales. . 

Se ha intentado contra el buen sentido y la 
naturaleza de las cosas la empresa de fundar una 
sociedad civil y un gobierno humano, quitando 
la piedra angular de toda construccion de esta 
clase, y el cimento que une Iodas sus parles, la 
Religion, 

No solamente no se ha contado con ella, sino 
que se ha constituido en sistema el proscribirla 
de todas las instituciones: háse erigido en prin- 
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cipio, no fil distinguir lo que debé ser la religion, 
sino el separar y eliminar lodo elemento religio¬ 
so dei mundo social, el hacer una sociedad civil 
completamente privada y cuidadosamente des- 
provista de toda religion. > 

Háse querido fundar una sociedad humana como 
si el hombre, que es un agregado de la misma, 
nofuera un ser religioso, como si fuera por sí 
mismo la única causa y el único fin de su ser, 
como si pudiera bastarse completamente á sí mis¬ 
mo en todas las exigências y en todas las condicio¬ 
nes de su naturaleza, sin dependencia alguna, sin 
la menor necesidad de justicia, deTuces, de fuerza, 
de compensacion, de auxilios y recursos con res- 
pecto á ser superior alguno. Hase querido proce¬ 
der como si lo que es necesario no existiera ab¬ 
solutamente. 

Esta doctrina que ha sido patrimônio de algu- 
nos cerebros escéntricos ó comprimidos en las 
edades de decadência y cuya profesion ha suble¬ 
vado siempre la conciencia universal, el Ateís¬ 
mo, ha sido |escogida prácticamente para consti¬ 
tuir con ella la conjicion legal y política dei go- 
bierno de un gran pueblo. Y se la ha estendido é 
impuesto á toda una gran nacion. 

Háse procedido como si no hubiera Dios y como 
si el hombre fuese Dios. 
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Háse quitado á Dios, y se ha pueslo el hombre 
en su lugar: imitando en el órden moral, lo que 
seria en el órden físico, querer dirigir su sol é 
imitar el ruido de su trueno. Háse intentado la 
locura de Faetonte (1) y el crímen de Salmo- 
neo (2). 

Hé.aquí la Revolucion: tal es el principio ra¬ 
dical de 1789; tal es su dogma. 

Esto es un deicidio social, y verdaderamente 
se ha suprimido á Dios, en cuanto ha sido posi- 
bie^ de las instituciones y de las costumbres polí¬ 
ticas. 

Pero no se suprime asi como quiera á Dios, 
no se suprime la naturaleza eterna; elque tal in- 

(1) Sabido es, que Faetonte,-segun la mitologia, habiendo 
querido dirigir el carro de su padre el Sol, conocieron los 
caballos la mano inexperta que los guia ba y se desbocaron ta¬ 
lando horriblemente ia tierra: esta se quejó de ello á Júpiter, 
quien para evitar la destruccion dei universo, laazó un rayo 
contra Faetonte que lo precipitó en el Eridano. (/V. dei T.) 

(2) Salmoneo, habiendo conquistado toda la Elide, tuvo 
la temeridad de querer pasar por un Dios. Celoso de Júpiter, 
inandó construir un puente de níetal por donde pasaba con su 
carro, hacíendo un horrible estrépito para imitar al trueno, y 
arrojando teas encendidas para^gurarel rayo, los cuales lan- 
zababa sobre los infelices viandantes, á quienes bacia matar al 
punto, para inspirar mas terror á sus súbditos. Júpiter lanzó 
contra él un rayo, precipitándole en el Tártaro, donde le co¬ 
loca Virgilio entre los grandes criminales. (N. dei T.) 
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tente, ^e estrella, se priva de la vida, introduce, 
en sí mismo un principio de muerte. 

Todo deicidio no puede ser mas que un sui- 
cidio. 

Apelo de ello á la reflexion íntima dei lector, 
á su simple razon, para reconocer esta incontes- 
table verdad, mientras que trato por mi -parle, 
de desembarazarla de toda clase de sofismas. 

Pero se dirá ^es posible que todo un siglo, toda 
una nacion haya dado sistemática y voluntaria¬ 
mente en lo que seria falso bajo el punto de vista 
que decís, y contra natura y monstruoso, como 
lo seria andar cabeza abajo? Por grande que sea, 
en la humanidad, la facultad de errar, no puede 
llegar nunca hasta untrastorno, á una subversion 
tan general y tan prolongada, y es el 'hecho en 
sí mismo de tal importância, que revela una preo- 
cupacion digna de que se la tenga alguna consi- 
deracion por lo menos. 

Convengo en ello. Pero convéngase por esto 
mismo, en que esta consideracion se reluei'ce 
contra el argumento de toda la proporcion que 
hay entre un siglo y todos los siglos, una nacion 
y todas las naciones y que, si no es la Francia la 
que camina al revés, desde hace cien anos, es 
(cosa mucho mas monstruosa, preocupacion de 
bien diversa manera importante), todo el género 
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humano, dei cual hay que esceptuar unica¬ 
mente á la Francia moderna, y contra el.que ha 
pretendidp esta verificar una revolucion. Y cuan- 
do se ve llegar esta revolucion á tales catástro¬ 
fes y â tales ruinas, hasta el punto de que sus mas 
celosos partidários son. los primeros en clamar: 
Asistimos al lUtimo acto de la Revolucion francesa 
y es verdáderameníe lamentable—hay que recons¬ 
truir la -Francia de arriba abajo—nada tan ir¬ 
racional como la gran Revolucion— la bancarrota 
de la Revolucion francesa es un hecho consumado, 
irrevocable, etc., etc, es preciso convenir, repi¬ 
to, en que hay fundamento para sacar la conse- 
cuencia, de que no es el género humano, sino la 
Francia de 1789, la que se halla inducida en 
error. 

Hay un hecho prolongado como la historia y 
grande como el mundo, y es, que la natúraleza 
humana se halla formada de tal suerte, que ja- 
más y en parte alguna ha podido sef gobernada 
y .subsistir social y nacionalmente sin religion. 
No hay ejemplo alguno en contrario. Jamás se 
ha intentado tal cosa, sino es en Francia, que 
es precisamente la víctima esperimental de esta 
imposibilidad. 

Debe tambien observarse que la grandeza ó la 
decadencla [de las naciones, provistas de esta 
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condicion de existência, está en proporcion de su 
culto ó de su abandono: 

Di multa neglecti dederuut 
Hesperias mala luctuoçoe. 

decia el epicúreo Horacio. 

iOué ha de ser, pues, de una nacion que ha 
querido formarse un régimen de U esclusion de 
esta condicion, cuya sola negligencia es tan de¬ 
sastrosa! • 

No creo que exista en los tiempos antiguos ni 
tampoco en los modernos un solo político, un solo 
pensador dignó de este nombre, cualesquiera que 
sean sus condiciones personales, que no ha}'a pro¬ 
clamado esta verdad. 

Es tan obvia y vulgar, que se baila fuera de 
-toda discusion. 

Voy, sin embargo, á presentar algunos testi- 
• monios de ello. 

El primero es de un contemporâneo y de un 
juez deda revolucion de 1789, el célebre inglês 
Eldmundo Burke, que se pronunciaba sobre cí 
carácter antisocial de este régimen en el mo¬ 
mento en que se le inauguraba, en los térçainos 
siguientes: 

«Sabemos, y lo que es mas, sentimos interior- 
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mente, que Ia Relígíon cs Ia base de Ia socíedad 
civil y el manantial de toda clase de bienes y de 
coDsuelos; estamos tan convencidos de esta ver* 
dad en Inglaterra, que apenas se hallaran no* 
, venta y nueve personas, entre ciento, que dejen 
de preferir Ia supersticion á k impledad. Nunca 
seremos tan insensatos que, cuando tengamos 
que estirpar alguna corrupcion, que suplir algu* 
nos vacíos, ó perfeccionar la esencia de cualquier 
sistema, Ilamemos en nuestro auxilio á su esen* 
cia enemiga; si nuestras opiniones religiosas de* 
bieran requerir algun dia mas ámplias,esplicacio* 
nes, no llamarfamos verdaderamente al ateismo 
para que nos las diera... Sabemos, y fundamos 
nuestra vanagloria en saberlo, que el hombre es 
por su constitucion ün ser religioso; que el ateis¬ 
mo es no solamente contrario á nuestra razon, 
sino que Io es tambien á nuestro instinto', y no 
puede sobreponerse á él por largo tiempo. Pero, 
si en Un momento de desenfreno, si en el delirio 
de una embriaguez causada por ese espíritu ar* 
diente destiladoenel alambique dei infierno, que 
se baila en este momento hirviendo tan furiosa* 
mente en Francia, debíeramos poner en descu* 
bierto nuestra desnudez,, sacudiendo de nosotros 
la Religion cristiana, que ha constituído hasta el 
dia nuestra gloria y nuestro consuelo, que ha sido 
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una gran fuente de civílizacion eatre nosotros, 
asi como lo es en tantas otras oaciones, temería¬ 
mos (bien convencidos de que el espíritu no to¬ 
lera el vacío) que viniera á sustituirla alguna 
perniciosa y degradante supersticion. > 

Y Burlíe afiadia esta reílexion, justificada tan 
tristemente por el término á que hemos llegado: 
«Vosotros, los franceses, parece que en todas 
las cosas os bailais estraviados dei camino r&il 
de la naturaleza (1). 

El segundo testimonio que creo conveniente 
producir es el de M. Thiers. En una página don¬ 
de el escepticismo deja lugar á ese buen sentido 
práctico quê felizmente le inspira algunas veces, 
cuando lo requiere el interés de su asunto, ha 
escrito el eminente, historiador: 

<Es necesariaunacreenciareligiosa, un culto, 
á toda asociaaon humana. El hombre, lanzado 
en medio de este universo, sin saber de dónde 
viene, ni á dónde va, por qué padece, ni aun 
por qué existe, qué'recompensa 6 qué pena re- 
cibirán las prolongadas agitaciones de su vida; 
asediado por las contradicciones de sus semejan- 
tes que le dicen, unos que hay un Dios, autor 


(<) Reflexiones sobre la Revolucion francesa, páginas 
m y i60. 
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profundo y consecuencia de todas las cosas, otros 
que no Io hay ; éstos que existe un bien y un mal 
que deben servir de regia á su conducta ; aque*^ 
lios que no hay bien ni mal ; que esto no es mas 
que invenciones interesadas de los poderosos dei 
mundo; el hombre, en medio de tales contra- 
dicciones, esperimenta la necesidad imperiosa, 
irresistible, de formarse sobre todos estos objetos 
una creencia fija. Yerdadera ó falsa, sublime ó 
ridícula, se forma una. Por todas partes, en 
todo tiempo, en todo pais, en la antigfiedad como 
en los tiempos modernos, en los paises civiliza¬ 
dos como en los paises salvajes, encuéntrásele al 
pie de altares, unos admirables, otros inno- 
bles ó sanguinários. Guando no reina una creen¬ 
cia .fija, agitan ó degradan al esplritu humano 
mil sectas encarnizadas como en América, mil 
superstioiones vergonzosas como en la China. 
O bien, si como en Francia, en 93, ba arreba¬ 
tado una conmocion pasajera la antigua religion 
dei pais, el hombre, al instante mismo en que 
habia hecho voto de no creer en nada, se des- 
miente á los pocos dias, y el culto insensato de 
la diosa Razon, inaugurado al pie dei cadalso, 
viene á probar que este voto era tan vano como 
impío. 

fÂjuzgar, pues, por su conducta ordinaria 
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y constante, el hombre necesita una cree^cia 
religiosa. Desde enlonces, ^qué cosa mejor pue- 
^ desearse á una sociedad civilizada que una 
religion nacional, fundada en los verdaderos sen- 
timientos dei corazon humano, conforme á las 
regias de la moral privada, consagrada por el 
tiempo, y que, sin intolerância y sin persecu- 
cion, reuna, ya que no la universalídad, por lo 
menos, la gran mayoria de los ciudadanos al pie 
de un altar antiguo y respetado? (1)> 

Si estas reflexiones se hallan desprovistas de 
la conviccion que conviene al asunto, por lo me¬ 
nos , y aun tanto mas, atestiguan su necesidad 
política. Despues de la. fortuna de emitirias de 
mas elevado puesto, no podia concebirse otra 
mas grande para su autor que la ocasion de apli¬ 
carias y de mostrarse fiel á sí mismo. 

Napoleon I con la superioridad dei héroe sobre 
el historiador, emprendió y realizó lo que éste 
sabe apreciar tan perfectamente en su libro. Hizo, 
pues, entrar la sociedad en sus leyes; restableció 
el culto nacional, y de este modo, resucitó la 
Francia. 

Grande fue entonces el beneficio otorgado , y 
, sabido es basta qué punto la Francia le -estuvo 
por él reconócida. 

(1) Historia dei Consulado^ libro XII. 
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Pero, desgraciadamente, faltó el espiritu de 
esta gran restauracion,'pareciendo que la ambi- 
cion de su autor solamente la habia verificado en 
beneficio propio. Las instituciones y las leyes per- 
manecieron impregnadas dei espiritu contrario: 
aquella restauracion solo se habia efèctuado como 
para bien parecer, y en breve, no depeüdió de él 
que llegara á ser una servidumbre. Parecia que 
habia restablecido la religion, no para someterse 
á ella, sino para sometérsela 4 sí propiò y para 
elevarse sobre ella, para hacer de la misma el 
altar de su poder. Sabido es la dignidad, la pru¬ 
dência y Ia firmeza con que Ia Tglesia se negó 
á descender á tal punto, y la manera como de- 
fendió el derecho de las almas y laJibertad de 
los pueblos, oponiendo únicamente el pecho 
de un anciano al despotismo cesáreo, asi como 
lo opone en la actualidad al despotismo dema¬ 
gógico. . - 

La Restauracion volvió á emprender la obra 
con mas franqueza y hasta con sobrada candidez, 
puesto que, creyendo demasiado en la reaccion 
religiosa de Francia, la hizo abortar por querer 
violentaria. Identificó demasiado la religion y la 
politica, que nunca aparecerán sobrado distintas, 
asi como no aparecerán demasiado unidas. Háse 
considerado esto un crímen, cüando no era mas 
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que una falta. Pero el crímen consistió en la con- 
ducta de la Revolocion, que, con intencion per¬ 
versa, ideolificó mucho mas aun la política y la 
religion, y no solamente la religion, sino la mo¬ 
ral, la honradez pública, el honor, el órden, 
todo lo más necesario y mas sagrado entre los 
hombres, mas para escarnecerlos igualmente y 
para arruinarlos. No conozço principio alguno, 
ni deber, ni aun virtud doméstica que no hayan 
sido ultrajados con aplauso dei liberalismo, por el 
Tirteo de esta odiosa guerra, Berenger. No existe 
república alguna ni aun pagana, que no hubie- 
ra desterrado á este, cuando la Francia liberal 
le conducia en triunfo de sus justas judicia¬ 
rias. Y.á la verdadno podia haberse hecho, mo¬ 
ralmente hablando, cosa mas favoraUe al poder 
que volver á unirle á lo mas sagrado que exis¬ 
te; no podia autorizársele mejor á defender,, dc- 
fendiéndose á sí mismo, el úrden moral y so- . 
ciai, que se le asimilaba. Mas no lo hizo como 
era debido. Esperábasele en este lazo en que se 
le habia estrechado mas y mas, y. cayó en él 
por falta de habilidad, pero á lo menos con no- 
bleza, 

El régimen de 1830 fue una reincidência de 
1789. Regularizó suprincipio, lo infundió en todo 
el organismo y se lisonjeó de haber hecho un sis- 
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tema legal perfectamente ateo. La Francia des- 
cendió; los caractéres, las glorias, los talentos, 
los sentimientos públicos, la preponderância na¬ 
cional , todo se rebajó. El derecho, el órden, la 
autoridad y I 9 libertad recibieron golpes profun¬ 
dos é- incurables. Equilibráronse los intereses, 
mas sin principios. Instalóse aquel régímen en la 
clasemedia, y se creyó poderacantonarse y atrin- 
cherarse en ella, entre la clase alta y la baja. 
Fue un escamoteo doble, escamoteo de la sobe¬ 
rania y de la revolucion. Apartóse de las masas, 
tanto mas, cuanto que se estaba mas próximo á 
ellas y mas se les debia. 

Pero las masas acrecentándose y subiendo por 
la ley misma que la revolucion habia hecho en be¬ 
neficio de la clase media contra la soberania, no 
podia respetar supropia obra que se habia conver¬ 
tido contra ella misma. Apenas, pues, tuvicron 
aquellas que hacer nada para destruiria, puesto 
que no habia en pie principio alguno para dete- 
nerlas, ysolo tuvicron que recobrar en beneficio 
suyo el principio misrao de gobierno. En ello no 
hubo mas que una consecuencia lógia. Asi es 
que, á diferencia de 1830, 1848 iio fue, pro- 
piamente hablando, una revolucion, sino una 
etapa. 

Desde entonces, es decir, desde 1830, dia de 
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liUo, escribia en 1835 un perspicaz publicista. 
prímeramente para estos, despues para aquellos, 
y al vitimo para todos, á medida que sucesiva- 
mente no hayan podido fundar nada, en su con- 
secuenda (1); desde 1830, Ia Fraucia ha estado 
sujeta al mal caduco, no levantándose por anedio 
dei empirismo, sino á costa dei resto de su cons- 
titucion; y solo para recaer en convulsiones mas 
X mas violentas. 

Tal es, á título solamente de comprobacion. Ia 
génesis histórica de nuestras desgracias, proce¬ 
dente dei principio que he denunciado, primero 
en 17 9, donde se produjo con exaltacion, des¬ 
pues en 1830, donde se estableció con frialdad; 
el principio de la esclusion sistemática de la re- 
ligion en los negocios humanos, el régimen dei 
Estado ateo. 

Ya he dicho, y no puede suscitarse contradic- 
cion alguna con respecto á esto, que de hecha, 
esta clase de gobierno tiene contra sí el voto per¬ 
pétuo y universal, es decir, la naturaleza humana 
tal cual ha funcionado siempre y en todas partes, 
en la infinita diversidad de sus estados y distintos 
gobiernos, y que las desgracias de la Francia ca- 


(1) El sefior Marquês de Gerva’sais, la Catástrofe. 
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racterízan como el üoico ensayo que deél sehaya 
hecho nunca. 

Ahora debo esplicar por qué es así, y demos¬ 
trar que este hecho, sobrado constante para no 
implicar una ley, tiene efectivamente su ley, y 
lo que es esta ley. 
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III. 


La Independencia y Ia iibertad.—La libertad dei J)ieii 
y la libertad dei mal.—El liberalismo. 


El espíritu mpderoo ha desertado de la region 
de la metafísica y no sin motivo; porque es la re¬ 
gion de los princípios. Elevémonos á ella algun 
tanto para estraer sobre el grave asunto que nos 
ocupa, el catecismo dcl sentido comun. |EI sen¬ 
tido comunl hay que rehacerlo en el dia. Empre¬ 
sa difícil si no esimposible; porque ^con qué re- 
hacer, en efecto, el sentido comun sino escon el 
mismo sentido comun? Intentemos, sin embargo, 
esta tarea de las Danaides, cuyo suplicio será te- 
ner que repetir algunas ideas. 

El hombre es dependiente y libre. 

Es dependiente. ^Para qué ser humano de este 
mundo es necesario esponer esta verdad? Su na- 
cimiento, suvida, su muerte, su destino, la socie- 
dad en que se agita su existência, los aconteci- 
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mientos qüe la modifícan esteriormente, las ins- 
piraciones que la determinan en lo interior, todo 
* acusa su dependencia de una causa de que es 
efecto y sugeto, que le domina, que le envuelve, 
que se apodera de él, que le penetra por todas 
partes, en la cual vive, se mueve y subsiste, sin 
poder nunca salir de ella, y á la cnal la voz unâ¬ 
nime dei mundo llama Dios- 

El hombre no es menos dependiente que todos 
los demas seres dela creacion, que el insecto que 
se arrastra en el polvo á sus pies; porque no es 
su principio y el íin de si mismo. No hay duda 
que se diferencia de aquellos otros seres eminen¬ 
temente, como vamos á ver, enquè es libre, pero 
su misma libertad se balia escrita eu su depen- 
dencià; porque es responsable y nopuede librarse 
de la suprema autoridad que es su principio, sino 
para volver á entrar bajo la eterna justicia, que 
es su fin. 

No hay pues duda en que el hombre es svbdi- 
to: tal es sucondicion primordial ypostrera. De¬ 
pende y se baila en potestad de su autor, de su 
regulador, de su juez. Hállase por consiguiente, 
constituído sobre eldefter, eldeber religioso. Este 
es, por decirlo asi, su punto de sujecion y su 
centro degravitacion, de donde procede y se de- 
sarrolla toda la serie de sus estados y de sus de- 
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beres, còn relacion á Dios, á sí mismo, á la famí¬ 
lia, á la patria, á la humanidad. 

Esla es la verdad. 

Pues bien, la revolucion ha querido destronar 
esta verdad y traslornar los polos de la naturaleza 
humana y ha proclamado al hombre independien- 
te, y lo ha plantado sobre ó encima dei derecho. 
Le ha constituído su principio en sí mismo; lo ha 
truncado en la parte superior dei deber que le 
adheria á Dios y que le unia en sociedad con sus 
semejantes: le ha hecho su Dios. 

Guando en Junio de f 869, la Comunne, profe¬ 
ria por boca dei ciudadano Vesinier estas palabras: 
«Negar á Dios, es afirmar al hombre como único 
yverdádero soberano de sus destinos; la negacion 
de la Divinidad es el hombre afirmándose en su 
fuerza y en sií libertad,» no bacia naas que for¬ 
mular, en forma de blasfêmia, el principio de la 
Revolucion francesa, tal como existe en nuestros 
gobiernos sucesi vos desde 1789. 

Es verdad que la negacion de Dios no se baila 
escrita eú parte alguna de nuestras constitucio- 
nes, pero se halla en todas ellas la afirmacion de 
que el hombre es él mismo sefior de sus des¬ 
tinos. Pues bien, negar á Dios es afirmar que el 
hombre es su único soberano, afirmar que el 
hombre es su único senor 4 no es negar á Dios? 
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^No es trasladar al hombre el caracter íncomuni- 
cable dei Ser Supremo? ^No es proclamar á la 
Diosa Razoo, no ya en el altar deNuestraSeno- 
ra, sino en las costumbres políticas de nues- 
tras leyes? 

Y ahora, ^será nêcesario hacer resaltar todo el 
absurdo que encierra semejante dogma político? 
La naturaleza de las cosas las conserva tales 
cuales son, y no porque se haya negado á Dios, 
seráel hombre soberano, ó porque se baila decla¬ 
rado al hombre soberanOj se habrá borrado á 
Dios. E|n tal caso el hombre seria semejante al 
loco de Gharenton que se dice ser el Padre Eter¬ 
no. No es esto una cuestion de fé; sino de puro 
raciocinio. PÍo es cierto que el hombre sea in- 
dependiente; es falso que sea en sí mismo su 
principio, su causa y su Dios. Esto es absoluta¬ 
mente falso; y en su consecuencia, ^qué pueden 
ser, qué pueden producir, á donde debe ir á pa¬ 
rar una revolucion y los gobiernos humanos que 
parten, de esta suerte, de una falsedad y de se¬ 
mejante falsedad?... Parecidosá esos insensatos, 
que creyéndosecon lafacultad de volar, se arró- 
jan de le alto de una roca en el vacío dei espa- 
cio, iá qué caidas, áqué catástrofes, á quémuer- 
tes no se entre gan? A mí solo me admira una 
• cosa, y no es. por cierto, nuestras desgracias. 
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sbo nuestras venturas. Pero se íne recuerda lo 
que yo mismo he dicho, que aunque el hombre 
es dependiente, es libre. 

Podria limitarme á contestar á esto, diciendo, 
que el horabre es libre, puesto que puede per- 
derse, pues fuera de su dependencia, su libertad 
no consiste masque enesto. Pero quiero dar mas 
importância á este gran argumento de la liber¬ 
tad, que tannotable es en la obra revolucionaria. 

El bombre 'es hbre; solo él ba sido creado 
con voluntad propia. El Sol obedece á la nece- 
sidad; puesto que no puede desviarse de su ór¬ 
bita, y en su consecuencia, no es árbitro de su 
voluntad. Mas el bombre, adelántase libre y pue¬ 
de bacer lo que quiere. El universo es esclavo; 
pero el bombre repito que es libre. 

de qué manera es libre y en qué consiste 
esta prerogativa prodigiosa que le distingue de 
todos los demás seres de la creacion? 

La doctrina revolucionaria nos ba'ce vivir 
ocbenta aüos bá en el error de que, en cuanto 
somos libres, somos independientes. Confundien- 
do de esta suerte la libertad con la independên¬ 
cia, va á estrellarse contra la naturaleza de las 
cosas que la desmiente con todo su peso. 

DesconociendO'esta primer ley dei duple re- 
sorte de nuestra libertad y de nuestra indepen- 
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dencía. que cruzándose mútuamente, formap 
como la trama histórica de la humanidad, no. 
puede dejar de falsearia nocion de nuestra liber- 
tad considerada en sí misma. 

Ella ha acreditado en efecto, este otro error, • 
que rige todo el mecanismo de nuestras liberta- 
des; que consintiendo la libertad dei hombre en 
escoger entre el bien y el mal, debe respetár- 
sele en esta eleccion y facilitársela por toda clase 
de médios. Y como el bien se presenta desde 
luego con el caráçter de deber y de obllgacion 
forzosa, es consiguiente que bay que contraba- 
lancear en cierto modo esta desventaja, poniendo 
dei lado dei mal la mayor suma de tolerância y 
de favor. 

De esta suerte ha confundido la libertad con la 
licencia á consecuencia de haber confundido la 
.libertad con la independência. 

En este duple error se inspiran todas nuestras 
libertades; libertad de conciencia, libertad de 
cultos, libertad de la prensa, libertad deasocia- 
cion, etc. Concíbese todas estas libertades como 
implicando, en cuanto es posible, la libertad de 
ultrajar, la libertad de subversion, la libertad 
dei mal bajo todas sus formas, la licencia y el 
desenfreno. 

Importa á la libertad, se dice, el no tocar á 
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estas libertades, puesto que asi hay eleccion en¬ 
tre el bien y el mal, y que esta eleccion es de 
esencia de la libertad misma, la cual entendida 
de esta suerte, parece correr efecti va mente mas 
riesgo de la parte dei bien que obliga que de la 
parte dei mal que liberta. 

Todo esto va á parar á un abismo ; pero todo 
esto, fuerza es convenir, en que es lógico, ad- 
mitiendo el principio sentado. 

Este principio, que la libertad dei bien existe 
con la condicion de la libertad dei mal, y que es¬ 
tas dos libertades se derivan de la esencia de Ia 
libertad misma, seduce todavia á muchas almas 
generosas que se apoyan en él firmemente, en 
despecho de sus consecuencias revolucionarias. 
Este principio constituye el Liberalismo (1). 

(1) El espíritu revolucionário ha tomado las mas bellas pa- 
labras de nuestra lengua y las ha pervertido al apropiárselas. 
^Qué cosa mas bella que la palabra liberalidad, que la de un 
hombre liberaj, es decir, generoso y esplêndido? Sí; pero ser 
liberal y esplêndido á costa de ia verdad y en beneGcio dei 
error, á costa dei bien y en provecho dei mal, es serio pobre y 
funestamente. Es sobre todo, serio falsamente, por muy gene¬ 
rosa que sea la intencion; porque la libertad dei mal es mata¬ 
dora de la verdadera libertad; todo cuanlo se le concede, se 
convierte en opresion, y la liberalidad política no tiene mas 
pelígroso enemigo que este liberálismo dogmático que viene á 
ser su falsíficacion. El liberalismo suena á falso como una 
monedade mala ley. Mezclando á aquel su liga, la Revoiu- 
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Pues bien, este principio es falso. Y como 
toda la serie de las libertades modernas se deriva 
de él, conviene rectificarlo. A los liberales cató¬ 
licos diré, que es contrario á la ensenanza unâni¬ 
me delos doctores cristianos; á todos losdemás, 
diré que no es menos contrario á la simple razon. 

Esta última me basta y voy á concretarme 
á ella. 

La libertad consiste en la facultad de elegir: la 
libertad es eleccion. 

Pero de elegir ^entre qué?... 4 Entre el bien y 
el mal? 

De hecho, es incqntestablequeel hombre tiene 
la posibilidad de semejante eleccion, la posibili- 
dad de elegir el mal. Debe tambien decirse que 
esta posibilidad es la condicion necesaria de nues- 
tro estado de prueba en esta vida. Pero ^es esta 
una facultad que entre en este gran don de la li- 


cion lo ha falsificado. Comp(éndase pues bien, que atacando 
aqui cal liberalismo», lejos de querer censurar la revíndica- 
cion y la defensa de las libertades civíles, y aun de las liber¬ 
tades públicas y políticas necesarias para su ejercicio, trato, 
por el contrario, de profesarlas y libertarias de un funesto 
compromiso. Trato de realzar en su bella solidaridad, para 
oponerla á toda tirania, esta bella divisa de todo corazon ver- 
daderamente libre: jDIos y la libertad!— Lo que sigue espli- 
cará mejor mi designio, al paso que lojustiGque. 
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bertad que nos distingue, que sea por su esencia 
de tal suerte, que sin ella no pueda concebirse 
la libertad? ^Nq es, por el contrario, uno de esos 
achaques que se refieren á la imperfecciwi de 
nuestra naturaleza, y que solo se ha permitido 
que nos afectara para realzarnos, dominándolo? 

Sucede con la libertad como con todas las de- 
más facultades de nuestro sér, como el entendi- 
miento, la voluntad. ^Diráse acaso que racioci¬ 
nar en falso es de esencia dei entendimiento? 
èque inclinarse al mal, es de esencia de la vo¬ 
luntad? ^^Se dirá que es esto una prerogativa dei 
entendimiento y de la voluntad? ^No se dirá, por 
el contrario, que esto es desórden y debilidad? 
Inconteslablemente. 

No es esto menos cierto respecto de la libertad, 
tanto mas cuanto que participando la libertad tan 
estrictamente dei entendimiento y de la voluntad, 
puede decirse que la libertad no es mas que el 
ejercicio de estas facultades ó potências. 

Pero, objetaráse; ^no consiste la libertad en la 
facultad de escoger?—Sin duda alguna. 

Pero, ^no tiene el alma humana otra eleccion 
que entre el bien y el mal? Adernas de la multi- 
tud de acciones indiferentes en el órden dei bien 
^no es el bien mismo múltiple hasta lo infinito 
en la diversidad de médios y de grados por los 
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que se ofrece ánuestras determinaciones? La per- 
fectibilidad humana que no tiene limites, puesto 
que aspira nada menos que á la perfeccion abso¬ 
luta, ^no abre una carrera de eleccion y de ejer-' 
cicio bastante vasta á la libertad pa^a que esta no 
se salve sino á condicion de poder elegir el mal? 

Gon este raciocinio llegamos pues á conseguir 
la mejor deSnicion de la libertad: la libertad es la 
perfectibüidad. 

La libertad es un bien y un gran bien: la po* 
sibilidad dei mal es una imperfeccion, un mal. 
Âhora bien, es ínadmisible que un bien cualquie- 
ra lleve consigo esencialmente el mal. La liber¬ 
tad proviene de Dios: es pues un don que debe • 
ser puro. La posibilidad de hacerla girar hácia la 
eleccion dei mal proviene de nuestra imperfeccion 
nativa, inherente á todajiaturaleza. creada. Es 
esto un defecto, una imperfeccion, pero no podria 
ser un atributo. 

T nólese á qué absurda consecuencia se 11 e- 
garia por medio dei parecer contrario. 

Pues qué, ^cuantomas el alma humana se apro¬ 
ximara á la perfeccion, libertándose de lainclina- 
cion al mal, cuanto mas se alejara de la posibili¬ 
dad de cometer el mal, habia de sef menos libre? 
^Habia de despojarse de su libertad al despojarse 
dei mal? ^Habia de decaer al elevarse? 
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jQué (Jjgo! jSiendo esclusiva la Perfeccion Su¬ 
prema de la posibilidad de elegir el mal, carece¬ 
ria de libertad! esta carência seria una prero- 
gativa de la imperfeccion, y Dios que nos ha dado 
la libertad, no la habia de poseer? ^E1 Ser libre 
por escelencia careceria de lo que constituye una 
condicion de la libertad? Lejos de esto, el mas li¬ 
bre de todos los seres seria el que pudiera esco- 
ger todos los bieneg, y que no pudiera eleyir mal 
alguno. 

Si llegamos, en efecto, á la raiz de las cosas, 
encontraremos que el mal no afirma ni sostiene 
la idea de verdadera eleccion y de libertad; y esto 
por una razon muy sencilla, porque no se sostie¬ 
ne por sf mismo. El mal es privativo: no tiene 
existência substancial, sino. modal: es un acciden- 
te y no una esencia. Es el no bien (neqtdtía, non 
cequitas) (1). Asi es que propiamente hablando, 
no se elige el mal; se sucumbe á él; es una caida 
dei bien. Se hace un acto de negacion para hacer 
un acto de destruccion. Es una servidumbre que 
no tarda en constituirse en tirania. 


(1) Todas las espresiones significativas dei mal son privati¬ 
vas: in-Ju$tieia, in~iquidad, des-órden,de-fecto, in-ob^er- 
vancia. Un soldado, bablando de los mierabros de la Commu- 
ne francesa, los caracterizó ds estasuerte: Son gentes que ban 
eonclutdode bacer bien.»—Platon no hubiera habladu mejor. 


Digitized by Google 



6i 


EL ESTADO SIN OIOS. 


Tal es la libertad introducida en el mundo mo¬ 
derno por la Kevolucion. Esta falsa libertad im¬ 
plica doblemente contradiccion: en primer lugar, 
porque el mal solo constituye esclavos; en segun¬ 
do lugar, porque los vuelve en contra de la ver- 
dadera libertad, la libertad dei bien Sin embargo, 
créense libres porque son tiranos, y no ven que 
de esta suerte se bacen doblemente esclavos, como. 
esas aves de rapi&a, que despues de haber per¬ 
dido la libertad, sirven para arrebatársela á las 
otras.— Propónense, con el nombre de libertad, 
tan solo la libertad dei mal, de tal suerte, que en 
cuanto pafece tener el bien alguna probabilidade 
se aprovechan de la libertad, suprimen esta, y se 
vuelve n sin pudor á lo obligatorio. 

Todo el error de esta doctrina consiste en con¬ 
fundir la libertad con la independencia. Ahora 
bien, lo repetiremos, es indiscutible de hecho, 
hecho que todo lo eleva en torno nuestro á altu- 
i‘as insuperables, contra las cuales hay que es- 
trellarse, que la libertad dei hombre se baila 
inscrita en su dependencia. A lo cual debemos 
anadir incontinenti, que cuanto mas pierde la li¬ 
bertad en querer luchar contra esta verdad, tanto 
mas gana en someterse á ella, 

Esta dependencia, en efecto, con relacion â la 
naturaleza de las cosas y á Dios que la ha esta- 
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blecido, lejos de sér el limite de nueslra Ubertad, 
llega á ser entonces su camino. ^Cuál es, en 
efecto, el centro de nuestra dependencia? Es Dios 
mismo, es la perfeccion sin término y sin limite, 
es lo infinito. Y entonces ^en qué consiste nues¬ 
tra libertad? En desarrollarnos en este centro en 
hacernos participar de la naturaleza misma de 
Dios, en hacernos Dioses, como se ha dicho ya: 
Ego dixi, dii estis. 

jVerdaderamente que es una sin,;ular depen¬ 
dencia la qúe nos asigna por prision lo infinito! 
iQuién no vé que semejante dependencia es la es 
fera misma de la libertad, de la mayor libertad 
imaginable, que es un reino y el reino de Dios, 
cuyos feudatarios somos únicamente para llegar 
á ser sus consortes? 

Fuera de esta esfera cuyo centro se halla en to¬ 
das partes y su circunferenda en parte alguna, que 
es la esfera de la verdad, dei bien, de lu bello, de 
la vida dei ser, y comoel océano sin riberas en que 
vivimos, nos movemos y nos desarrollarnos; ^qué 
puede sef nuestra libertad? Evidentemente no pue- 
de ser mas que lo contrario, el no bien, lo no ver- 
dadero, el no ser, el no en todo, que es el limite 
mas circunscrito, ó mas bien el fatal é inevitable 
escollo de toda libertad: el mal, lo falso, lo feo, la 
nada, todo lo que no es Dios, es decir, todo lo 
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que DO existe, 6 que solo existe para el suplicio 
de una lucha horrible donde se perece eterna- 
mente. 

Y lo que digo aqui dei órden moral, se tradu- 
ce precisamente en nuestros dias con respecto al 
órden social, sin que sea necesario que lo de- 
muestre por lus abismos en que nos ba precipita¬ 
do la doctrina de la independencia. 

Háse circunscrito la libertad dei bien, que es el 
camino de la libertad verdadera y de la civiliza- 
cion, y se ba ensanchado la libertad dei mal, que 
es su precipício; babiéndose colocado de esta 
suerte á la sociedad en la necesidad de perecer. 

En último análisis, la facultad de la libertad 
bâsenos dado con la mira ó fin de rendir al bien, 
para el cual ba sido formada nuestra alma, un bo- 
monaje mas consciente, mas digno, mas profundo 
y mas elevado, con cl fin de adberirnos á él meri¬ 
tória y noblemente. Es un resorte, que, como to¬ 
do resorte, no tiene la facultad de moverse, sino 
para volver sobre sí mismo, para reoperar mas 
vivamente hácia su principio, para adherirse á él 
de un modo mas grande y elevado. ^Es favorable 
para un resorte el que se le pare y afloje en senti¬ 
do inverso á su juego y á sú objeto y el no de- 
jarle ir á fortificar en él su fuerza y su destino? 

Âsi pues, la libertad se nos ha conferido para 
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dirigimos á Dios en razon inversa de Ia distancia 
que nos separa de él. Consideraria en razon facul¬ 
tativa de aumentar esta separacibn, es pues, de¬ 
pravar al bombre; es fundar su progreso en su 
decadência, su fuerza en su debilidad, su gloria 
en su miséria, su libertad en su servidumbre y en 
su tirania, su reino en su caida y en su ruina. 

Hay otro vicio en el modo de concebi r Ia liber¬ 
tad segun Ia Revolucion, que no debia ser menos 
pernicioso, y es su antagonismo con Ia libertad. 
Aun cuando esto se baile comprendido en Io que 
acabo de decir acerca de Ia relacion de Ia libertad 
con la independencia, creo sin embargo, á causa 
de Ia importância dei asunto, deber presentar Ia 
misraa verdad bajo este otro aspecto. 

Es nuestra triste biátoria desde bace ochenta 
anos. Toda Ia libertad que se ba tenido, ha sido 
siempre -unar disminocion, una reduccion, una 
destruccion de Ia autoridad y ha degenerado rá¬ 
pidamente en licencia. Ha sido cuestion de tiem- 
po cuyos vencimientos han podido calcularse á 
dia fijo. La libertad moderna en Francia se baila 
siempre en la actitud de revindicacion y de in- 
surreccion; consiste en la desconfíanza, en la re¬ 
sistência, en la propension á alargar la cadena de 
la sumision por temor, de que la acorte ó estreche 
la autoridad, y porque, celosa y df*8confiada esta 
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misma, quiere en efeclo, acortarla. Esta lu’ 
cha miserable entre esclavo y dueno se prolonga 
por mas ó menos tiempo hasta que llega un dia 
de rompimiento y de anarquia, síendo el sí- 
guiente por necesidad un dia de arbitrariedad y 
de tirania. De aqui nuestras revoluciones, donde 
devorándose mas y mas una á otra la autoridad 
y la libertad, han concluído por destruirse recí- 
procamertte, y por faltar completamente á la res- 
tauracion social. 

^En qué consiste esto? 

Esto consiste sin duda alguna, en que la auto- 
•ridad no se recomienda ya por ningun principio 
superior á sus súbditos, habiéndose suprimido á 
Dios que es el único que puede dar validez al 
mandato y honrar la obediência. 

Pero esto consiste tambien en que se considera 
la libertad, con reSpeto ó frente á. frente de la 
autoridad, aun legítima, como una limitacirn de 
la autoridad, como una sustraccion que sé hace 
á la autoridad, como si aquella ganara todo lo 
que de esta se cercena. 

|Pues bieni esto es asimismo una herejía re¬ 
volucionaria. 

La verdadera autoridad y Ia verdadera libertad 
no son rivales, no se limitan sino que se penetran. 
La libertad no se baila en razon inversa, sino en 
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razon directa de la autoridad. Voy á decir tam- 
bien aqui cosas elemeutales, y que no obstante, 
parecerán trastornadoras; {tan trastornado y caí¬ 
do se halla en sí mismo el sentido público! 

^En qué consiste la libertad? 

Consiste en hacer lo que se quiere,—haciendo 
lo que se débe. 

^Cómo haciendo lo que se debeJ 

Sí, porque lo que se debe hacer es, en el fondo, 
lo que se quiere. Nadie quiere libremente el mal. 
Los que lo hacen, lo cometen como esclavos de 
sus pasiones. El bieo es el finde nuestra natura- 
leza, y la libertad es el desarrollo de un ser há* 
cia su fin. Âsi pues, todo hòmbre, iria derecho 
al bíen como una flecha hácia su blanco. Si se 
desvia de él, solo es porque encuentra su libertad 
un obstáculo contra el cual cede ó desmaya. De 
aqui esta idea tan profundamente verdadera de 
Ovidio: 

Video meliora proòoque 
Deteriora sequor. 

y esta de San Pablo Non enim qmd vohbonum 
hoc ago; sed qmd odi malum illud facto. ,No hago 
el bien que amo tanto, sino el mal que tanto odio. 

Bien sabido tenemos esto. 

Ahora bien; ^quién vendrá á quitar este obs- 
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táculo para la realizacion dei bien, objeto de la 
voluntad dei hombre, y por consiguieate de su 
libertadi ^quiéa aos dará el poder de hacer bien? 

La autoridad. 

Âsí, con respeeto al ni&o, la autoridad dei pa¬ 
dre y de la madre es la que viene á desviar los 
obstáculos físicos y morales que se oponen al des- 
arrollo de su naturaleza; con respeeto al jóven, 
la autoridad de los maestros es la que viene á qui¬ 
tar el obstáculo de la ignorância y á abrir y á 
allanar á su entendimienlo el camino, para ejer- 
citarlo y desarrollarlo; con respeeto al ciudada- 
110, la autoridad civil es la que le asegura el libre 
ejercicio de sus derechos; respeeto dei alma hu¬ 
mana en ftn, es el auxilio de Dios quien la liber¬ 
ta de la servidumbre dei error y de las pasiones, 
y quien la pòne en libertad dei bien, conforme á 
la divina plegaria. «No nos dejes caer en la ten- 
tacion, mas líbranos de mal. > En una palabra, no 
consistiendo la libertad únicamente en la facul- 
tad estéril, sino en el poder de alcanzar el bien 
que apetecemos, tiene por condicion el obedecer á 
la autoridad que nos da este poder en cambio de 
nuestra sumision. El mal solo se comete por im¬ 
potência; el que lo verifíca no se posee, es sier- 
vo ( 1 ). Necesita de la autoridad que le desate y 

(i) De aqui, en Ias leoguas eminentemente filosólicas de 
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le ponga en libertaã de su verdadera voluatad. 

De aqui el grau nombre de Libertador, dado á 
Jesu-<ÍrÍ3to; de aqui este grito de Ubertad que re- 
suena en cada pagina dei Evangelio, y que, lle- 
vado ai Mundo, dei Evangelio, ha suscitado en él 
la verdadera libertad, la libertad moral, madre de 
todas las demas libertados. 

tSi permaneceis fieles á mi palabra, decia Cris¬ 
to hablando á los Judios, conocereis la verdad y la 
verdad os hará libres. Y ellos le respondieron; 
Somos bijos de Âbrabam y jamás hemos sido es- 
clavos de alguno: ^cómo dices, pues, que vendre- 
mos á ser libres?—Respondió Jesus: En verdad, 
en verdad os digo, que tôdo aquel «que peca es 
esclavo dei pecado. Si, pues, el Hijo de Dios os 
liberta dei pecado, sereis verdaderamente libres.» 
(San Juan, VIII, 34.) 

Y San Pablo á los Romanos: Toda criatura está 
sujeta á la vanidad, no voluntariamente, rion vo- 
lens, sino á causa de quien le ha sujetado á ella; 

los antiguos, esta relacion constante entre la expresiort le im¬ 
potência y las de vício y de desarreglo. 

Jmpolenti animo (Cic.) con arrebato. • 

Impotens amor (Ooidio) pasion desenfrenada. 

Aquilo impotens (flor.) el Aqnilon desencadeoado. 

Impotentissimuf dominatus (Cic.) dominacion tirânica. 

En griego, i*patnc significa á un liempo mistno impotente y 
desarreglado. 
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pero será libertada de la servidumbre de la cor- 
rupcion, para pasar á ladibertad de la gloria de 
los Hijos de Dios.» (A los Romanos, VIII, 20.) 

Para comprender este lenguaje, no es necesa. 
rio tener fé, (aunque sin fé no pueda realizarse); 
d)asla tener uso de razon y experiencia» No hay 
nadie que no baya experimentado que la libertad 
dei alma se baila en proporcion con la prâctica 
dei bien, y la prâctica dei bien en proporcion con 
un.auxilio superior á nuestra debilidad; y que 
así, la autoridad no es la rival, sino la patrocina¬ 
dora de la libertad. En cuanto á los que, por Ia 
sumision de entendimiento y de su corazon á Ia 
mas santa y.á la mas protectora de todas Ias au¬ 
toridades, han pasado de la sertndumbre de la cor- 
rupdon á la libertad de hijos de Dtos , Inútil es 
.decir los triunfos de esta libertad suprema, y la 
verdadera prâctica de estas palabras: servir á Dios 
.es reinar. 

La Religion liberta: el Cristianismo es la gran 
libertad, la libertad interna, generadora de todas 
las libertades exteriores. 

Al erigirse la Revolucion en enemiga de la 
autoridad, ha precipitado al hombre en toda clase 
de servidumbre. Solo ha producido la libertad de 
las fíeras. Ha querido hacer al hombre indepen- 
diente de lo que le hace ser libre, le ha entregado 
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á toda clase de tiranias, y le ha hecho siervo de 
la anarquia y dei despotismo, dos bocas dei mis- 
mo mónstruo que devora sucesivamente las gene- 
raciones. 

Sustituyendo el reidado de los derechos al de 
los deberes, ha envilecido y embrutecido las so¬ 
ciedades. 

Los derechos tienen sn objeto en el individuo y 
su mó vil en el egoismO: rebajan y dividen. 

Los deberes tienen su objeto, en lo que está so¬ 
bre y en rededor de nosotros, y su condicion 
práctica en el sacrifício; elevan yunen. 

Habiéndose dado los derechos por principio, 
engendran los deseos y los choques. Los deberes 
inspiran la adhesion y la armonía. 

Los derechos, despues de baber ahogado los 
deberes, se devoran entre si. Los deberes obser. 
vando los derechos, los garantizan y los aseguran. 

El derecho no está en el bombre, sino de una 
manera reileja y subsiguiente al deber, que es la 
condicion directa de la bumanidad; pero no por 
esto se baila menos asegurado; porque el deber 
ne es mas que el derecho cumplido, y desconocido 
y violado el principio de todos los derechos, el de 
Dios, que es el derecho mismo, no tienen los de¬ 
rechos dei bombre título ni base. Es la pirâmide 
sobre stf cúspide. 
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iDios y mi derecho! en horabuena: hé aqui una 
divisa que es altiva y libre, porque apoya el de¬ 
recho en el priraero de todos los deberes, como 
sobre su base, yautoriza la libertad con la mas no- 
ble de todas las dependencías. 

La Revolucion al quitar á Dios, ha quitado la 
cabeza de todo derecho y el principio de todo go- 
bierno: ha decapitado á la sociedad. 

Esta verdad proviene hoy de todas las viola- 
ciones que la han ultrajado y de toda clase de 
olvido á que se la querria relegar aun. No puede 
removerse idea ni hecho alguno, sin que eRa sur¬ 
ta ó aparezca; y sin embargo, se necesita cier- 
to valor para proclamaria. Conclúyese por entre¬ 
ver, al estrépito de tantas caidas y á la ridícula 
miséria de tanta impotência, que el mal tiene que 
ser profundo, que lo que se halla viciado es el, 
principio mismo, que lo que está quebrado es el 
gran resorte por decirlo así, y que lo que falta es 
el eje dei mecanismo social. Pero cuanto mas se 
entreyee, mas se teme ver lo claramente, mas se 
trata aun de disfrazárselo, no dando á esta im¬ 
portuna verdad el rango ni la importância que le 
pertenecen. 

Sin embargo, vése con claridad, que, ó el vicio 
que yo acuso como principio ateistico de los go- 
biernos desde 1789, no entra por nada en nuestras 
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perturbaciones y nuestras revoluciones y en el la- 
menfabley espantoso estado de descomposicion po¬ 
lítica y social en que agonizamos, y en este caso, 
no hagamos mérito de él, y continuemos el experi¬ 
mento de pasarnos siaDios ó de no contar con 
Diosen nuestrasdnslituciones, de acuerdo en esto 
con los salvajes de nuestra civilizacion que ame- 
nazan aniquilaria,, partiendo de este mismo princi¬ 
pio;—ó bien, el vicio entra por algo en semejan- 
tc estado, y entonces reconocemos que tiéne toda 
la importância que la Revolucion misma ha que¬ 
rido darle, haciendo de él su principio; toda la 
importância que le da necesariamente su objeto, 
IHos mismo , suprimido dei gobierno de los pue- 
blos... Esto no puede ser una media verdad, ni 
una verdad secundaria, esto es ó deja de ser; 
esto debe ser todo ó nada; la negacion ó la aíir 
macion de tal principio solo puede ser absoluta. 

Nosotros, piies, que creemos con todos los en- 
tendimientos formales, y todas las conciencias 
honradas, que hay en esto un vicio, el cual, como 
acabo de decir, solo puede ser radical, debemos 
pibnerlo mas en desnudo, mostrando todas sus ra- 
mifícaciones sociales. 
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IV. 


El principio roTolncionario en sus aplicaciones.— La 
familia.—^E1 goMerno. 


Lo que necesita la Francia para reparar sus 
desgracias, se dice todos los dias, es el principio 
de autoridad y de deber. La Francia perece por 
falta de principios y dê creencias. 

Nada mas cierto. Pero ^cómo podria ser de otra 
suerte? Considérese Ia sociedad civil en sus dos 
grados , la Familia y el Estado, tal como los ha 
becho la revolucion francesa.. 

Y primeramente la Familia. 

Yo abro nuestros códigos : registro el Jtítulo 
dei matrimonio, y veo en él, con grande asombro 
de todos los demas puebloS que no se han desvia¬ 
do, como nosotros, dei género humano, que esta 
gran Institucion que principia Ia sociedad por su 
mas augusto fundamento, que debe unir dos exis¬ 
tências con un nudo capaz de resistir todas las 
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borrascas de la vida, germinar hombres y ciuda- 
danos, ejercer estos dos grandes cargos, laPater- 
nidad y la Maternidad, constituir lo que se llama 
todavia el santuario de la familia, extender sus 
lazos á otros grupos sociales dei mismo género, 
perpetuar, trasmitiéndose y cruzândose con ellos, 
la trama roisma de la humanidad y los destinos 
dei género humano; veo, repito, que esta Insti* 
tucion no se reíiere ni enlaza con nadainmutable, 
creádor, superior ni consagrador, y que aquello 
cuya propiedad es religar, Iq Religion , falta ab¬ 
solutamente en la instituéion referida. Esta se re- 
duce únicamente á un contrato , formado por el 
solo consentimiento de las partes contratantes y á 
lasque nada retiene contfa la relajaciony la re- 
tractacion de este mismo consentimiento; es un 
contrato como la compra venta ó el arrenda- 
miento.' 

Asi vemos, en la primitiva economia dei Códi¬ 
go, que el divorcio es el corolário lógico de tal 
contrato. 

Ea verdad, que el.divorcio ha sido abrogado 
despues; pero ha quedado su-éspiritu en el carác¬ 
ter dei matrimonio escluaivamente civil, no apo- 
yándose, despues de esta derogacion, lo mismo 
que antes de ella, mas que en el movible y frágil 
consentimiento de Ips esposos, y produciendo por 
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sí el divorcio ci^lndestiao deatro dei mismo ma¬ 
trimonio. 

^Háse, pues, engafiado e) género humano siem- 
pre y por do quiera que ha rodeado al matrimonio 
con cuantos ritos religiosos, santas consagraeio- 
nes, juramentossoIemnes,éintervencion celestial 
ha podido imaginar? Acaso no ha com prendido nada 
el derecho romano de esta institucion , cuando, 
encontrándose con el Génesis, que nos muestra 
al Criador celebrando el matrimonio en los es¬ 
plendores dei Paraiso, nos da de él esta magnífíca 
definicion: Coíisortium omnis vitm; divini atque 
H üMANi JURis commünicatio; individucevücecon- 
stielttdo? ^Ha desconocido, pues, el Cristianismo 
el honor y Ia condicíon de la naturaleza humana, 
cuando ha elevado este contrato á la dignidad de 
Sacramento, y lo ha divinizado, en cierto modo, 
haciéndole participar de la union, misma de Dios 
con la sociedad de las almas? La Revolucion ha 
barrido todo esto, y nos ha dado esa cosa desco- 
nocida hasta nuestros dias, el matrimonio sin al¬ 
tar, el concubinato legal. 

Oigo que se me dice: Pero bien sabeis que no 
es asi, puesto que al salir de la ceremonia dei 
matrimonio civil, los contrayentes van á la 
Iglesia. 

Gracias á Dios, nuestras costumbres valen 
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auQ mas que Questras leyes; pero 4 por qué son 
peores nuestras leyes que nuestras costumbres? 
^Por qué nuestras leyes están siu costumbres, 
sin lo que es su garantia? Si todo el mundo va 
á ía Iglesia, es tanto mas difícil de esplicar, que 
no vaya allí la misma ley, quiero decir, que no 
baga de esto una condicion de la validacion dei 
matrimonio, puesto que con ello no violentaria á 
nadie! 

Pero no; la ley dice, por el contrario, al cele- 
brarse el matrimonio civil á los contrayentes: 
Hemos acabado: os bailais suficiente y comple¬ 
tamente casados, forzosamente casados, por mi 
sola declaracion. Podeis ir ó no ir á la Iglesia. 
Esto solo çoncierne á la religion y por consi- 
guiente á la conciencia individual. Esto no 
me incumbe á mí, á no ser... pâra proteger el 
impudor dei esposo que no quiera ir alli contra 
el pudor dei esposo que quiera obligarle á ello; 
para obligar á éste á que realice y cumpla lo que 
considera como un concubinato, y pronunciarme, 
de esta suerte, por IS libertad dei mal y su tira¬ 
nia ( 1 ). 

(1) La jurisprudência, mejor que la legislacion ha admitida 
en este caso Ia separacioo; pero no ha podido anular el matri¬ 
monio, y esto hace resaltar el vicio de la legislacion. La Revo- 
lucion está en esto porja indísolubilidad. 
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jQué escândalo el de scmejanteley! ;Qué des- 
consideracion noseatrae sobre sí mismay no atrae 
sobre el matrimonio! ^Deberemos admiramos, 
despues de esto, de que en nuestros grandes cen¬ 
tros populosos, se baile tan rebajada la barrera 
entre el matrimonio civil y el concubinato hasta 
el punto de honrarse éste con el título de eacis' 
tenda marital y de no diferenciarse de aquel por 
lo comun sino en la discórdia y el abandono que 
esto ocasiona?^de que, si enlas clases acomodadas 
de la sociedad, hacen prevalecer el matrimonio 
los intereses legales de la legitimidad, esto nò se 
verifica comunmente tampoco sino con pna mira 
interesada ó de negocio mercantil? y finalmente, 
^de que el mismo matrimonio religioso, reducido 
á un simple ceremonial, no seaya un sacramento 
sino para ser un sacrilégio, y para atraer la ^al- 
dicion celestial sobre las uniones que es llamado 
á consagrar? 

Hé aqui lo que es la Revolucion con respecto 
al matrimonio. Ella ha introducido en él la diso- 
lucion reduciéndole á un simple contrato civil, 
y tal fue la obra de la Constituyente , disolu- 
cion que resultaba de tal manera de la natura- 
leza de este contrato, que la Legislativa solo tuvo 
que empujar la puerta para abriria de par en par 
al divorcio por medio de este considerando de la 
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ley de 20 de setiembre de 1792: <La Asamblea 
nacional, considerando cuánto importa que los 
franceses disfruten de la facult^id dei divorcio, 
que restdta de la libertad individual que se perde¬ 
ria con un convênio indisoltéle ; considerando qne 
ya mucbos esposos no ban esperado, para disfru¬ 
tar de las ventajas de la disposicion constitucio¬ 
nal, segun la cual el matrimonio no es mas que 
un contrato civil, á que la ley regulase la forma y 
los efectos dei divorcio, decreta que es urgente 
resolver esto.*. 

iNo es mas que un contrato civil! Hé aqui el 
considerando dei divorcio y que subsiste en sí, 
no obstante la abrogacion dei divorcio. jY esto se 
resuelve para la mayor libertad individual que se 
perderia con un convênio indisoluble , y á la cual 
se ha sacrificado de esta suerle, la primera dc 
todas las instituciones sociales' 

Tenemos, pues, siempre la libertad enten¬ 
dida en el sentido maio y falso que hemos des* 
enmascarado anteriormente. La Revoliicion esti¬ 
pula siempre á favor de esta cldse de libertad. 

Volvemos á encontrar este mismo espíritu en 
la situacion en que se coloca al padre en la fa. 
milia. La Revolucion ha tomado naturalmente su 
partido decidido contra los padres y en favor de 
los hijos, contra la autoridad, y en favor de la 
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iodependencia, contra los deberes y en favor de 
los derechos, contra Ia libertad y en favor de la 
licencia. 

Asi como ha quitado la consagracion al matri¬ 
monio, ha quitado tambien su corona y despo- 
seido á la paternidad. Poniendo en práctica la 
tendencia que habia manifestando desde su ori- 
gen, ba dictado la prohibicion absoluta dei dere- 
cho de disponer de sus bienes los ascendientes 
en favor de sus hijos, dando á estos un derecho 
igual sobre tales bienes. (Decreto de 7 de mar- 
zo de 1793.) 

Asi, pues, interesar á los hijos en la sumi- 
sion, compensar entre ellos las desventajas de la 
naturaleza y de la fortuna, precaverles contra la 
disipacion , asegurar y perpetúar la familia por 
medio de la trasmision dei hogar en que ba sido 
criada á costa de tantos trabajos y cuidados, 
sobrevivirse por medio de estas tradiciones de 
honor, de amor y de respeto superiores á todos 
los bienes de fortuna, pero que garantiza el uso 
prudente de estos mismos bienes, religar entre 
sí las generaciones y comunicar en su consecuen- 
cia al Estado esa consistência de las farailias que 
componen la sociedad; en una palabra, ejercer 
esta magistratura doméstica, sin la cual, no po- 
dria haber familia ni verdadera educacion ; todo 
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eslo, por sagrado, por justo, por beneficioso que 
sea, tiene ó lleva en sí una culpa irremisible 
á los ojos de la Revolucion: y es, el hallarse 
impregnado de autoridad, y el atentar al libre 
derecho de los hijos sobre el fruto dei sudor dei 
padre quien no es ya de tal suerte para ellos mas 
qUe un administrador responsable, cuya suce- 
sion siempre tardia sufre descuento y el cual 
debe bacerse perdonar este retardo, descen- 
diendo ridiculamente él mismo al nivel de sus 
hijos. 

{Háse tratado de evitar los abusos de los padres 
y no se ha retrocedido ante los de los hijos I Con¬ 
trariando el curso dela naturaleza, segun el cual, 
el afecto, la esperiencia y la prudência descienden 
y no ascienden, se ha creido.á éstos con mas es¬ 
periencia, con mas prudência, con mas afecto y 
mas justos que sus antepasados I ó mas bien se 
ha arrancado de raiz los abusos de los padres y 
de los hijos, suprimiendo á los padres y los hijos, 
y hasta disolviendo á la familia, 6 por lo nieaos, 
reduciéndola á la prímera edad de los hijos y á 
sus necesidades fisicas, como sucede respecto de 
los animales: despues de lo cual, en lugar de 
perpetuarse y de perpetuar la sociedad, todo se 
disuelve y anda á la ventura. La sociedad, lo 
mismo que la familia, se rompe cada diez y ocho 
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anos, perdiendo mas y mas sus fuerzas de re- 
coDstitucion. 

Y todavia me quedo corto: háse suprimido so- 
lamente lo que forma los padres y los hijos, lo 
que constituye las familias, los deberes, y se 
han conservado los abusos, poniéndolos en pugna 
con el nombre de derechos. 

Asi, el padre, que no puede disponer pruden¬ 
temente de sus bienes en favor de sus bijos, po- 
drá disipar su patrimônio en escesos y vicios, y 
los hijos, no teniendo que temer el verse des- 
heredados, podránempenarloanticipadamente por 
lasmismas causas, en poder deusureros.Elvicio, 
de una y otra parte, será el único que pueda 
heredar esta suslancia de las familias que se negó 
á una prudente dístribucion. 

De esta manera se mantendrá todavia otra vez 
la verdadera concepcion y la verdadera práctica 
de la libertad moderna; la restriccion de la liber- 
tad dei bien y la estension de la libertad dei mal. 

La Revolucion sobre el derecho de testar ha 
retrocedido algun tanto de hecho, concedtendo al 
padre cierta cuota disponible; pero la parquedad 
y avaricia de esta concesion atestigua siempre 
el mismo espiritu que vuelve á eucontrarse por 
lo demás en toda la economia dei código civil 
sobre las sucesiones y las particiones, asi como 
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vuelve á encontrarse en el matrimonio el espi¬ 
rita dei divorcio. 

No hablo todavia dei desmerabramiento de las 
herencias, de la traslacion incesante de las pro- 
piedades, de la movilizacion de las fortunas, con 
exencion de toda responsabilidad, favoreciendo 
toda clase de desórdenes,' escitando todo género 
de ambiciones, poniendo el capital como blanco 
de la misma clase de revindicaciones que la ley 
agraria, y amenazando hacer de la sociedad una 
madriguera donde se pida la bolsa ó la' vida. 

Pero donde aparece mas el espiritu de la Revo- 
lucion es en el órden gubernamental. 

Su principio esencial consiste en que la reli- 
gion solo debe ser asunto de la conciencia indivi¬ 
dual; lo que hemos visto respeclo á la cuestion dei 
matrimonio es el tipo de lo que se verifica en el 
carácter general dei gobierno: su perfeccion , es 
su indiferencia en matéria de religiòn, y que desde 
la primera hasta la última rueda dei sistema, 
todo lleve el sello de esta indiferencia.,La Revo- 
lucion no conoce religiòn: es la secularizacion 
completa dei Estado, la eliminacíon sistemática 
dei elemento religioso de todas las inslituciones 
civiles, políticas, administrativas, nacionales y 
sociales. El homhre vive en su casa. Dios se halla 
escluido. El Estado es teóricamenleateo. 
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Comprenderíase que, por una necesidad de ór- 
den público, habiéndose introducido muchas reli- 
giones en la sociedad, las tolerase el gobierno y 
asegurase á cada una de ellas su libre egercicio, 
sin privarse por esto él mismo, ni privar á la so¬ 
ciedad, de este bien que reconoce en los indiví¬ 
duos. Pero no: el Estado no debe tener religion. 
Hace uso por su propia cuenta, ó mas bien por 
cuenta de la sociedad que gobierna, de la liber- 
taddeconciencia, como un simple particular; y 
cuando evidentemente, segun este principio, po- 
dria profesar, lo mismo la religion que la irreli- 
gion, mas cuidadoso ó preocupado á favor de esta 
que de aquella, se pronuncia por ella y rompe 
la neutralidad: aquella es, pues, la que predica 
con su ejemplo, y en ser vicio de la cual emplea 
su poderosa influencia. 

_ Yno es esta una deesasdegeneracionesdel sen¬ 
tido religioso que han marcado en diversos gran¬ 
des pueblos las épocas de descomposicion y que 
por lo menos seria permitido deplorar. Es un 
principio, un régimen y hasta una conquista y 
un paso inmenso en el camino de Ia civilizacion, 
que deben inspiramos ese orgullo de babemos 
emancipado de las leyes eternas dei género hu- 
mano, hasta el punto de constituir nuestra va- 
nagloria y nuestra grandeza en lo que hasta le 
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dia ha sido uua causa infalible de decadência. 

Examinemos no obstante, y razoneraos. Hago 
abstraccion dei horrible mentis que ha dado la 
esperiencia á esta empresa, y de la gran reaccion 
conque la naturaleza de las cosas ha recobrado 
sus derechos; y continuo discutiendo como si 
nada hubiera sucedido. 

Hago el honor á todos aquellos que me lean, 
de creer, que no son individualmente ni positiva¬ 
mente ateos; que aborreceu como yo esas blasfê¬ 
mias de la Commune, última palabra de la revolu- 
cion en boca de un Proudhon, deunRabultRigault 
ó de un Vesinier: Dios es el mal; Dios es lo absur¬ 
do: debemos arrojadamente negar à Dios. Estoy 
hasta convencido de que muchos se persuaden 
que Ia relígion está interesada en que el Estado 
no tenga religion, y que con esta condicion sos- 
tienen las grandes libertades^ dei alma humana: 
la libertad de religion la libertad de conciencia, á 
favor de Ias cuales eh Cristianismo arrancó al 
mundo dei paganismo. 

Siendo asi, confieso desde luego, que no me 
es dado comprender cómo la religion, necesaria 
segun se reconoce, para los particulares, no ba de 
tener nada que ver ni que hacer en el gobierno 
de los particulares, como ha de ser: Res inter- 
alios acta, y no ha de afectar eh todo, por me 
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(lio de su influencia profesada ó descouocida , â 
la influencia de la misma cosa pública sobre las 
coslumbres. 

jCómo! el péqueno gobierno dei individuo y de 
la familia se resiente en favor ó en contra de la re- 
ligion? ^es diverso segun que la religion preside 
ó es eslrana á él, y el gran gobierno de estos 
naismos individuos y fannilias podrá desentender- 
se de ella sin que se resientan con esto sus actos 
referentes á la misma? ^Podráse administrar justi- 
cia, moralizar á las masas, precaver á los inocen¬ 
tes, castigar álos culpables, (irganizar donativos, 
aliviar las desgracias, hacer y aplicar leyes que 
afecten á lo mas íntimo y mas decisivo de los des- 
tíbos de los ciudadanos; podráse reanudar alian- 
zas, declarar la guerra, disponer de la suerte de 
los impérios, en una palabra, gestionar y regir 
una gran nacion y sus relaciones con los demás 
Estados; podrá verificarse todo esto en condicio¬ 
nes en que no se podria contraer matrimonio, 
conservar la paz doméstica, ejercer la disciplina 
paternal, regir los intereses privados, dirigir los 
destjnos de susbijos! ^Qué digo? jNo ha de vivirse 
ni morirse como particular, sin religion, y se ha- 
brá de vivir y morir sin religion como soldado! 
jY no tendrá la religion lugar alguno reconocido 
y determinado en los reglamentos militares, en 
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el seno de todas las corrupciones de la paz y en¬ 
tre todos los horrores de la guerra! ha de ser 
admitida y tolerada en ellos por solo favor y por 
inconsecuencia?.Pues, ^y la educacion ofi¬ 

cial en todos los grados? el ser dl Estado 
profesor de los elementos que constituyen los 
gérmenes de todas las ideas y de todos los senti- 
mientos, ó de las grandes síntesis que los confir- 
man y los determinan? ^Concíbese que se pueda 
ejercer este gran magistério sin doctrina, sin cri¬ 
tério, sin sistema; cosas todas que implican un 
partido, unp resolucion decisiva sohre la re- 
ligion? 

Tanto valdria decir, que se puede gobernar 
sin moral , sin justicia, sin razon, y que esto ne 
concierne tampoco mas que á los particulares. 
Porque, en fin, todos estos principios de la vida 
humana se alimentan con la religion de la cual es 
propio formarlos y mantenerlos en nosotros. Y 
como los gobiernos no tienen otro objeto que 
hacerlos reinar por razon de su insuficiência 
en los particulares, pretender que es inútil en 
ellos la religion, es profesar ó que es inútil á los 
particulares para hacerlos mas razonables, mas 
morales, mas justos, ó que los gobiernos necesi- 
tan menos ser razonables, morales y justos que 
los particulares; lo cual es negar la razon de ser 
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gobiernos y lo cual debe ir á parar fatalmente á 
su ruina en el respeto de los pueblos, y á la ruina 
de los pueblos raismos doblemente desprovistes 
de principies y de gobiernos. 

El sentido comun, masfuerteque las teorias, se 
revela contra tanta aberracion, y coloca semejan- 
te régimen en la necesidad de deducir valiente- 
mente la consecuencia, de la inutilidad de la 
religion para el gobierno, su inutilidad radical 
para los indivíduos, ó desmentirse él mismo por 
medio de inconsecuencias que no admiten la in- 
tervencion furtiva de la religion en cierlas cir¬ 
cunstancias, sino para falsear á un tiempo mis¬ 
mo la religion, que sufre en su dignidad, y el 
gobierno que viola en esto su propio principio, 

Este principio revolucionário de la separacion 
decisiva, sobre un punto tan capital como la reli¬ 
gion, entre los indivíduos y el gobierno, es, por 
lo demás, en sí, un principio falso. Es el indivi¬ 
dualismo que, dei órden superior debia pasar ne- 
cesariamente al órden intelectual, moral y social 
y venir á parar á la disolucion completa. Mal 
profundo de que se hallan afectadas las socie¬ 
dades desde la revolucion de 1789, hija en po¬ 
lítica de la revolucion religiosa dei sigb XVI 
que ha inaugurado la doctrina dei sentido pri¬ 
vado. 
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Este principio, repito, es falso y doblemente 
falso; social y religiosamente. 

El hombre es sociedad: esta es su naturaleza, 
su destino, primordial á todo pacto y á todo régi- 
men convencional. Por esto, á diferencia de todos 
tos animalcs, ha sido dotado, en unidad, de la ra- 
zon, de la justicia, dela simpatia, dei lenguaje 
que constituyen proporcionatmente, delafamilia, 
de la nacion , de las naciones entre sí, y de todo 
el -género humano, una sola humanidad, en que 
no se distingue el individuo sino para unirse, 
para respirar hasta en cierto punto en sus seme- 
jantes mas que en si mismo, viéndose por otra 
parte obligado á buscarlos en sus mayores nece* 
sidades, otro tanto como se ve atraido hácia 
ellos, á causa de sus privilégios. El individuo 
en el sentido osclusivo de la palabra, cs una ano¬ 
malia; es el salvaje. El hombre es pues la socie¬ 
dad. La sociedad es el hombre mismo, el hombre 
mismo, multiplieado. Ensti consecuencia, ^cómo 
separar, en un punto tan capital, cual lo es la re- 
ligion, al hombre de la sociedad, es decir, de si 
mismo; de la sociedad en que se encuentra y se 
desarrotla para el fin. mismo de su destino? 

No es menos falso el individualismo, bajo el 
aspecto religioso. Lareligion enefecto, mas esclu- 
sivamente propia aun al hombre, tiene precisa- 
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mehte por objeto ligamos á todos en Io que nos 
hace estar en sociedad , por medio de nuestra 
comunicacion en el foco superior de Ia razon, 
de lajusticia, dei amor eternos é* infinitos, de 
donde se deriva esta razon, esta justicia, esta 
simpatia humana que son nuestros lazos. 

Es pues doblemente falso que la sociedad ci¬ 
vil pueda prescindir de los indivíduos, en lo re¬ 
lativo á lareligion, que es la madre, la nodriza 
y la patrona de las sociedades; porque Io es de la 
moral, de la razon y de la justicia sin las cuales 
no hay sociedad. 

‘ Siendo el hombre un ser social, tanto como un 
ser religioso, debe ser socialmente religioso, así 
como debe ser socialmente racional y justo. 

No hay duda, y yo soy el primero en profesar- 
lo, que el hombre tiene relaciones directas é in- 
dividuales con Dios, en lasque sole depende de la 
religion que anuda estas relaciones. La sociedad 
civil no podrá turbar al individuo en este comer¬ 
cio intimo que protege contra sus ingerências lo 
que Fenelon llamaba tan perfectamente, la impe- 
netrable trinchera de la libertad dei corazon. Esta 
libertad, sobre la cual nos esplicaremos en breve, 
se la debemos al Cristianismo.— Pero en esto se 
baila somètida la sociedad civil á la religion, lejos 
de bailar se libre de ella. De que pueda dominar- 
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la, no es exacto deducir que puede sustraerse á 
ella, que puede negarse ó desentenderse de ella, 
en lo que la es concerciente, porque, desenten- 
diéndose de ella, falta á lo que debe á la religion 
misma de los indivíduos. Por querer garantízar la 
libertad de religion en su principio, ia mata en su 
objeto, que es la religion misma. Porque si no 
hayen ella religion sin libertad, menos podria ha- 
ber en ella libertad de religion sin religion. De 
suerte, que por querer respetar, por medio de la 
abstencion, la libertad de religion, se llega á lo que 
hemos llegado nosotros, á ser una nacion sin reli¬ 
gion y sin libertad, 

No hay duda tampoco que la religion tiene fi¬ 
nes mas elevados con respecto á los indivíduos 
que á las sociedades , puesto que el destino de 
los individuos salva los limites de este mundo y 
que el de las sociedades se encierra en sus limi¬ 
tes.— Pero, en primer lugar, efectuándose en es¬ 
te mundo, la prueba decisiva de este inmortal 
destino de los individuos, y dominando en él, con 
su influencia ulterior, todos los intereses que pue¬ 
de tener en el mismo la sociedad civil, á cuyo 
cargo estan estos intereses, no puede negar su 
defensa al mayor de todos. En segundo lugar, la 
religion solo tiene por finla otra vida; pero no por 
eso, importa 6 conviene menos á esta, pues forma 
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las gentes honradas y los buenos ciudadanos, ha 
ciéndolos justos, constituye el gobierno interior de 
losespíritusy delos corazones, lo que la Internado- 
nal llama tan propiamente, para maldecirlo, la 
fuerza represiva espiritml: constituye el respeto, 
la templanza, la resignacion, la union, la protec- 
cion, la adhesion, en una palabra, el órden moral 
sin el que no puede haber orden social. «Cosa 
admirable, esclamaba Montesquieu, la religion 
que parece no proponerse mas que la otra vida, 
constituye tambien nuestra felicidad en esta.» 
Y no se verifica esto como por anadidura, sino 
como fin directo, y aun cuando no existiera laotrã 
vida. Es esto tan exacto que, en ias sociedades 
antiguas en que la preocupacion de otra vida en- 
traba por infinitamente menos queen las^ocie- 
dades cristianas, la religion lo llenaba todo, lo 
consagraba todo, lo mismo los asuntos públicos 
que los particulares. 

Esto consiste en que asi to requiere el sentido 
comun. No trato de imponer mi çreencia á nadie; 
pero pretendo imponer la lógica y la razon. Aho- 
ra bien, si se profesa el ateismo, si se trata de 
imponer, con la Internacional y la Commune, que 
el hombre constituye su propia justicia, que ét se 
ha formado y se basta á sí mismo, sea asi, y no 
hablcmos de religion, ya sea con respecto á los 
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gobieroos ó á los indivíduos, salvo el ver cómo po- 
dremos hablar aua de familia, depalria y de socie* 
dad. Pero si.se juzga, de acuerdo con la sabidur ia 
y la razon uníver^les espresadas por todos los 
pensadores, todos los políticos, todos los cantores 
de la humanidad, asi como por el instinto y la prác- 
tica' de todos los pueblos, que el hombre saca to¬ 
das las facultades de su sér mismo,y su ser mismo 
dei Sér por escelencia, causa creadora de toda 
clase de eústencias, razon madre, justicia subs¬ 
tancial, sabiduría infinita de donde proceden toda 
razon, toda justicia, toda sabiduría; providencia 
de los impérios que gobiernan el mundo'moral á 
través de las agitaciones de nuestra lihertad, asi 
como el mundo fisico, de concierto con todas las 
armoqlas de la naturaleza, entonces me pregun. 
to, ^cómo hombres que tienen que gobernar ellos 
mismos á otros hombres, que preservarse de las 
pasiones, de las tempestades y de los escollos á 
que se ven mas espuestos, y de que son mas res- 
ponsables, que dar pruebas, ensu grado mas ele¬ 
vado, de razon, de sabiduría, de autoridad, pue- 
den tener la loca insolência de remitir la religion 
á los particulares, y de no profesar su dependen- 
cía, sacar sus auxílios, y tomar su autoridad de 
este Supremo Sér, cuyo cargo representap entre 
los hombres, de este Rey invisible y siempre pre- 
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sente de los pueblos de quienes ellos son como 
los ministros, de esta Razon esencial que es la 
única que tiene derecho de mandar? 

Ya sé que digo cosas propias de otro mundo: 
pero esto demuestra mas hasta qué punto nos ba¬ 
ilamos estraviados; y los terribles males que nos 
hemos causado á nosotros mismos, lo atestiguan 
demasiado. El aldeano dei Danúbio, reaparecien- 
do en medio de nosotros, como lo presenta el 
gran fabulísta ante el pueblo romano degenerado, 
no tendria nada que alterar en este principio dc 
su arenga, para aplicamos sus cargos: 

No permitan losOioses que mi lengua 
Palabra alguoa esprese 
Que haya qui desdecir, cou torpe mengua. 

Siu su divino auxilio, no es posible 
Que penetre en la mente 
Sino mal é iujustioia reprensible 
De talverdad testigos sois vosotros . 
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V. 


Consecuencias.—^Discnsion dei liberalismo.—Libertad 
de conciencia 7 de Religion. 


Conviénese en que perecemos por falta de 
creencias. Pero no se pasa de aqui. No se llega á 
inquirir la causa de esto, como si se temiera en¬ 
contraria y tener que combaliria. El silencio en 
un punto tan capital es significativo. Asi es, que 
lo he roto por mi parte y he dicho: Nuestra falta 
de creencias consiste sin duda, en muchas cau¬ 
sas diversas; pero su causa mayor, que nos ha 
ligado á este estado, que nos retiene en él y nos 
sumerge en el mismo, es esa abstencion pública 
de creencias erigida en principio gubernamental 
y político, desde 1789;—y continuo en demos- 
trarlo. 

Sigamos, en efecto, las consecuencias que se 
derivan de este fatal principio. 

La mas inmediata, ya la hemos visto, es reti- 
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rar al Estado el primero de todos los fundamen¬ 
tos de la vida humana, hacer que los grandes ac- 
tos, los que reclaman mas garantias, mas sabi- 
duría y mas crédito, los actos públicos, políticos, 
sociales, el mecanismo tan considerable, tan di¬ 
fícil, tan complicado y tan espuesto de nuestras 
instituciones, se vea privado de esta condicion, 
sin la cual la simple familia y el simple individuo 
no pueden subsistir moralmente; el querer go- 
bernará los hombres sin que gobierne el horabre, 
y hacer lo mas con condiciones que no permiten 
hacer lo menos. 

' La segunda consecuencia, es desconsiderar el 
poder á los ojos de los pueblos, raostrándolo de¬ 
gradado en cierto modo, sin fe y sin ley, no re- 
conociendo el mismo poder alguno superior como 
regia dei suyo, no elevándose sobre sus súbditos, 
desprovisto hasta de lo que infunde respeto á'los 
simples particulares y oblígado á recurrir á los 
mas miserables espedientes para ganar algunos 
dias de existência bajo el golpe siempre amena- 
zador de las revoluciones. 

La tercera consecuencia es que, al mismo tiem- 
po que el poder se baila desconsiderado de esta 
suerte por su falta de religion, la religion está 
desconsiderada tambíen por este desprecio que de 
ella hace el poder. 
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Esta consecuencia es digna de Ia mas séria 
reflexíon; porque es ella sobre todo Ia que acusa 
esta ruina ó falta general de creencias que deplo¬ 
ramos. 

Resulta de aqui, en efecto, una especie de an¬ 
tinomia entre el hombre en sociedad y el horabre 
indivíduo, entre Ia vida social y Ia vida particu¬ 
lar, entre el espíritu público y el espíritu priva¬ 
do, cjontra Ia naturaleza de Ias cosas que las ha 
becboindivisibles y debiendo penetrarse recípro* 
eamente. Y en esta antinomia, Io que cede nece- 
sariamente, Io que decae en Ia creencia indivi¬ 
dual, es toda creeencia, toda religion. EI senti- 
miento religioso se empobrece en el indivíduo 
con Ia pérdida que de él debeesperimentar, al res¬ 
pirar y moverse en un Estado desprovisto de toda 
religion. Seria preciso conocer bien poco al hom¬ 
bre y el poder ó influencia de los ascendientes y 
de Ia sociedad sobre los indivíduos para dudar de 
esto. Siendo el hombre un sér colectiyo, vive in¬ 
telectual y moralmente dei espíritu público y de 
. las ideas recibidas, mucho mas que de Ia reflexión 
privada. No todo hombre es filósofo y pensador, 
pues no todo hombre tiene esta facultad ní el 
tiempo suficiente para ello. ^Qué ha de suceder 
pues, cuando de lo mísmo que le domina y le go- 
bierna, de lo que reclama á cada instante su su- . 
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mision y su respelo, le proviene el ejemplo de 
desentenderse de la religion,de do coDtar en ma* 
;nerã alguoa con ella, de violar abiertaineate shs 
preceptos? En verdad, es bastante para el indi- 
viduo reoperar contra los maios instintos que 
existen en nosotros y contra los intereses de irne- 
ligioD que suscitan. ^Qué ha de suceder pues, 
cuando nada los repele, cuando todo los autoriza 
y los favorece, cuando-el sentimiento religioso 
tiene que'defenderse esterior é interiormente sin 
que nada lo alimente y cuanda todo lo desmien* 
te? Esta influencia se esperimenta mayormente 
en las masasmas ó menos numerosas, que viven 
y se agitan de impresiones, que no tienen santua- 
rio doméstico en que poder atrincherarse, que no 
tienen otro hogar en cierto modo, que la^opinion 
pública, y respectodelas cuales el E^dò es como 
un padre de familia que educara sistemáticamente 
á sus hijos en una atmósfera de impiedad. 

jDe cuán diverso modo han com prendido la 
naturaleza humana y el carga de gohernarla los 
legisladores de todos tiempos, verdad^amente 
dignos de este nombre! Yo leo en Platon este ad- 
mirable pensamiento: (Los dioses, movidos de 
icompasioD por el género humano condenado por 
>su naturaleza al trabajo, nos han deparado iu- 
I tervalos de reposo en la sucesion regular de las 
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> festividades constituidas en honor suyo, á fin de 
»que, con su auxilio, podamos reparar en estas 
festividades las pérdidas de la educaçion que se re- 
*lajay se corrompe en muchos puntos en el curso 
idelavida (1).» 

[Pobre pueblo de Francia, que ha nacido dei 
Evangelio, y que ha caido masabajo que el paga¬ 
nismo! iqué cuidado tienen tus gobiernos de re¬ 
parar, por medio de la sanlificacion de las festivi¬ 
dades i%ligiosas, las pérdidas de tu educacion! iQué 
cuidado han tenido de tu educacion, pareciendo 
mas bien haber tomado á su cargo consumar su 
pérdida, y embrutecerte bajo el doble yugo dei 
trabajo y de la impiedad! (2) 


(1) Lasleyes. líb. II. 

(2) Nuestra impiedad política, aislada y en cierto modo fue- 
ra de laley dei género humano, busca uaciones cómplices para 
autorizarse con su ejempIo,ycree haber encontrado uua en los 
Estados-Unidos. Hé aqui, se dice, el tipo de los gobiernos mo¬ 
dernos que propende á realízarse en Europa, partícularmente 
en laseparacion de la Religion y dei Estado, y la secularizacion 
completa de la sociedad civil/ 

El Senado y las câmaras de la república de los Estados-Uni- 
dos, muy poco linsonjeados con nuestra admiracion, acaban 
de confundiria con una leccion enteramente diversa, dictando 
la ley cuyos considerandos y parte dispositiva son los si- 
guientes: 

tl® La santificacion dei Domingo es de interés público; 

))2.* ÜQ descanso útil delas fatigas corporales; 
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Los antiguos entendian por educacion la res- 
piracion religiosa de la humanidad, su realza- 

»3.“ Una ocasion de vacar de sus deberes personaks y de 
))reparar los errores que afligen á la humanidad; 

))4®. Un nnolivo particular de honrar, en el liogar domésti- 
»co y en la Iglesia, á Dios, creador y providencia dei universo; 

»5.*‘ Un estimulante para consagrarse á las obras de cari- 
»dad, que constituyen el ornato y el consuelo de la sociedad* 

»Considerairdo: (a) Que hay incrédulos y gentes inconsi- 
»d«radas, que despreciando susdeberes y los benefícios que 
>procura á la humanidad la santifícacion dei Domingo, ultra- 
)>jan la santidad de este dia, abandonándose á toda clase de 
joplaceres, y dedicándose á sus trabajos; 

B (6) Que sememejante conducta es contraria á sus inlere- 
•ses coraocristianos, y turban el espírifu de los que no siguen 
este mal ejemplo; 

x> (c) Que esta clase de personasperjudican á la sociedad en- 
»tera, introduciendo eu su seno tendências é inclinaciones^e 
idisipacion y de hábitos inroorales. 

«El Senado y las páraaras decretan: 

»1.® Está prohibido abrir el Domingo los almacenes y las 
»tiendas, y ocuparse en cualquier trab^jo, asistirá concierto 
alguno, baile ó teatro, bajo pena de una multa de-10 á 12 che- 
wlines por cadacontravencion. 

»2®. Niijgun conductor de carruaje ni viajero podrá, bajo 
»la misma pena, emprender un viaje en Domingo, salvo el 
»caso de necesidad, á juicio de la policia. 

»3.*’ Ninguna fonda ni taberna podrá abrírse en Domingo á 
»]as personas que habíten en el distrito dei pueblo, bajo pena 
))de multa ó de ia clausura dei establecimiento. 

»4.® Los que, no hallándose enfermos ó con otro motivo 
»sufíciente, no concurran á la iglesia por espacio de tres me- 
))ses, serán condenados á multa de diez chelines. 
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mknto bãcia el cielo. No comprendian conducta 
humana sin religion, y especialmente sus gobier* 
nos se inspíraban en ella, poniendo todos sus ac- 
tos bajo su patrocinio. Esta era para ellos la pri- 
mera condicion de toda direccion social, de toda 
legislacion: ilnvoqueifnoskmoB para el feliz êxito 
»de nuestra legislacion: que se digne escuchar 
>nue8tras súplicas, y que venga, lleno de bon- 
»dad y de benevolencia, á ayudarnos á estable- 
»cer nuestra ciudad y nuestras leyes (1)»—iQué 
lenguaje! ;qué leccion! —«Que no hayamenos de 
• trescientos sesenta y cinco sacrifícios, dice tam- 
»bien Platon, de suerte que cada dia , uno de los 
ícuerpos de la magistratura ofrezca uno por el 
Estado, sus habitantes y todo lo que posean 
(2). 1 — Asi ha marchado el mundo por todas par¬ 
tes y en todo tiempo. 

Todo esto lo hemos cambiado y de ello nos 
reimos, salvo çl tener que llorarlo despues. 

No hay duda que los paganos tenian vicios fa¬ 
vorecidos por sumisma religion, peroaunque esta 

»5.® Quien cumetiere acciones inconvenienles en la proxi- 
»midad ó en el interiur de la Iglesía pagará de 5 á 40 clielines 
»de multa. 

» La ejecucion de este decreto se baila confiada á los emplea- 
»dos de policia». 

(1) Platun, de legibus, p. 223. 

(2) Id. ibrid. p. 90. 
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era sumaraente corruptora, sabian sacar de ella 
virtudes. Hubieran podido repudiaria, y la iin- 
piedad respecto dei culto muchas veces abomina- 
ble de los falsos dioses hubicra sido al parecer 
sabiduría; pero, no obstante, parecíales la irreli- 
giOn,fundadamente, mas abominable aun, y en 
este sentir, se elevaban sobre su religion á la Reli- 
gion.aspiraban, entre los falsos Dioses, al Dios in¬ 
cógnito, y mas bien que desentenderse dei culto 
público, no vacilaban |)aro cruzar la mar borras¬ 
cosa de esta vida, en embarcarse en el bote dei pa¬ 
ganismo, hasta que se ofreciera á ellos un vagei á 
toda prueba, una revelacion divina para aca¬ 
bar felizmente esta iravesia; hasta que el piloto 
viniera á ensenarnas la conducta que debiamos ob¬ 
servar con los dioses y con los hombres (1). 

somos nosotros, pueblos cristianos, favore¬ 
cidos con la luz 3e esta Revelacion á que debemos 
nuestra superiortdad sobre los paganos, dotados 
de este Barco y de este Piloto divino que ellos 
envidiaban. los que, apóstatas y renegados de es¬ 
te gran destino, nos precipitamos de tal elevacion 
mucho mas abajo que ellos? [Repudiamos toda 
religion, erigimos la impiedad en principio polí¬ 
tico, y abrazamos el mónstruo dei Estado ateo! 

(I) Phedon p. 249 11 Alcibiades p. IS6. 
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lY nos causarán admiracion, despues de esto, to 
das las desgracias y todos los castigos que llueven 
sobre nosotros? 

Hay algunos espíritus cristianos que no se in- 
dignan de esta criminal aberracion y no temen 
autorizaria con su fé mi^a: Mécense aun entre 
nuestros desastres, con la ilusion liberal de que 
este régimen es para nuestro bien: que el Cristia¬ 
nismo, .precisaraente porque es divino, tienefuer- 
za suficiente para bastarse á sí mismo; que está á 
prueba de todo asalto; que se halla tanto mas 
honrado cuanto mas abandonado está á su propia 
fuerza ,y mas entregado á la iniciativa individual; 
que á este efecto, ei abstenerse completamente 
el Estado en matéria de religion , ó si se quie- 
re, el ateismo oficial, no solamenteno es un mal, 
sino' que es la perfeccion misma á que debe 
aspirar. 

Esto es una heregía y una hipocresia, en las 
cuales no es ya permitido obstinarse. 

En primer lugar, haciendo abstraccion de la 
ventaja que ven en ella, y considerado en si, es 
un mal y un gran mal el Estado sin religion, la 
iiteligion- pública oficial, el homenage rehusado 
á Dios por los representantes de la sociedad. Pre¬ 
tender que debe ser así y profesarlo, es un ata¬ 
que doctrinal á laverdad mas fundamental y mas 
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augusta. No es necesario mas para imprimir el 
estigma ó la marca dei error eu un sistema que 
forma con él su base. 

A pesar de esto, y considerado en esa ventaja 
que ven enél, iToestodo ello mçnos falso. Es tras¬ 
ladar á la debilidad humana la prerogativa que 
solo pertenece á Dios, cual es la de baslarse á si 
mismo. No hay duda que la religion en ^ es in- 
vencible y á toda prueba; peYo no así nçsotros, 
en estado de peligro voluntariamente aceptado. 
El individualismo en religion puede ser una si- 
tuacion forzosa cuyos riesgos bendice entonces 
Dios; pero erigido en doctrina y en tesis es una 
temeridad que espone á los mâyores peligros. 
Tiene contra sí, entonces, la fuerza natural de 
las cosas que se hallan sin erauxilio de Dios; y 
siendo propio de nuestra naturaleza decaida que 
seamos débiles contra el mal; que en semejante 
lucha, este venza al bien, y que Ias creencias in- 
dividuales sucumban bajolaincredulidad pública, 
es una ilusion creer que los individuos cristianos 
han de rehacer la sociedad cristiana, siendo mas 
exacto decir, que la sociedad no cristiana deshace 
los individuos cristianos. Héme ya esplicado con 
respecto á esto, y el general naufragio de las 
creencias en el desbordamiento de la mas horri- 
ble impiedad lo dice suficientemente. ^Cómo se 
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sostendriã la religion ealos indivíduos bajo el pe¬ 
so de esta indiferencia pública, de esta esclusion 
política, de esta violacion ofícial que la entregan 
á todas las licencias de la mentira y de la mas 
infernar maquinacion? [Yademás, véase que cosa 
mas contradictoria! La religion, se dice, corre 
peligro en que el Estado la profese, por lo cual 
debe este abstenersedeprofesarlaenteramenté, en 
contra dei primerode todos los deberes. /,Es, pues, 
la religion frágil y perecedera segun vosotros? |Y 
cesã de serio cuando se trata de esponerla á toda 
clase de asaltos! |No está á prueba de la profesion 
ofícial, y se baila á prueba dei abandono!!! Sin du- 
da alguna que bay peligro en la proteccion, y 
^dónde no lo hay para la religion en este océano 
de la malicia humana en que no obstante ella no 
zozobra? Pero peligro por peligro, ^no vale mas 
embarcarse con la verdad que con el error, con 
Dios que sin Dios? La religion es asunto de fé, 
de deber y de principio, no de cálculo, de tran- 
saccion y de política. Es pues contra la fé, contra 
el deber y los principios, que los gobiernos no 
tengan religion. Buscar la salvacion fuera de 
ella, es buscaria en el error, es aceptar este es- 
teriormente, y si me es permitido hablar así, en 
detrimento de Dios; es sacrifícar la fé á la falsa 
sabiduría humana. 
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Nótese , CQ efecto, que, por liberal que sea 
una persona, no puede menos de convenir, por 
poco religiosa que sea, 'en que, á no ser por el 
supuesto inconveniente de embarazar Ia libre 
creenciade los individuos, seria undeberdel Es¬ 
tado hacer profesion de religion; que es muy la- 
mentable que sea preciso comprar la libertad par¬ 
ticular de la religion á precio de que no se pro- 
fese públicamente, y que el modo de cumplir 
completamente con el deber religioso seria en 
verdad la profesioií pública y la libertad indivi¬ 
dual de religion. iQuién se atreveria á sostener 
lo contrario no siendo enemigo de la religion?— 
iQué resulta claramente -dei estado en que nos 
hallamos?—Que se transige en matéria de deber; 
que se sacrifica ün deber á otro deber; que sé 
priva á Dios dei culto público y á la sociedad en- 
tera de este culto, para asegurar la libertad indi* 
vidual de la religion.—es acaso permitido es¬ 
to? iSe puede disponer asi de los debefes y de los 
principios? ^Se puede transigir de esta suerte en 
matéria de religion?—Jdfi veces no. 

Y aun cuando se pudiera |qué error! 

No examino aqui si Ia religion dei Estado es 
en realidad incompatible, como se dice, con la li¬ 
bertad privada de religion, 6 mas bien, afirmo 
que esto no puede ser, puesto que no puedenser 
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iacompatibles dos deberes. Concíbese muy bien, 
por otra parte, que el Estado tenga la religion de 
la mayoría de los súbditos á quienes fepresenta, 
sin estorbar á estos misraos súbditos en el ejerci- 
cío de cada una de las religiones que existen en 
el pais. A estos es á quienes incumbe, en su caso, 
defenderse contra los abusos de la religion dei 
Estado, asi como contra todos los demás peligros 
que los asedian, peligros en que tendrán ellos por 
lo menos, la conciencia de no haber puesto el 
interés privado sobre el interés público, y de 
estar de acuerdo con el deber y con Dios. Pero lo 
que no se concibe absolutamente es que la irre- 
ligion sea la mejor garantia de las religiones, es 
que no les sea perjudicial á ellas tanto como lo 
es á la sociedad. 

Todas las religiones, enefecto, tienen un prin. 
•cipio comun; la religion: y ún enemigo comun: 
lairreligion. Enesto son solidarias. quiere co- 
locarse el interés y la salvacion de las religiones 
fuera de este principio y bajo el régimen de este 
jsnemigo?.—^Aquién aprovecha la irrelígion dei 
Estado?—^A la sociedad?—No.—^A las religio¬ 
nes?—No.—Solo aprovecha á la irreligion ge¬ 
neral, á la ruina de toda religion y de toda so- 
'ciedad. 

Asi debe ser, y asi es. • 
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Asi es, ao tan solo por via de coosecuencia, 
sino por via de principio, de sistema y de desig- 
nio. Y de aqui, que sea preciso acabar de desea* 
mascarar la doctrina revolucionaria. 

El objeto de esta doctrina, en lo relativo á la 
religion, es la libertad; la libertad de conciencia, 
la libertad de cultos, la libertad de religion; estas 
son las grandes conquistas, entre todas, las de 
1789, y como las manzanas de oro de este nue- 
vo jardin de las Hespérides, cerrado hasta aqui á 
los humanos. 

iPero la libertad en qué sentido? 

Toda libertad se define por su objeto, porque 
consiste en su objeto. Asi, la libertad de la pren¬ 
sa, la libertad de reunion y de asociacion , Ia li¬ 
bertad de la palabra, es la libertad ó el derecho 
de publicar sus opiniones por medio de los perió¬ 
dicos, el derecho de reunirse y de constituirse 
con un objeto de intcrés comun, el derecho de es- 
presar en alta voz su pensamiento. Jamás ocur- 
rirá á entendimiento alguno definir estas liberta- 
des en un sentido negativo, diciendo, que son la. 
libertad de no escribir, de no reunirse, de no ha- 
blar, y menos aun, la libertad de atacar á la 
prensa, á las reuniones y á las manifestaciones ^ 
dei pensamiento. Esto seria ultrajar el buen sen¬ 
tido y el lenguaje. 
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Segun esto, ^qué debe entenderse por libertad 
de religion, por libertad de conciencia? Bien evi¬ 
dentemente, la: libertad de practicar su religion, 
la libertad de obedecer á su conciencia, la liber¬ 
tad de cumplir con su deber contra quien qui- 
siera impedir su libre ejercicio. Asi, bajo este tí. 
tuio ban sido introducidas estas grandes liberta- 
des en el mundo, á título de religion, á título de 
conciencia, á titulo de deôer religioso ó moral su¬ 
perior á los poderes humanos que usurpaban los 
derechos de Dios y de la conciencia. Éstas liber- 
tades implican, pues, la religion y la conciencia 
como su objeto, sin et cual no tienen razon de 
ser. En ta antigüedad pagana, en que el Estado 
absorbia todo el individuo, y donde la religion y 
la moral se diferenciaban poco, no se conocian es¬ 
tas libertades. Encuentro sin embargo, dos testi- 
monios que justificaa esta única manera de conce- 
birlás, «No es Júpiter ni su justicia los que ban 
»dictadovuestra sentencia (dice, en Sófocles, una 
»jóven mártir dei deber piadoso á un tirano que 
»quiere prohibirle su cumplimiento), y nó be 
icreido que una ley humana tuviera bastante 
»fuerza para obligar á los hombres á violar las 
tleyes divinas (1).» Sócrates no comprendia de 

(1) Ântigona, 
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otra suerte la líbertad de concieacra, por la cual 
iba á morir. No justificaba de otra suerte su de- 
recho, sino por medio de un deber superioi‘ de re- 
ligion, en el cual se apoyaba, en cierto modo, 
para legitimar su resolucion y confundir á sus 
juecfes. tLo que sé bien, decia, es, que.descd»- 
•Hlecer á lo que es mejor que uno, es contrario ai 

• deber y al honor. Hé aqui el mal que yo temo. 
•Por esto. Atenienses, os honro y os amo: pero 

* obedecer é al Dias antes que á vosotros (1).» 

Estaba reservado al Cristianismo vulgarizar la 
libertad de cenciencia, revelando sus bienes y los 
deberes religiosos dei alma humana que son su 
objeto, é inscribir con la sangre de un Dios y de 
millones de mártires esta grande idea que ha sido 
la pesadilla de toda clase de tiranias: < Dad al 
César lo que es dei César, y á Dios lo que es de 
Dios (2).^—«No temais á los que solo pueden 
matar el cuerpo, pero que no tienen poder algü- 
no sobre el alma; temed mas bien á quien puede 
perder el alma y el cuerpo (3).»—«Es necesario 
obedecer á Dios antes que á los hombres (4).« — 
Juzgad vosotros mismos si es justo ante Dios, obe- 


(1) Apologia de Sócrates. 

(2) S. Math. XX. 21. 

(3) Id. X. 28. 

(4) Heckos, IV. 29. 
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deceros mas bíen que á Dios; porque nosotros, 
no podemos hablar. Non possumtis (1). 

Hé aqui los títulos y la gran carta de la líber-, 
tad de conciencia y de religíon. «Por esta afirma- 
cion y esta defensa de la libertad religiosa, la 
mas alta y la mas pura de todas, dice exacta- 
mente M. Guizot, es por donde ha ])ríncipiado la 
cívílizacion.i 

Desde entonées, se ha entendido siempre asi 
las cosas y el lenguaje de las cosas hasta 1789, 
y el mundo social cristiano giraba sobre la liber¬ 
tad de conciencia y de religion comprendida y 
pract içada de esta suerte. 

Hé aqui, no obstante, que en esta época se 
produce una esplosion de pretendidas libertades 
qué, tránsfugas de Dios y dei bien, y llevando 
consigo los nombres sagrados de religion y de 
conciencia, se dirigen contra toda religion y toda 
conciencia. Por medio dei mas odioso latrocínio, 
la impiedad toma para sf la libertad de su con¬ 
trario; por medio dei mas grosero eufemismo, li¬ 
bertad de religion quiere declr libertad de irreli- 
gion, y hasta libertad de atacar á toda religion. 
La libertad no solamente se ha emancipado de su 
principio, sino que se ha vuelto contra su princi- 

(1) Id.V., 19-20. 
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pio, y jcosa monstruosal autorizándose siempre 
con su Dotnbre. ^Debemos admiramos, despues 
de esto, de que bayan perecido no sobmente la 
religion sioo la libertad? 

La Revolucion en esto,- como en todo lo demás, 
ha hecbo de Ia libertad positiva una libertad nC' 
gatlva, negativa de lo que la ha becho ser libér- 
tad; efecto natural de una doctrina toda de nega- 
cion y de destruccion de las cosas bajo las más¬ 
caras de sus nombres. Verdaderamente, hay en 
la perversion de las ideas de este desdichado si- 
glo un espantoso quiproquo, donde el prestigio de 
Ia mentira quiere fascinar la crédula complacên¬ 
cia de losentendimientos.Tal esladcscomposicion 
de lo verdadero en falso, doblemente promo-. 
vida, con intenciones contrarias, por süs parti¬ 
dários respectivos, divididos en el objeto, pero uni¬ 
dos en la prosecucion de esta obra fatal cuyo re¬ 
sultante es la impotência, cuando sü resultado no 
es la muerte; jtan celosa es de su intégridad la 
verdad respecto de doctrinas y de principies! 

Para hacer resaltar mejor esta verdad, suspen¬ 
damos aqui la deduccion de sus últimas conse- 
cuencias y desembaracémosla de los sofismas con 
que se ha conseguido disfrazarla, sofismas con 
que se arman los revolucionários y que adraiten 
con sobrada complacência los creyentes liberades. 
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Oltjeciones.—Respuestas.—La libertad por la libertad. 


La libertad de religion y de conciencia, se ob¬ 
jetará, es la facultad, el derecho de adherirse á lo 
verdadero y al bien. ^Por qué pues se ha de re¬ 
servar esta libertad á los que ven la verdad en 
tal religion ó aun en la religion en general, y ha 
de rehusarse á los que estiman que se halla fuera 
de esta religion ó de toda religion? La libertad es 
el privilegio de la verdad, sea, pero ^dónde está 
la verdad? ^dónde está el error? ^No tiene cada 
uno el derecho de revindicar aquella y de impu¬ 
tar este á sus adversários? Desde entonces, la li¬ 
bertad de conciencia, á gusto de cada uno, con 
todas las manifestaciones y las propagandas, aun 
la de la impiedad, aun la dei materialismo ydel 
ateismo ^no es la consecuencia lógica de seme- 
jante situacion? —He aqui la objecion. 

A ella respondo primeramente, que la conse- 
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cuencia menos lógica (Je esta consecuencia es la 
muerte de las sociedades que no viven tan solo^ 
de pan y de espectáculos, sino de moral y de ver- 
dad. La moral es una, la verdad es una, y esta 
unidad es el nudo vital de las sociedades, el cual, 
una vez roto, se disuelven estas. Admito, aun- 
que con sentimtento, la diver3idad de doctri- 
nas religiosas en unasociedad. La admito, porque 
esta diversidad deja subsistir un principio y un 
tondo comun de verdad y de unidad, el principio 
religioso; me conduelo, porque siendo necesariá- 
mente una sola de estasdoctrinas la verdad, todbs 
las demas atacan relativamente á esta. Es este un 
inconveniente que, no obstante, es preciso sopor- 
tar, cuando existe, en beneficio dei érden, en fa¬ 
vor dei principio religioso que recomienda tani- 
bien estas doctrinas en lo que tienen de verda- 
dero, y de la buena fé que puede escusar sus ad- 
berentes en lo que tienen de falso. Pero llevar 
esta tolerância hasta ia licencia de toda doctrina, 
y bajo este nombre, de toda negacion de doctri¬ 
na, en beneficio de la sola negacion, de Ia única 
destruccion de los principios mas elementales y 
mas fundamentales^de la vida humana, digore- 
sueltaihente, que es *un crímen de lesa verdad y 
de lesa sociedad (1). 

(1) «No queremos ni doctrina ni docirinarios: libres pen- 
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Pero digo mas: en pura mon, la objecion no 
tiene fuerza sino relativamente á una sociedad ar¬ 
ruinada , y aun respecto de esta no puede soste- 
nerse. 

Ninguna sociedad puede subsistir sin lo que 
llamaria yo mi capital de verdades indiscutibles, 
Dios, su providencia, el alma, la inmortalidad, la 
justicia divina con sus sanciones eternas, un culto 
de religion positiva, la. santificacion de las fiestas 
de esta religion; tales son, no considerándolas sino 
en lo que tienen mas universal y constante entre 
los bombres, «estas grandes verdades siempre 
antiguas y siempre nuevas.» Dice elocuente- 
mente M. Cousin, que despues de haber servido 
de cuna á la sociedad naciente, la sostienen en 
su curso y no la abandonarán jamás; que solo se 
eclipsan por un momento, en la disolucion de los 
impérios, para reaparecer con mas magestad en los 
impérios nuevos; que ningun sabio las ha ideado, 
que ningun sofista las puede destruir; que Platon 
recibió de Pitágoras, el cual las habia tomado de 
las fuentes mismas de la civilizacion humana, que 

sadores, no adoramos ningun ídolo. No esperamos nuestra fe. 
licidad de ningun Dios, sino de nosotros mísmos.» (Manifíesto 
de La Internacional),—Lajnternacional no hace en todo esto 
mas que dar á luz el mónstruo alimentado en el seno de la so¬ 
ciedad, por medio dei libre pensamiento. 
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el Oriente legó á la anligua Grécia, la Grécia á 
Roma, Roma á la sociedad moderna, como la 
base y condicion de toda existçncia social, y que 
en "fin, sea en el mundo real, sea en el mundo de 
las ideas, forman á travéá de los siglos y en el 
pensamiento, una tradicion no interrumpida y 
una teoria indestructibles, todos cuyos puntòs se 
hallan encadenados y sujetos vino á qtro, como 
dice Platon, con cadena^ de hierro y de dia¬ 
mante (1). 

Ninguna sociedad que quiere vivir debe per¬ 
mitir que se ataquqeste cuerpo de verdades. Una 
sociedad cristiana sobre todo, que, entre tòdas 
las demas, tiene el privilegio.de poseer estas ver¬ 
dades en toda su íntegridad, y que debe á su 
creencia el haber estado siempre á la cabeza de 
la civilizacion, no puede apostasiar deellas, eri- 
giendo su negacion en derecho, bajo pena de pe. 
recer. 

Voy mas lejos, suponiendo tan verdadero cooao 
es falso, que, á consecuencia de esta apostasia, 
hayamosllegadoá la eslincion total de estas verda¬ 
des en las inteligências y en las conciencias; que- 
no sepamos, ya donde estan ni si existen, y que 
(y esto seria monstruoso) todos nosotros nos pre- 

(1) Argumento dei Gorgias. 
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guntemos é investiguemos, como atientas, en Ia 
noche dei enlendiroiento humano, donde está la 
verdad, y lo que es ó nó verdad, de tal suerte, 
que cada cual se autoriCe èon este nombre para 
pretenderlo todo; pues bien, aun entónces mis- 
mo, digç que habria indicios ciertos de la verdad, 
al encontrar los cuales, no seria permitido á la 
sociedad dejar perderse esta investigacion. 

Estos indicios que deben servir,, si puedo espli- 
carme así, de verdades, hasta que vuelvan á ad- 
quirirse estas, son las virtudes. La marca espe¬ 
cial de nuestra verdad es nuestra virtud, decia 
muy sensatamente Montesquieu. Es la máxima 
evangélica: á fructibm eorum cognoscetis eos. Es 
cierto; si tuvieramos que buscar, con esa since- 
ridad, que es la única que dá este derecho, dónde 
eslá la, verdad, deberia estar donde sè hallan las 
virtudes, y las virtudes mas grandes. Y cuan- 
do oigo proclamar al mismo Mr. Renan que el 
autor dei cristianismo es el honor comun de todo 
cuantõ anima un corazon humano... aquel á quien 
cada uno de nosotros debe lo mejor que tuvo en 
si... que ha creado el cielo de las almas puras, el 
culto puro, sin fecha y sin pátria, que practicarán 
todas las almas elevadas basta el fin de los tiem- 
pos; la religion universal, eterna, absoluta, hasta 
tal punto, que si otros planetas tienen habitantes 
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dotados dc razon y de moralidad, sa religion no 
puede ser diferente dp esta (1),» repito, que ni él 
ni nadic en el mundo tienen el derecho de autori- 
zarse con los títulos dc la libertad de conciencia 
y de religion para atacar esta doctrina, porque 
es incontestablemente la verdad, y la verdad en 
su potência mas elevada, no constituyendo sino 
lo justo y lo verdadero. 

Y esto es precisamente' lo que los primeros 
apologistas oponian victoriosamente al império 
romano para reclamar de él la libertad de con¬ 
ciencia, y lo que haria al paganismo moralmente 
inexcusable en las persecuciones que ejercia con¬ 
tra los cristianos. «Su falta no ha consistido nunca 
mas que en esto, escribia Plinio en su famosa 
carta á Trajano; congréganse en el dia seãalado 
al salir el sol; cantan alternativamente versos èn 
alabanza dei Cristo, como de un Dios; se obligan 
con juramento, no á cometer algun crfmen, sino 
á no cometer robo, adultério, salteamiento, á nò 
faltar á sus promesas, á no negar un depósito. 
Despues de esto, acostumbran separarse, y sereu- 
nen nuevamente á comer manjares comunes é 
inocentes.—No he podido decidir si es el nombre 
solo, aun cuando se baile puro de delito, ó los de- 

(I) RENAif, Vida de Jesus, 
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litos atribuídos al nombre Io que ha de castigarse. 
He aqui no obstante la regia que he seguido por 
mi parte: la de enviar al suplicio á los que han 
persistido en declararse cristianos. > 

Pues bien; \à regia que débia seguir se, segun 
la conciencia y Ia razon dei mismo Plinio, era 
honrar á estos hombres que no se presentaban 
á su áninao sino con sus virtudes, protegerlos y 
dejarlos propagarse, aun cuando debiera ser trans¬ 
formado el império, que se hallaba podrido de er- - 
rores y de vicios, porque el primero de todos los 
impérios es el de la virtud, y el primero de todos 
los derechos es el de la verdad, de que es una se- 
nal la virtud.—rSegun esta misma regia, despues 
4e veinte anos de virtudes, de gloria y de verda-_ 
dera civilizacion esparcidas en el mundo por la 
santidad dei Cristianismo, poner su verdad en 
competência con doctrinas negativas de toda re- 
ligion, con el ateismo y el materialismo, que las 
mismas sociedades paganas repudiaban, mas aun, 
entregárselo por presa y volver á conducirlo al 
circo, cn nombre de la libertad de conciencia y de 
religion, es una mentira odiosa y un atentado so¬ 
cial que espanta. 

Hay otra regia tambien distintiva dei error y 
de la verdad, segun la cual, debemos determinar- 
• «os á la admision, á laparticipacion de estas liber- 
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tades que se autorizan con la verdad; tal es, que 
la negacion pura es «na seSal de error. Negar, 
atacar, destruir una doctrina, por imperfecta que 
sea, no procédiendo sino de la negacion para no 
llegar mas que á la negacion, es un atentado in- 
tdecjlual y social. No es permitido negar sine 
procediendo de la aBrmacion de una verdad, de 
una doctrina real que se quiere poner en lu¬ 
gar de lo que se niega. La negacion no debe 
nunca ser objeto dei entendimiento, sÍBO'conse- 
cuencia de la esposicion de la verdad. El Cristia¬ 
nismo no se ha introducido por la negacion y el 
ataque dei paganismo, sino por medio de la aQr- 
macion y la esposicion dei Evangelio. No hay 
duda que puede haber error en lo que se niega, 
pero entonces mismo, este error ^no vale mas que 
Ia negacion, cuando esta es pura y simple, puesto 
que no se baila sin niezcla.de alguna'verdad, que 
relativamente debe hacerlo preferible á la nada ó 
negacion de toda verdad? £1 espiritu, la sociedad 
de los espíritus, sobre todo, no permite el vacío, 
y cuando, de negacion en negacion,- que es el 
modo de proceder el error, se llega á la negacion 
total, entonces se ha abierto un abismo en que 
desaparece el órden material mismo. 

Tal es la obra de la Revolucion, con los nom 
bres ampulosos de ciência y de libre pensamiento. 
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Tal es la libertad de conciencia revolucionaria. 

Su crédito general se funda en un error mas 
fundamental aun sobre la importância de la liber¬ 
tad en todas susaplicaciones, error cuyas conse- 
cuencias no podian dejar de ser desastrosas. 

Este error, que no senalaré demasiado, con¬ 
siste en que la libertad es en sí ó por si misma 
• su único objeto; la libertad por la libertad. 

Error grosero; porque la libertad* no es una 
facultad: asicomoel derecho, supone un objeto, 
un interés legítimo y reconocido, sin el cual no 
se sostiene aquella y que es la medida y la regia 
de su existência. 

Error desastroso; porque, estando asi, en sí mis- 
m.a, su única razon de ser, no solamente no cui¬ 
da de justificarse por ninguna condicion legítima, 
sino que se justifica tanto menos, cuanto se liber¬ 
ta de toda condicion por medio dei trastorno de 
cuanto le rodea. 

Eis una sacerdotisa que se bace ídolo, y que 
inmola á sí misma las víctimas que deberia ofre- 
cer en holocausto. Es la diosa Libertad. Es esa 
furia cuyo primer altar fue el cadalso, donde se 
elevó sobre cadáveres, asi como en el órden de 
las doctrinas solo se eleva sobre negaciones. 

(Y qué claridad surte de aqui sobre el mal 
revolucionário 1 
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La libertad por la libertad no es liberlad, por¬ 
que la libertad es eleccion, y en su consecuen- 
cia, alianza y obligacíon para con el objeto de la 
eleccion. Para seres sociales, la libertad es sobre- 
todo un bien recíproco y solo se autoriza en cada 
uno con loque precisamente ia limita: la parte de 
todos. La verdadera libertad tiene su título en 
otro. èQué es, pues, la libertad esclusivamente 
por sí, la libertad por la libertad? 

Es la independencia.; y la independencia es la 
tirania dei mas fuerte multiplicándose y dislo- 
cándose como la fiierza, en una lucba incesante, 
en detrimento de toda libertad y de toda socie- 
dad. La independencia es todo lo mas imposible 
de realizar. Tiene contra sí, en primer lugar, á 
Dios de quien es ella la prerogativa inalienable. 
En segundo lugar, tiene contra sí la nauraleza 
de las cosas. 

Podemos hacernos temporalmente indepen- 
dientes de Dios. Dios lo tolera; pero es á nuestra 
cuenta y riesgo. jY véase cuáles son éstos! 
La independencia no se detiene aqui, porque su 
estado propio consiste en no detenerse. Detiénese 
tanto menos en la negacion de Dios, cuanto que 
todo otro limite y toda otra autoridad, una vez 
derrocada aquella, le son tanto mas arbitrarias é in- 
soportables. . , 
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Vése impulsada, lógica y fatalmente, como 
por una necesidad v^gadora, de la negacion de 
Dios á todas las negaciones y á toda clase de des- 
trucciones. Y enlonces es la lucha contra todo, 
por dentro y por fuera; contra la verdad y con¬ 
tra la conciencia, contra toda autoridad política, 
oontra totiasuperioridad social, contra,toda clase 
de frenos y de leyes, contra la familia, contra la 
propiedad, contra el capital; i qué sé yo I en una 
palabra,-contra la naturaleza de las cosas. Lucha 
espantosa cuyo furor se aumenta en proporcion 
quecontinúa.^Pero la naturaleza de las cosas no 
es tan paciente como Dios, porque se halla en- 
cargada de su propia conservacion y para ella no 
liene mas arbitrio que et tiempo. Asi, pues, se 
defiende y reopera; y entonces, dónde va á 
parar todo esto? A una confusa aglomeracion, á 
un círculo fatal de tiranias y de servidumbres, de 
revoluciones y dç golpes de Estado, á una bara- 
hunda de esclavos que luchan entre sí con sus 
cadenas enmohecidas ó doradas, hasta estermi- 
narse. 

Hé aqui la Revolucion, hé aqui su libertad. 

iTransigid, pues, con el principio de donde 
todo esto parte, con la independencia de las so¬ 
ciedades de su Autor, con la eliminacion de Dios 
de los negocios humanos! 
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Dicho esto, y desembarazada la verdad de es-' 
tos sofismas de libertad de.conciencia y de reli- 
gioD, y de libertad en general, entendidas en 
sentido revolucionário, continuemos la série de 
nuestras deducciones. 
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VII. 


A dónde va á parar el principio revolncionario 
en el Estado y fiiera dei Estado. 


Hé aqui, pues, por medio de qué fibertades 
de concieiicia y de religion, contrarias á toda 
conciencia y toda religion, Io mismo que á toda 
libertad verdadera, se abstiene el Estado escru- 
pulosaraente de toda religion, se erige él mismo 
en tipo de irreligion , abdica el primero de todos 
«us deberes y priva á un gran puéblo, á toda 
una nacion de la primera de todas las garantias. 

Fácilmente se deducirá lo que debe seguirse 
de aqui; á saber; el predominlo de la irreli¬ 
gion en el Estado, primeramente, y fuera del 
Estado despues. 

En el Estado, es cosa clara, y esto es impor¬ 
tante en un pais en que ocupa el Estado tan gran 
lugar, en que lo és todo y lo hace todo hasta cier- 
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to punto,' no dejando á los particulares mas que 
la vida privada, que tambien procura invadir. 

En un régimen que tiene por principio la indi- 
ferencia radical ó la eliminacion sistemática de la 
religion de todo el mecanismo gubernamental, 
un creyente, á prqporcion que es mas creyente, 
es una anomalia. Hácese sospeehoso por inspi- 
rarse en su fe, de turbar la neutralidad. De- 
biendo ser el funcionário, como la funcion que 
desempefia, sin religion, es preciso que se abs- 
tenga de pensar, de sentir, de proceder conforme 
á sus convicciones, que se las baga perdonar á 
fuerza de comprimirias y de subordinarias, y 
que se divida en cierto modo con respecto á si 
mismo. Es un clerical, un neo. Por el contrario, 
una persona verdaderamente indiferente, un 
hombre sin religion, y á proporcion que tenga 
menos religion y llegue hasta el ateismo, siendo 
mas conforme con el carácter dei Estado, se hsP 
liará en él como en su propia casa. Se inspirará 
mejor que otro dei espiritu dei Estado. De un 
modo general, la religion recibiria de él sin duda 
alguna numerosos cumplimientos y aun muchos 
auxilios materiales, con los cuales se dejaran fre- 
cuentemente cautivar sus ministros; pero se ve- 
rán desterrados dei Estado la influencia y el es¬ 
piritu religiosos. Un sordo antagonismo inspirará 
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.todos los actos dei gobierno contra ella. La natu- 
raleza de las cosas, establecidas de esta suerte, 
ha de resultar necesariamente este antagonismo; 
ocupando el Estado todo el lugar que rehusa á 
la religion en su vasto mecanismo, llega á ser 
la parte opuesta ó contraria á ella, ó digámoslo 
así, elrevèrso de lamedalla. Se tiene, pues, la ir- 
religion en vézdela religion dei Estado, y estairre- 
ligion tiene todas las pretensiones y toda la clase 
'de celos de una religion: la religion dei poder, 
ú-Estado Dios, cuyos cargos asediarán los de¬ 
votos dei libre pensamiento, y tendrán en des- 
cohíianza y en sospecha al hombre religioso,' aun 
en las funciones que reclaman mas su saludable 
influencia, como las de cooperador de los esta- 
blecimientos penales y de beneficencia. 

No hay duda que no es absoluto semejante 
estado de cosas; que se baila corregido por hon* 
rosas inconsecuencias en los gobiernos que se 
respetan; pero el principio y la tendencia se 
hallan en él siempre prontos á manifestarse en 
espoliaciones y en proscripciones en toda clase 
de r^gimen franeamente revolucionário, y á rea¬ 
lizar entonces en una vasta sociedad en que se 
reconoce, no obstante, la libe^tad de conciencia, 
la mas brutal y la mas cinica opresion de las con- 
ciências. 
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Hé aqui lo que se verifica en el Estado y por. 
el Estado. 

Pero, fuera de este dominio dei Estado, y en 
la esfera social propiamente dicha, tal como re¬ 
sulta dei espíritu de 89, es otra cosa muy dis¬ 
tinta j porque allí está el reinado perfecto de las 
lihertades de conciencia y de religion. 

Eln virtud de estas libertades, y en sentido 
contrario de la conciencia y de la religion, cada 
uno puede ser irreligioso y profanador con plena 
licencia. Y sobre esto hay una palabra que evita 
todo equívoco y que caracteriza lo que intento 
denunciar. 

En el foro interno, cada uno puede ser de he- 
cho irreligioso, impío, inmoral á su costa y ries- 
go, pues esto solo á él le concierne. Pero este 
estado íntimo de desarreglo , no ha sido jamás y 
no podrá ser considerado, en sí, como una liber- 
tad y un derecho. Esto es claro para todoâ aque- 
llos que reconocen una conciencia. Aun cuando 
me bailara en el mundo ó en una isla desierta, 
no «eria libre, no tendria el derecho de obrar mal, 
ni aun de pensar mal. Todo hombre, en sí, se 
baila sujeto á la conciencia y obligado al deber, 
y no todo lo que no está prohibido es permitido. 

De que cada uno por su cuenta propia pue- 
da ser impío é inmoral, no debe, pues, enten- 
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derse en st, por esta palabra puede,- una facultad 
de derechio, de permiso y de libertad; sino el 
hecho solamente de no poder ser fiscalizado, ni 
examinado, en este foro interno que está cerrado 
á los hombres, el cual queda reservado para invi; 
sibles castigos. 

• Todo lo contrario se verifica con respecto al 
bien, el cual tiene en favor suyo el derecbo y 
la libertad por escelencía en el alma humana, el 
derecbo y la libertad dei deber. • 

Resulta de aqui esta consecuencia, que, consi¬ 
derados en sí mismos, no son iguales en títulos el 
mal y el bien; que el mal no puede invocar el 
derecbo que él viola y la libertad que él pierde 
al nacer; á diferencia dei bien, que es el derecbo 
y la libertad misraas en ejercicio, porque es el 
deber. 

Abora bien, el espíritu de la revolucion ha sido 
la negacion de esta verdad. La sociedad civiLno 
debiendo tener convicciones y principios deter¬ 
minantes de lo vérdadéro y de lo falso, dei bien 
y dei mal en el órden religioso y en el órden mo¬ 
ral que se refiere á ella, habiendo abdicado toda 
doctrina y toda censura, no ve ya en los actos 
dei pensamiento y de la voluntad humana, mas 
que opiniones é ideas morales diversas, igual¬ 
mente dignas de sus consideraciones. • 
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De este modo de considerar, sin discernimiento 
y con igual título, el bien y el mal eri sí mismos 
y en su raiz, ha debido.resultar, que el Estado, 
les reconociera igual derecho é igual libertad de 
manifestarse esteriormente, de ser profesados y 
practicados, y de disputarse la influencia pública 
sobre las convicciones y las costumbres. Corn- 
prendida asi fâlsamente la libertad interior de 
conciencia y de religion , lia llegado á ser la li¬ 
bertad exterior de manifestarse y de obrar en los 
espíritus. 

Todo ha podido indiferentemente predicarse 
ensenarse, discutirse, afirmarse ó negarse sin 
regia ni medida. Háse abierto la arena, y las masas 
han sido entregadas en presa á las doctrinas mas 
desmoralizàdoras y mas subversivas; el ateismo, 
el materialismo, el positivismo, el sensualismo, 
la insurrecciondelpensamiento contra la verdad, 
delosbajos instintos contra la conciencia, dei alma 
contra Diosy de la carne contra el alma. Ha sido 
desencadenada la furia. Los eternos princípios de 
to verdaderoyde tobueno, que sonlas condiciones 
de ladibertad, habíéndose considerado como sus 
trabas, ha consistido la libertad en emanciparsede 
etlos, y todo cuanto los negaba y los derrocaba ha 
sido tomado en el sentido y con el favor que va 
unido á*este gran bien y á este gran nombre de 
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lalibertad, hasta que se haya erigido este trastor- 
no en dogma, en el dogma dei libre pensamiento 
y de la moral independiente, ostentándose á la faz 
de Dios y de loshombres y desafiándolos. 

Es verdad que el bien ba tenido desde luego 
su parte de libre manifestacion: ha sido admitido 
á la coocurrencia y á la lucha, y sus apóstoles 
no han faltado á ella. Ha gozado de la libertad 
comun, y sabido es qué caracteres, qué virtudes, 
qué talentos y qué génios han servido y honrado 
su causa. En la sobrado generosa confianza que 
les inspiraban la belleza y la fuerza de la vèrdad 
cuyos defensores eran mucljos, no solarnente se 
han suscrito á esta*libertad comun, si no que la 
han profesado como la condicion mas honroSk y 
favorable para el triunfo de sus conviéciones. 
Han revindicado el derecho dei mal pára la ma- 
yor gloria dei bien. 

Y en esto se han equivocado. 

El derecho dei mal, la libertad dei mal, no pue 
de profesarse. 

Sostener ;lo contrario es una herejía, no sola- 
mente dogmática sino social. No se podria ser 
generoso á costa de la verdad y de la sociedad. 

Hanse pues tambien enganado en esto. No hay 
duda que la verdades invencible en si misma; la 
espiritualidad dei alma, su responsabillSad y su 
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iomortalidad, Dios, la providencia, la revelacion 
cristiana con toda la serie de sus dogmas y de 
sus preceptos, y su efieaeia regeneradora y civi- 
lizadora, todo este cuerpo de doctrlna que consti- 
tuye et patrimônio de larazon y de la fé, no sola- 
mente está á prueba de toda discusion formal, si 
no que sale de ella tanto mas demostrado cuanto 
es la discusion mas séria. La verdad no solamen- 
te es invenciWe, sino, que sale siempre victo- 
riosa; victoriosa por el testimonio dei órden y de 
la felicidad que verifica en los que la abrazan, 
y mas aun, si es posible, por el testimonio dei 
desórdeny de las calamidades en que caen los que 
ladesbechan. Pero hé aqui, fitravez el ceboy el 
equívoco: no qs la verdad en sí misma la apuesta 
disputada en esta gran lucba, sino los espíritus 
y los corazones. Ahora bien. ^Quién no conocesu 
debilidad, su ignorância, sucegueiad? ^cuán re¬ 
beldes son á la verdad que los corrige, ^y cuán 
accesibles al error que los adula? ^Quién ignora, 
por otra parte, cuán desigual hacen la partida en. 
tre los artífices dei error y los discípulos*'de la 
verdad los-indignos médios de mentira, de calum- 
nia, audacia é impudor á que no vacilan en re- 
Gurrir aquellos? El honor de los discípulos de 
la verdad consiste en ser vencidos en semejante 
terreno, asi como es una falta suya aceptarlo y 
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consagrarlo con el nombre de libectad de cencien- 
cia, contra toda conciencia y toda verdad. 

iSi por lo menos tuvieran asegurada la neutra- 
lidad dei poder! Pero no es así. La nocion de la 
libertad pervertida de esta suerte per sn aplica- 
cional mal lo mismo que al bien, esta perversion 
no podia detenerse en esta ignaldad de tKulos, 
sino que debia llegar basta á favorecer al mal. 

Esto.eà lógico, bjadoaquel principio. . 

.4ceptada esta suversion de ideas, de referir 
al error y al mal la idea dei derecho y de la líber* 
tad, es cierto en efecto, que representan y que 
realizan esta idea y todas las aspiracioncs de que 
es objeto, mucho mas que el bien, porque el bien 
y todo cuanto encierra esta palabra, la verdad, la 
virtud, la fé, tienen contra sí la obediência, el 
deber, el sacrifício, todo lo que parece mas con¬ 
trario á esta falsa idea de emancipacion y de li¬ 
bertad. 

La suversion debe todavia ir mas aliá que 
la tolerância dei mal, mas allá que el favor para 
con el mal; debe llegar hasta el privilegio y hasta 
el reinado. Así, pues, no será el mal el tolerado 
sino el bien, por una especie de estension de la 
libertad, 

Podemos ir hasta á misa, 

Tal la libertad permite. 
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Por fin, se llegará á perseguir y proscribir el 
bieii y á los hombres de bien, y á esta famosa, es- 
presion que resume todo el principio de la revolu- 
cion y que lleva todas sus consecuencias: Solo os 
(lebemos la esclusion. . 

Porque en el fondo, esta es la última palabra 
de la revolucion, como ha sido su palabra prime- 
ra. Entre una y otra hay el llamamiento intermi¬ 
tente dei bien como remedio necesario á loç males 
de la sociedad, que no pnede absolutamente pasar 
sin él, y que vuelve á él á cada catástrofe' mas 
para volver á principiar al punto la guerra con¬ 
tra él, contra Dios, contra la religion, por la ley 
misma de la naturaleza revolucionaria, que siem- 
pre propende á realizar este principio de cso/m*o». 

Elciervo jasin peligro 
La dulce vid ramosea (!)• 

La revolucion en el fondo no es otra cosa: 
esencialmente hostil á toda religion, y mas parti¬ 
cularmente al catolicismo, porque es la religion 
que contiene mas religion, la religion integra, 
que combate mas ardientemente et mal(y que ha- 
ce mas bien. Es la gueíra á Dios, á Cristo y á su 
Vicário ; es el Anticristianismo y el Ateismo. Y 
en esta guerra y bajo esta guerra, está, la guer- 

(I) La Fontaiii'?. El ciurvo y la vid. 
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ra á la libertad, ála justicia, al derecho, ála 
moral, á la prosperidad, á la família, á la pátria, 
á toda la sociedad; es la bestial Gommune , es el 
mal sin mezcla. Con los grandes y bellos nom- 
bres de 'libertad de conciéncia y de religion, se 
llega á la mas horrible servidumbre, la servi- 
dumbre de im pueblo que se deja condQçír á las 
catástrofes por un Cesar, á la mas espantosa acu- 
mulacion de ruinas por un dictador aventurem 
á todas las vergüenzas y todos los borrores de 
là guerra social por malvados. 

La Revolucion es impíedad, y en esto es lócu- 
rd y crímen. 

—«jOh pátria mia, decia Sócrates, con aplau¬ 
so de todo el pueblo de Atenas, no permitas que 
te se arrebate la gloria de honrar á los dioses! 
(Aquel que np conoce su precio, raya en los li¬ 
mites de la locura. Sobradas razones se elevan 
para confundido (1)!» 

— íjEs ün crímen hacer traicion á un dogma, 
dice por su parte el orador filósofo. Scelus est 
dogma prodere: porque sin este principio y este 
fundamento, toda Ia vida humana queda trastor- 
nada(2)!» 

Tal es la locura, tal csel crímen de la revolu- 

(1,) Los Heradidas. 

^2) Académicas 1. lib. 111. 
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cion. Ella ha arrebatado el honor á Dios, y ha 
hecbo traicion al dogma; 

á qué dogma? al dogma crisliano, cuya ne- 
ccsidad, hallándose en razon directa dè todo el 
desarrollo y de toda la actividad que hàbia im- 
preso al entendimiento humano, no podia ser re¬ 
negada eh lo mas fiierte de esté desarrollo, sin 
ocasionar las mas inevitables catástrofes. 

La fuerza centrifuga de los astros, si quebran- 
ra sus leyes no produciria mas desórdenr eb la 
economia de los cielos, rompienda la fuerza de 
gravitacion que constituyesu armonía. 

Pero no se llegaria aun enteramentq á con¬ 
vencer á ciertos espfritus de todo lo mas falso y 
funesto que existe en el vicio revolucionário, si 
no se le atacase en su fuerte, el fatal principio de 
la soberania dei pueblo. 

■ Esta matéria tan delicada como importante re¬ 
clama una séria y detenida atencion. > 
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De la sol)eranía dei pueblo y dei derecho divino. 


El hotnbre ha sido creado sociable. La socie- 
dad humana es pues de. naturáleza. En su con- 
secuencia, está sujeta á la ley de la naluraleza, 
en contra de la cual na puede subsistir. La única’ 
diferencia que distingue á la.humanidad de los 
seres privados de razon, y es grande, consiste, en 
que en estos la ley que los rige, funciona por si,, 
mientras que el hombre coopera y auxilia volun¬ 
tariamente á su íey. Pero esta diferencia no ha- 
ce que pueda el hombre subsistir y desarroliarse 
fuera de su ley.’ En este punto, que le es comun 
,con todos los demás seres, no tiene mas que el 
fatal privilegio de deslruirse si se sustrae á él. 

Su accion sobre sí mismo se asemeja bajo este 
concepto, á la que se le ha dado sobre la natura- 
za. Asi, quiere plantar, cultivar, podar, injertar 
un arbol; pero hay una coáa que no puede hacer, 
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que ha sido reservada á la naturaleza, y que le 
obligará siempre á contar con esta; y es la vida 
vegetal que recibeel árbol de la tierra yde la in¬ 
fluencia dei cielo. Esta es la flgura de que se ser¬ 
via San Pablo, para esplicar la subordinacion dei 
hombre á la accion de la gracia, y que no es me¬ 
nos aplicable ã la accion de la naturaleza, de 
donde está tomada esta misma figura. «Yo.plan- 
té, decia, regó Apollo, pero Dios es quien ha da¬ 
do el crecimiento, incrementum. Asi no es el que 
planta el que opera ni el que riega; sino el que 
hace crecer, Dios... Porque nosotros somos los 
cooperadores de Dios. Vosotros sois el campo que 
Dios cultiva; sois eí, edificío que Dios fabri¬ 
ca. (1)» Lo cual se refiere á estas otras pa- 
labras de la Escritura: «Si el Senor no es el 
que edifica la casa, en vano se fatrgaú los que la 
fabrican. Si el seííor no guarda la ciudad, inutil¬ 
mente se desvela el que la guarda» (2). 

El hombre es el colono de la naturaleza y el 
operário de Dios. Y loque es cierto con respecto 
á cada puebló en si raísmo, lo es tambien con res¬ 
pecto de los pueblos entre sí, de la gran sociedad 
delasnaciones. La historia nos muestra en efecto, 

(0 1 Cor. c. III. V. 7-9. 

(2) Salmo c. XXVI. 
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A qué grandes destinos verdaderamente providen- 
ciales, estan llsmados cierlos pueblos con respec- 
to álos demás destinos, tanto mas grandes cuanto 
que, como un instrumento de civílizacion ó una 
espada de justiçia, se hallan mas en la mano de 
Dios. 

Esto no es solamente iina cuestion de fé. Es 
un hecho que se impone á aquellos mismos que 
rechazan Ia fé. Un agricultor no puede dejar de 
tener fé en el mistério de la vegetacion, ni un 
constructor ó arquitecto èn el de la gravitacion, 
pues de lo contrario les espondria á la burla pú> 
blica la esierilidad ó la ruina de sus empresas. 
Seria' pües una demencia, bajo este concepto el 
libre pensamiento. 

No temo decir que no lo es este menos entre 
nuestros modernos agricultores y constructores 
de sociedades. 

No se forma tampoco, absolutamente hablan- 
do, una sociedad, como no se forma un árbol por 
si solo y sin la naturaleza. N^ se constituye 
tampoco un Estado asi como una casa sin fi- 
jar sus cimientos en la roca y sin conformarse 
con las inmutables leyes de Ia estática. No po- 
dria haber revolucion alguna que llegara hasta 
aqui; y como ha dicho muy bien, observándolo 
tan mal, uno de los primeros sonadores de esta 
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tentativa: «Si el legislador establece un principio 
diferente dei que nace de la naturaleza de las co> 
sas, el Estado no cesará de verse agitado-hasta 
que sea destruído ó cambiado, y que' Ia invenci- 
ble naturaleza háya recobrado su império» (1). 

Todo esto es conforme al buen sentido. Y no 
obstante, no se ha hecho y rehecho desde 
1789, y qué era lo que concebia el mismo Rous- 
seau, sino incurrir en este justo anatema? Háse 
decretado una gran sociedad ápriori, depura fa- 
bricacion humana. Háse partido de esta idea, .que 
la sociedad es cosa meramente convencional, que 
podria no existir, y que en su consecuencia, solo 
existe por la gracia dei pueblo, en virtud de un 
poder que no proviene ni depende de ningun otro,, 
de un poder cuyo sugeto servil es al mismo tiem- 
po el soberano absoluto; una pura contradiccion 
teórica; pero, en la práctica, el sistema del des- 
potismo, mas artisticamente trabado, puesto que 
la servidurabre misma se baila interesada en to¬ 
dos los eseesos de la tirania que ella sufre, y que 
sús cadenas se han forjado y remachado en nmn- 
bre de su soberania y con sus propias manos; sis¬ 
tema que no puede definirse mejor que por me¬ 
dio de dos palabras que se excluyen: á saber, la 
soberania servidurabre. 

(1) RousseaUj Contrato social. 
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;Cosa estranal en e1 mismo dia en que se ha 
proclamado los derechos dei hombre, en el sentido 
de que no debe depender de ningun superior, se 
ha decretado la soberania dei pueblo,. que le hace 
depender de sus iguales, y lo que es peor aun, 
de sus inferiores. 

Háse reconocido forzosamente que ,no se podia 
pasar sin soberania. Pero sele ha quitado alcielo, 
yal misbiotiempo, por un castigo inherente al cri- 
men, se han trastornado los términos. Siendo, por 
su naturaleza superior al hómbre, se. la ba puesto 
no sôlamente en el hombre, sino en la parte infe¬ 
rior deh hombre. No teniendo razon de ser sino 
para dominar las pasiones anárquicas, se la ha 
hecho emanar dei foco mismo de estas pasiones; 
hâsela hecho residir en ellas; residir en lo que un 
antiguo Uamaba con justicia el signo de lo peor, 
las turbas. Háse hecho pasar el poder, de la ca- 
beza, ,á los pies y á los brazos. -Y allí mismo, se 
ha dado á este poder un carácter de arbitrariedad 
çual jamás han osado mostrar lo? mas terribles ti¬ 
ranos, y que no existe ni en el mismo Dios, 
ulira-divino. Háse profesado está monstruosidad; 
«que el pueblo no necesita tener razon paxà dar 
validez á sus actos (1); y tambien: que un pueblo 

(1) Jarieu, inrocado en la Asamblea Constituyente. 
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tiene siempre el derecho de cambiar sus leyes, 
aun las mejores; porque si quiere hacerse mal k 
si mismo, ^quien tiene el derecho de impedírse- 
lo? (1). Lo cual equivale á decir, que es un poder 
sin ley; justa consecuencia de lo que no tiene fé. 

Obsérvese bien, y se verá que, esto es peor que 
él estado salvaje. No solamente esto conduce á tal 
estado, derribando al verdadero poder, que tiene 
por objeto rechazar las pasiones anárquicas, sino 
que esto lo remacha en cierto modo, poniendo' 
Ia tirania en las mismas manos de estas pasiones. 
En el estado salvaje, cada uno puede defenderse 
contra cada cual. En el estado revolucionário, ca¬ 
da uno se hãlla á discrecion de este brutal árbi¬ 
tro de todos. No es solamente la no sociedad, sino 
la anti sociedad. • 

En el fondo de este estado, se concibe todavia 
una sombra dei derecho divino. Vamos á definir 
este derecho en un instante, y espero que disipa- 
remos todas las fantasmas que de él se han for¬ 
mado, rechazando elesceso ylos abusos que pue- 
den haber dado alguna consistência á estas fan¬ 
tasmas. Pero aun con esta falsa idea de afbitrarie- 
dad y de tirania, y derecho divino por derecho 
divino ^cuál es el hombre con sentido comunque 

(») Rousseau. Contrato sociil. 
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no preãera el derecho divino de los reyes al de- 
recho uUra-divino de los pueblos? ^Cuál de nues- 
tros reyes (aparteLuisXIV,que fueundéspota, y 
ya veremos por qué) en su larga serie de calor- 
ce siglos ha sido,tirano?' iGu^ntos tiranos y jqué 
tiranos! han salido por el contrario, desde hace 
ochenta anos solamente, de ese fermento popular 
que, á'ta tirania que produce, no sabe nunca 
oponer mas que las revoluciones que él forja, y 
ba llegado á no dejar subsistir, no digo ya las 
piedras dei edificio que pudieran servir para su 
reconstruccion, sino el suelo mismo ? 

Imagíóese el derecho real en el sentido mas ab> 
soluto, y nuse encontrará nunca en él, para quien 
lo ejerce, la discidpa de tener razon y el derecho 
de hacer licitamente el mal, como se ha dicho res- 
pecto de la soberania dei pueblo. Nuestros reyes 
estaban sometidos á una doble inspeccion: la ley 
de Dios y la libertad de las representaCiones que 
les obligaban de arriba y de abajo, á ejercer 
el poder con toda juslicia asegurándoles el respeto 
de los pueblos. iQuién retiene á nuestros poderes 
modernos? Bajo pretesto de depender dei pueblo 
no dependen de Dios, que por lo demás, no existe 
ya, lo cual es muy cómodo â los actuales sobe¬ 
ranos mas aun que á los súbditos. No está ya la 
regia sobre su cabcza sino bajo sus pies. Véaseles 
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pues, libres de la priibera de estas inspecciones. 
Queda Ia segunda, la inspeccion popular. Pero 
degenerando está en licencia, por falta de con¬ 
trapeso , en breve se autorizan con el peligro so¬ 
cial para contrarest4.rla,' y quedán asi sin inspec¬ 
cion alguna. Me equivoco: {hay la inspeccion 
posterior de Ia revolucionü! Tened cuenta ahora 
de las diferencias de tiempos y costumbres; po- 
ned á cualquiera de nuestros Césares ó Brutos en 
los tiempos aun bárbaros como los de la mayor 
parte de nuestros reyes, ó á uno de estos reyes 
en tiempos civilizados como los. nuestros y de- 
ducireis como Madama S^el que lo moderno, no 
es la libertad sino la tirania. ' - 

El poder real ha anticipado obras maestras 
de civilizacion en tiempos bárbaros, y nuestros 
gobiernos ó instituciones revolucionários han 
producido mónstriíos de salva] ismo en tiempos 
cultos. ‘ 

Ppr lo demás, no hay que equivocarse sobre 
mis intenciones, no he tratado de escribir una 
obra de política propiamente dicha. Mi peqsa- 
samiento es mas elevado. No es una cuestion de 
personas, ni aun de forma de gobierno lo que yo 
quiero tratar, es una cuestion de fondo y de prin* 
cipio social y gubernamental. EI derecho divino 
puede inspirar una república y el derecho revo- 
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lucionario una monarquia. Yo esloy por el dere- 
cho divino: hé aqui todo mi pensamiento: y des¬ 
de luego prefiero á aquel que nos devuelva el 
derecho divino. 

Réstame ahora que esplicarme sobre lo que de- 
be entenderse por derecho divino. 

Quien dice socicdad dice una reunion de fami- 
lias y de individuos impulsados por la naturaleza 
á vivir juntos bajo un gobierno que tenga poder . 
sobre ella para mantenerlos en'pazen el libre y 
'regular desarrollo de sus destinos sociales y na- 
cionales. 

Impulsadas por la naturaleza, hedicho; porque 
el hombre es naturalmente sociable. Tal es su ma- 
nera de ser. Todo en él se halla dispuesto para 
este fin y requiere este fin. La sociedad no es fa¬ 
cultativa y convencional ; es necesaria, y su ne- 
cesidad tiene por sancion el desarrollo 6 la dege- 
neracion, la vida ó la muerte de las razas. 

Siéndo esto así, la humanidad, provista de to¬ 
das las condiciones sociales, debe estar provista 
de la primera, sin la cual todas las demás no po- 
drian llegar á su fin, dei Poder. Toda la huma- 
nidad implica pues, como condicion virtual de su 
existência social, el poder, la soberania. Ella lo 
tielie en gérmen, en naturaleza y en potes^ad. 

De aqui debe deducirse que el poder no se ba¬ 
io 
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,ce, sino que se recibe por el .hombre; lo recibe 
de la naturaleza,veD quien ha sido puesto por 
su Autor, como todos los instintos, todas las ten¬ 
dências nativas de su sér; el poder es inmto en 
la sociedad; y por áquí, el poder es de Dios. 

Hay mas; el poder, la soberania, considerados 
en su esencia, y cualesquiera qué sean sus for¬ 
mas, monárquica, oligarquica ó democrática, bajo 
las cuales se les realice mas adelante, ^cuál puede 
ser sü procedência sino es dei único Poderoso, 
dei único Soberano por naturaleza, á quien uni¬ 
camente pertenece la gloria, la majestad y la in¬ 
dependência? iCuál es el hombre que tenga de- 
recho sobre el hombre? y si ningun hombre tiene 
derecho sobre el hoipbre, ^cómo un número de 
bombres, por grande que sea, tendrá este derecho? 

La paternidad, que es el poder doméstico, pro- 
viene de Dios, aunque tenga títulos personales: 
^cómo habia de ser de otra suerte respecto dei 
poder político, que es un poder de providencia y 
que por esto parece provenir mas esclusivamente 
de Dios? 

El Apóstol de las naciones tenia pues razon al 
decir igualmente, que toda paternidad desciende 
de Dios, y que todo poder proviene de Dios: lom- 
nispotestasvenita Deo.» El poder es divino. 

Pero el poder social no ha sido puesto en la 
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humanidad para permanecer en ella en este esta¬ 
do latente. Su destino consiste en realizarse en 
una forma cuaquiera de gobierno, que se distin¬ 
gue de la multitud sobre que debe ejercerse, que 
se aproxima mas ó menos á la unidad, y qUe se 
resume finalmente en la unidad. Porque donde no 
hay jefe, el pueblo camina á su ruina (1), y San 
Agustin anade con sumo juicio: «El número des- 
ciende de la unidad y no ia unidad dei número. 
Dad un jefe y tendreis un pueblo jquitad esta 
unidad, y no quedará mas que una confusa mu- 
chedumbrel Una confusa muchedumbre no es et 
número! porque el número es una serie que pro¬ 
cede de la unidad. Así es un pueblo; así es el 
mundo: número, peso, medida. Antes era el caos, 
pero sobre el caos se cernia el Espíritu de Dios. 
Del misrao modo, el instinto divino dei Poder se 
cierne sobre esta confusa muchedumbre, que de- 
berá ser un pueblo. 

Yahora ^cómo se verificará el /íoí íwa?, como se 
verificará et desprendimiento, el trânsito y la 
encarnacion dél poder en unjefe? 

- Esta es la cuestion. 

Aqui hay dos sistemas, dos doctrinas; la doc- 
trina católica ultramontana, y Ia doctrina pro¬ 
testante y galicana. 

(1) Pro5.,lX, 14. 
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Estas dosdoctrinas se hallan de acuerdo en este 
puQtü comua, que el poder proviene de Dios. 
Puede hacerse un-s(d)erano; pero no se hace lá 
soberania; y como nó hay verdadero soberano sin 
soberania, se está en el caso, ó de no tener sino 
UD jefe de aventura, de sorpresa ó de fuerza, sin 
raices ni autoridad, a quien el movimiento factí¬ 
cio ó tumultuoso qué lo ha elevado no cesa de 
amenazar hasta que lo arrebata, y el cual 
necesita haeerse tirano para resistir á él, 6 bien 
de volver al principio superior de la soberania 
vefdadera, proveniente de la naturaleza divina, 
por medio dei cual únicamente puede constituirse 
un legítimo y sólido gobierno. 

Sobre este punto las dos escuelas estan de 
acuerdo y reproducen la doctriná revolucionaria. 

Pero ^en qué difiereu estas? 

Hélo aqui. 

La escuela protestante y galicana profesa que 
los reyes reciben su poder inmediatammte de 
Dios, que por consiguiente, no estan sujetos á 
ninguna legislatura humana sino en ^cuanto la 
juzgan ã propósito: que son constituídos por solo 
Dios á quien únicamente deben dar cuenta de 
sus ãctos; que la nacion no se pertenece; que, 
no existiendo sino porque es gobernada, no exis¬ 
te mas que en aquel por quien es gobernada, el 
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cual no depende de potestad alguna dei mundo 
sino de Dios solo. Esto es el legitimísmo absolutoi 
el cual fue formulado en la famosa frase de 
Luís XIV; «El Estado soy yo.» 

Dos documentos memorables ban inaugurado 
esta doctrina: El uno se produjo en»la consagra- 
cion de Eduardo Vll, hijo de Enrique VIII. El ar- 
zobispo apóstata Granmer, con gran asombro de 
los ingleses, se atrevió, en esta ceremonia, á 
reemplazar la interrogacion dei pueblo, intervi- 
niendo como parte estipulante, con una alocucion 
enque decia que este príncipe tenialacorona, no 
de la voluntad dei pueblo,"sino de su solo naci- 
miento é inmediatamente de Dios. Esta doctrina 
fué sostenida en seguida teóricámente por Jaco- 
bo I. Es la doctrina dei protestantismo, que por 
lo demás, es consecuente en esto con su princi¬ 
pio de la confusion de los dos poderes en la per- 
sona dei soberano. 

El segundo documento es la declaracion de 1682 
en que se establecieron las premisas de esta doc¬ 
trina. En este documento en efecto, para libertar 
al Estado de la inspeccion de la Iglesia, que habia 
sido, durante toda la edad media, la patrocinadora 
de los súbditos contra los escesos de los soberanos, 
hubo que declarar, queaquellosdebian á estos una 
sumision absoluta, de la cual nada debia díspen- 
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sarles, y que les era requerida por la emanacion 
iDtnedialamente divina dei podír real. Esta última 
doctrina respira eu toda la Política sacada de la 
Sagrada Escritura de Bossuet (1). 

Tal es la escuela galicana y protestante: no 
. discuto, solamente espongo. 

La otra escuela, la graude escuela, la esquela 
de Santo Tomas .de*Aquino, de Belarmino, de 
Suarez, etc., que se ha inspirado en la antigüe- 
dad y en la tradicion, tanto coimo en el sentido 
comun yen lanaturaleza de las cosas, la escue¬ 
la católica, profesa por lo contrario, que si el po¬ 
der en su esencia es de Dios, no lo reciben los 
príncipes, sino de la nadon ; que esta tiene la 
provision de él en la naturaleza social dè la huma- 
nidad, de donde hace su devolucion al gobierno 
que ella se da. 

íNo hay potestad qúe no provénga de- Dios '.— 
í^Quédecís á esto?—^Todo príncipe espues cons- 
»tituido por Dios?—No digo esto, puesto que no 


(1) Ea ellaselee, porejeraplo, proposicionescomo estas.— 
Guando hajusgado el rey, no ha lugar á oiro juicioi—solo 
Dios puedejuzgar sus juieios y su persona;— la única de- 
fensa de los particulares contra el poder real debe ser su 
inocência; —el príncipe se puede realzar por si mismo cuan- 
do conviene en que obra mal, pero contra su auloridad no 
puede haber remedio sino en su autoridad misma. 
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ihablo de ningun príncipe en particular, sino de 
»la cosa en si raisma; es decir de la potestad. 
> Afirmo que la existência de los principados es 
>obra de la divina sabiduría, y que ella es la que 
>bace que todas las cosas no sean entregadas á 
»una temeraria casualidad. Por esto el Apóstol, 
• nodice que no hay príncipe que no provenga de 
>Dios sino que, bablando de la cosa en sí misma, 
•dice: cNo bay potestad que no provenga de 
Dios.»—Así bablaba, desde los primeros slglos 
San Juan Crisóstomo; y esta doctrina no ba varia¬ 
do en la gran corriente católica basta nuestros 
, dias. 

Por derecbo divino no debe pues entenderse, 
en sana doctrina, que el hombre que ejerce la 
soberania sea promovido á ella por una órden 
que emane in mediatamente de Dios. No. Dios sin 
duda suministra la soberania, en cuanto la ba 
anexionado á la naturaleza social de la bumani- 
dad de que es autor, y donde la ba puesto en po¬ 
testad, como en su sugeto. Pero, la nacion es la 
que la hãce pasar en acto á su objeto, realizán- 
dola en tal principio ó tal otra institucion dei po¬ 
der, segun la forma de los gobiernos. 

Tal es el derecbo divino mediato; mediato, en 
cuanto es la nacion quien lo conbere; divino, en 
cuanto es constituído sobre las leyes naturales y 
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fuDdamentales de las sociedades de que es autor 
Dios, y decuya ioviolabilidad participa. 

Para volver á nuestra comparacion sacada dei 
árbol, el bombre planta, pero Dios suministra la 
virtud que hace que el árbol prenda. Asi, res- 
pecto dei poder, el pueblo nombra, pero-la virtud 
que valida ei mando y que honra Ia obediência 
es de Dios; el bombre coopera, pero Dios es 
quien opera. , 

De aqui dos consecuencia; la una contraria al 
absolutismo real galicano; la otra contrária á la 
soberania revolucionaria dei pueblo. 

La consecuencia contraria al absolutismo real, 
es que el poder, por inviolable que sea, en cuan- 
to es divino, no puede olvidar su cstraccion na¬ 
cional, que por lo demás, la Iglesia, en la cere- 
monia delaconsagracion, no dejaba derecordarle, 
y asi mismo, que la nacion,. por sometida que 
se‘ baile, por haberse agotado su poder constitu- 
yente, retiene, no obstante, underechoderepre- 
sentacion óamonestocion yaun de concurrencia, 
que obliga é interesa móralmente al soberano á 
respetarla. Hay en esto vários temperamentos y 
un equilibrio que seria difícil describir y cuyo 
juego normal nos ofrece la historia de Francia en 
aquel consorcio de los soberanos con la nacion 
que ha estado durante tantos siglos exento, sino 
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de turbaciones, ãl menos de tiranfay de divorcio, 
y que se puede- Ilamar, en la elevada y primitiva 
acepcion de la palabra, on régimen verdadera- 
mente liberal. 

La coDsecuencia contraria á< la soberania dei 
pueblo, es que el puebld no es la fuente, sino ei 
reservatório de la sobéranía. puesto que la con* 
íiere para bacer cesar su' estado anárquico; y es 
en segundo lugar, que al ejercer este derecho 
de eonferirlá, la.agota, y solo dispone de ella para 
obedecer. Obedece, no á su representante y á su 
imágen, sino á laimágen deDios, que es el ver- 
dadero título dei poder perfecto, porque es su 
única fiiente. Obedece al poder, porque aun ele* 
vándoio sobre su cabeza, no ha hecho mas que 
obedecer á la ley de su naturaleza social que lo 
reclamaba, que para èsiolo contenia, y de donde 
no ha hecho mas que estraerlo. No es pues su 
autor, sino su editor. 

Esta doctrina verdaderamente social es- la que 
el gran Bacon, cuya elevada y vasta filosofia su- 
mergía todas sus raices en la fé, definió tan per- 
fectamente, cuandodijó: 

fEl poder que ejerce el hombre no se funda 
>sino en que este ha sido hecho á imágen de Dios. 
*—jHagamos al hombre ánuestra imágen, dice 
»Dios en el Génesis, y que mande .—Este es el U- 
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> tulo y la carta primordial de la donacion de todo 
i poder, y no hay poder donde no hay eslaimágen. 

> Esto es lo que dice hablando de Díos el profeta 
»Oseas: Han reinado, pero yo no lojs he enviado: 
fhan establecido príncipes, pero yo no los he cono- 
cido (1)» 

Nuestros poderes revolucionários son de esta 
última clase. Han sido hechos, no á imágen de 
de Dios, sino borrando ó eclipsando á Dios 
y á imágen dei bombre. A la manera que los 
bombres formados por Prometeo son de tieira y 
de agua, de arcilla, y á veces, de lodo, en vano el 
Titan ha querido arrebatar el fuego dei cielo para 
animarlos, pues no ha hecho mas que atraerse el 
rayo» y> si renace en alguna de sus tentativas, no 
es sino para prolongar su suplicio, y suministrar 
mas vasta presa al buitre, hasta que venga el li¬ 
bertador. Esto es lo que se llama secularízar la 
sociedad. Tanto v^ldría decir secularízar la na- 
turaleza. 

Esto es haber estendido á todo un pueblo esta 
doctrina, estractada de la Revolucion por Prou- 
dhon, promulgada por \& Commune, y propagada 
en el Catecismo popular republicano, á saber: 
•quenohaypotestad yjusticia superior y fueradel 

(I) De Bello sacro. 
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«hombre; y que negar á Dios es afirmar al hom- 
bre único y verdadero sefior de sus destinos.»— 
La soberania dei pueblo es un ateismo nacional. 

Y no se diga que haciéndose por la nacion la 
devolucion ó trasmision dei poder, segun la doc- 
trina que acabamos de esponer, importa poco que 
esta trasmision se baga á título de soberania dei 
pueblo, ó de un principio superior á dicha sobe¬ 
rania. 

Pero esto es sumamente importante. Porque 
será en efecto, distinto el carácter dei poder que 
salga de k nacion, distintas la sumision y el res- 
peto de que será objeto, segun las condiciones 
fflorales que presidan á está eleccion; segun que 
se inspire la nacion de los intereses sociales que 
garantiza este gran principio ó que los huelle á 
sus pies; gegun que el pueblo obedezca á la ra¬ 
zoo fortalecida por la çreencia, á un mandato su¬ 
perior á sus caprichos, ú á la pasion fomentada 
por la embriaguez de su propia soberania. Porque 
el pueblo mismo, en este gran acto en que dispo- 
ne de su destino, obedece siempre noble ó servil¬ 
mente, ysu pretendida soberania, tan agitada 
por sus aduladores, es siempre el cebo ó atracti- 
vo con que es conducido á la servidumbre. El 
poder que de aqui proviene en este último caso, 
tiene contra si su propio orígen, no solamente. 
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porque es despreciable por las práclicas en que 
se ha envilecido para ,conseguirlo, sino porque 
esta soberania popular, que es su principio, es- 
cluye su carácter esencial, que es el sér definitivo, 
porque cila nole permite, por falta de base, mo- 
deracion alguna, y le constituye como una nece- 
sidad la tirania, para precaverse de que vuelva 
alpueblo esta soberania, celoso desu propia obra, 
y que nò puede mantenerse sino por medio de 
revoluciones. , 

Es pues preciso necesariamente tomar el poder 
de mas arriba, si sequiere que sea en la verda- 
dera acepcion de la palabra. Poder, Autoridad, y 
esto, bien se trate de una monarquia ó‘ de una 
república. Es preciso reconocer que si elpueblolo 
realiza, no lo hace. 

Lo reconoce lo declara y lo proclama, en el 
hombre que le parece reunir las condiciones con¬ 
formes con el bien público, segun las indicacio- 
nes de la Providencia, que lo suscita, conforme 
á estas palabras dei Senor: tLa potestad supre- 
»ma de un pais está en manos de Dios, y él á 
»su tiempo suscitará quien le gobierne útil¬ 
mente (1)». 

Verificase esto de tal suerte por medio dei con- 

(I) Eccli. X. 4. 
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curso de la Nacion , completando en su insütu- 
cion, y segun los casos, eo su ejercicio, el poder 
radicalmente divino en su carácter y en su 
esencia. 

He aqui pues el derecho divino en oposicion 
con la autocracia real y con la soberania dei* 
pueblo. 

iQuién no vé por otra parte, en la miserable 
esperiencia que estamos haciendo de él, todo el 
absurdo y la mentira que hay en esto? 

Si el piieblo fuera soberano, no habria que 
nombrar soberano; porque no se nombta pfecisa- 
mente un soberano sino porque no lo hay y por 
que, por lo contrario, domina la anarquia. ^Será 
pues la anarquia la soberania? 

Esta^ singular soberania tendrá por lo menos, 
como superior á ella, la razon: y entonccs, vése-. 
la ya deprimida y obligada á contar con una po- 
testad superior. Asi, para ser lógico, base decre- 
, tado que el pueblo está dispensado de lener razon: 
lo cual es la soberania de la locura. 

Porque si el pueblo es soberano, en cuanto 
que necesitando un soberano, se forma uno â su 
imágen, quiere decir, que enlonces no era so¬ 
berano antes, puesto quenecesitaba un soberano, 
y no lo es despues, puesto que tiene un Soberano 
que le mande. ^Cuándo lo es pues? Pero, no. 


Digitized by Google 



EL ESTADO SIN DIOS. 


i6i 


Permanece siendo soberano, tanlo despues como 
antes: es decir, que despues como antes se halla 
en la anarquia, que es Ia antisoberanía y la anti- 
sociedad. 

Hábiase siempre de la turba que se llama 
Pueblo, como de un sér, que piensa, que habla, 
que obra compacto, y que tiene tales luces, sabi- 
duríay razon que es quien gobierna y quieii, como 
á placer, se da gobernantes. Asf, inspira á estos 
gobernantes y no cesa de ser su mandante y su 
-soberano lejosde ser su súbdito. Pero todo esto 
nd es tampoco mas que una farsa. No es el pueblo 
quien gobierna, ni quien inspira á sus represen¬ 
tantes, sus órganos, sus oradores, sino que son 
estos los que inspiran y mueven al pueblo á me¬ 
dida de su ambicíon, de qutenes no es este sino 
un instrumento, um juguete, una víctima. tia so¬ 
berania dei pueblo es la soberania de quien quie- 
re y sabe apoderarse de él. Es la soberania dei 
mas bajo postor. No. se le atribuye con tal fuerza 
el poder sino para quitárselo mas fácilmente, á la 
manera que se abusa de Ia senciliez de un niiio, 
haciéndole tomar en el gabinete de su padre un 
objeto de valor que no se atr^everia á pedir, para 
hacérselo trocar por un juguete. Es el robo de la 
soberania- dei pueblo. 

iQué envilecimiento de poder! iqué corrupcion 
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dei pueblo! |qué tiranias en su nombre! jqué pro- 
gresion social tan degradante y espantosa! [qué 
cúmulo de locuras, de crímenes y de males no 
; resultan de esl,a doctrina! 

Hé aqui lo que llega á ser un pueblo que quiere 
hacerse á sí mismo su suerte, fuera de la razon 
general, y que ha quitado de su seno, que tiene 
obstinadamente apartado el principio radiador de 
todo poder y de toda sociedad. 

Es pues preciso decir con el talento mas jui- 
cioso y mas político de la antigúedad: «Quitad el 
culto de Dios, y, desapareciendo la fe y la justi- 
cia, no es ya posible la sociedad.» Pietate ad- 
versus deos sublata, fides etiam, et societas humani 
generis, et, excellentissima virtus, justitia tolli- 
tur (I). 

Así pues, siempre volvemos á Dios, cuya in- 
tervencion se baila tan celosamente relegada de 
nuestra sociedad. Admirarse de que suceda así, 
seria una admiracion atea; porque ó Dios es ei 
principio vital de todo lo que existe, ó no lo es. 
<)uerer suprimirlo por pretericion, como se ha 
convenído en los consejos de nuestra polica, es 
una pueril suficiência. iCréese que por poner la 
■ manodelante dei sol, se evitará que ilumine toda 


(1) Ciceron. 
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la naturaleza? No seria necesario, para recordar- 
nos á Dios, mas que el furor de los enemigos dei 
órden social que no tienen otro nombre en los lá¬ 
bios y le combatendo brecha como un baluarte, 
mostrándonoscon esto, cuán útil es volver á real- 
zarlo. Pero lo que lo proclama masque loshom- 
bres son las cosas; son nuestros desastres, nues- 
tras angustias, nuestras estériles agitaciones. 
Dios es el comanditario de la obra humana, y en 
dias como los nuestros, se hace Dios todo para 
corregirnos de haberlo tenido por nada. En los 
tiempos en que es dado al hombre obrar, no es 
Dios menos el fondo de todo, de la ciência, dè la 
moral, de Ia polHica, de la sociedad, de lodo ór¬ 
den y de toda justicia; porque es el centro uni¬ 
versal de que participan todos los puntos de la 
circunferência. Pero, cuando, por haber querido 
prescindir de ély sustituirse á él, se deiTumban 
las sociedades, entonces aparece el fondo de todo 
y se deja ver Dios en él. En vano se intentaria 
aun hacer como que no se le ve; encuéntrasele 
cuanto mas se evita verle, y al huir de él, se va 
á chocar con él. La soberbia humana, â no-ha- 
ber conjurado absolutamente su propia ruina, se 
» ve aun obligada á reconocer, que así como es la 
virtud de Dios la que bace las alturas, así es el 
vacío de Diosel que hace los abismos. 
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Falsa interpretacion de estas palabras: •* Mi reino no 
es de este mundo.»—El Erangelio ley delas Na- 
ciones. 


Pensábamos haber dicho lo suficiente para un 
escrito sumario, y segun el órden de discusion á 
que .nos hemos propuesto reducirnos. 

En consideracion al espíritu de nuestro sigio, 
en lo que todavia conserva sano, no nos hemos 
apoyado, en esta disertacion , sino en considera- 
ciones y razonamientos hu manos', en el sen¬ 
tido comun, en la razon, en la naturaleza de las 
cosas y de las sociedades, en la esperiencia dei 
género humano. 

Pero, hé aqui que nos llega una objecion de 
otro lado distinto, mas que una objecion, una sen¬ 
tencia dogmática, que de «dejarla en pie, podria 
llegar nada menos que á destruir todo lo que 

hemos dicho, sin otro exámen mi réplica. 

11 
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Cristianos honrados, agregando al error, 
contemporâneo que se ha apoderado de ellos, los 
auxilios de una fe poco ilustrada, y sin embargo 
decisiva, nos censurán precisamente que habla- 
mos razonando sobre un punto en que nada tiene 
que ver con la razon. El espíritu dei cristianis¬ 
mo, esclusivamente"sobrenaturál y celeste, no 
se propone, segun ellos, mas que Ia sãlvacion 
de las almas privativpmente, abandonando lãs 
sociedades y las nacíones, donde no obstante se 
reclutan las almas; á la suerte que les plazca 
forjarse. Y no se fundan, para apoyar su idea, en 
consideraciones dei mismo órden que las nues- 
tras, racionales y discutibles; sino en la autori- 
dad sagrada de Ia santa Religion, en los oráculos 
dei Espíritu Santo , todos los cuales se resúmen, 
es verdad, para èllos, en estas palabras, de Jesu- 
cristo; Mi reino no es de'este mundo, De aqui debe 
deducirse, segun ellos aíirman, que la religion no 
tiene nada que ver con los asuntos de este mundo. 
No temen, partiendo dei estremo opuesto, encon- 
trarse sobre este punto con los enemigos de la 
sociedad, y llegar á los mismos resultados que 
ellos. Distinguensede estos, no obstante, en que 
reservân á la religioa sus templos, mas para en¬ 
cerraria en ellos, y para hacerla como prisionera 
de sus adoraciones. 
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Confiesoque, cualquiera que seamife, néce- 
sita de mi corazou, y que hallándome habituado 
á que ambas vayan acordes, hasta en los, misté¬ 
rios que mas superau la inteligência, exijo al me¬ 
nos que se me esplique este nuevo mistério con 
que ellas tropezarian de un modo tan estrano. 

iCómo! ^Habria venido Jesucristo á lanzar de 
este mundo á los Dioses de las naçiones solamente 
para hacer lugar en él al demonio dei ateismo 
y para desposear de él á la Divinidad?—^Habría 
venido á segregar las almas de la sociedades, 
disolviendo así las sociedades que se componen 
de almas, y á arrojar á tantas de estas que no res- 
pondieran incontinenti á su llamamiento, en un 
centro peor queel paganismo?—^Habria venido á 
dar.razon à esta paradoja de Bayle, tan enérgi¬ 
camente refutada por Montesquieu, que la espi- 
ritualidad dei Cristianismo lo hace impropio para 
lasociedad civil y para la formacion de los Esta¬ 
dos?—Y flnalmentè, Dios, queesincostestable- 
mente el Dios de la naturaleza, ^no habia de ser¬ 
io de la humanidad, y en su consecuencia, de las 
naciones?—Deténgome aqui para no recordar 
todo lo que he dicho en las páginas que prece- 
den, y que ha sancionado la razon. 

Pero en fin, la fe, aun respecto de aquellos á 
-quienes ciega, tiene derecho á nuestro supremo 
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respeto. Entremos pues en la discusion. Vamos 
á dondenos llama la objecion, al terreno sagra¬ 
do, que hubiéramos podido reservar, pero que no 
queremos parezca que tratamos de esquivar. 

Gracias á Dios, nada perderemos en ello: y 
aun precisamente viene á desplegarse en él nues- 
tra teoria. 

No, no es verdad, el Dios delEvangelio no es 
un dios Lar, que se deja relegar de esta suerte á 
la sombra delhogar doméstico, sin que tenga 
nada que ver con él el senado ni el areópago. El 
es, «el Dios de las naciones á quieo han sido 
> dadas en herencia (1); el que tiene en lo mas 
»alto de los cielos .las riendas de todos los impe- 
»rios, el que muda los tiempos y tasedades, tras- 
»lada los reinos y los afirma (2); á 'IJuien perte- 
»nece el dou de consejo, y de él provienen la pru- 
•dencia y la fortaleza, Los reyes reinan por él 
»y decretau los legisladores leyes justas, por él 
*los príncipes y los jueces administran justi- 
»cia (3). Este hijodel hombre es áquien en la vi- 
»sion profética de Daniel han sido dados honor, 
«postestad y reino, es á quien han dé servir todo 

(1) SaímoU8. 

(2) Daníet, li, 21. 

(3) Prov. VIIÍ, 15. 
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jpueblo. Ioda tribu y Ioda lengua, dequieii es 
»el império de cuanto hay debajo dei cielo y á 
»cuyo Principado sempiterno se sujetarán còn 
»enterasumision los reyes todos dela tierra (1), 
»Es el Cristo en fln, quien ha sido establecido 
»juez de vivos y muertos, y á cuyo nombre se 
idobla toda rodilla en el cielo, en la tierra y en 
»los infiernos (2), y.toda lengua 6 nacion ha de 
tconfesar que es su Dios (3).» 

Tal debe ser la pretension de la religion verda- 
dera. Et cristianismo es el único que la ha plan- 
teado en estos términos; Diez y nueve siglos ha- 
ce que viniendo á enlazarse á cuarenta siglos 
anteriores, que le hacen remontarse á la cuna 
dei género humano, el Dios que se revela en él 
estiende su jurisdiccion sobre el mundo, conduce 
los Impérios al través de las agitaciones de nues- 
tra libertad, y hace ir á parar todas las revolu-' 
ciones á los fines preconcebidos por su sabiduría; 
visible porsu elevaciou cuando lo reconocen, mas 
visible por su caida cuando lo rechazan. 

Este liberalismo moderno, que ha imaginado 
que, para la mayor gloria de Ia Religion, esmejor 
desposeerla de todo homenaje público y deshere- 

(4) Daniel, Vll, 27. 

(2) A los Fihpenses, II, 10. 

(3) A los Romanos, XIV, 2. 
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dar de ellaá los pueblos, no solamente tiene con¬ 
tra sí la razon, sino la fe y esta misma religion 
de que díspone y cuyos líbros sagrados no ha 
abierto sin duda alguna. 

Si hay algo escrito en cada págiOa de ella es 
precisamente que es la ley de las naciones. Dirí- 
gese sin duda é cada hombre en lo intime de su 
ser, con relacion á la ley nqoral y celestial que 
debe conducirle á su fin , y en esto se distingue 
de todas las falsas religiones que se limitan á lo 
esterior; ella es espiritu y verdad; pero no seria 
verdad sino se dirigiera al bombre todo entero, 
tal como Dios lo ha hecho, al hombre social, al 
hombre nacion. Igualmente alejada de ese falso 
ascetismo que abstrae al hombre de sus deberes 
sociales, y de ese socialismo humanitário que le 
absorbe en el género humano, se propone preci¬ 
samente al hombre y á la humanidad en nacio¬ 
nes. El Cristianismo es federativo. El mismo no 
es mas que una grande y misericordiosa federa- 
cion dei cielo con la tierra, de que debe formarse 
iin solorebaüo y un solo Pastor (1), Io cual se de- 
signaba en otro tiempo con el bello nombre de 
Repvhlica-Cristiana. 

^Qué no podria yo citar en apoyo de estas re¬ 
flexiones? 

(1) S.Juan.X. 19. 
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Dios elige á Abráham para hacer de él el Pa¬ 
dre de ,lòs creyentes, y ^como?—tYo haré de H 
una gran nacion, y en ti serán benditas todas las 
naciopes de la tierra (1).* Igual promesabizo á 
Isaác y á Jacob. Cristo es mas particularmente 
anunciado á este como «Aquel que será la èspee- 
tttcion 6 el lazo que una á las naciones .» 

La ejeoucion sigue á la proniesa. Dios forma 
con Abraham una nacion, cuyo único destino es 
conservar y fecundizar la verdad religiosa para 
las demás naciones. No- procede por indivíduos, 
sino por medio de grandes individualidades na- 
cionales y colectivas. Y en cuanto al- gran carác¬ 
ter de Aquel por quien debe operarse la salvacion 
dei mundo, hè aqui como se nos ha paostrado., 

«En aquel dia, el renuevo de la raiz de Jessé, 
»que está puesto como estandarte de salud para 
ibspueblos, será invocado de las naciones (2 ).— 
»Todas las naciones afluirán á él, y él nos ense- 
>nará sus vias ó caminos, porque la Ley saldrá 

• de Sion y de Jerusalem (3).—Desde Levante á 

• Poniente será grande mi nombre entre las na- 
tciones y en todo lugar se sacrificará y se ofre- 


(1) Génesis, Xll, 3. 

(2) Isaias, XI, 10. 

(3) Id. II. 12. 
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»cerá á nombre mio unaofrenda pura (1).—Voy 
>á presentarle por testigo de mi verdad á los 
•pueblos y por caudillo y por maestro ô legisla- 
tdor á las naciones (2).—Yo soy quieu anuncia 
> desde el principio lo que no debe acontecer sino 
»al fín. Jurado hé por mi mismo, que toda ro* 
»dillasedoblaráante Mí, y que toda lengua ju- 
irará por mi nombre; un poco tiempo aun, y el 
tDeseado de todas las naciones vendrá (3) etcé- 
*tera, etc.» Admírome de tener que recordar 
todos estos textos á cristianos, que ensenàrles 
que su Dios no es el Dios de su oratorio, y que 
es apostasiar no profesarlo nacionalmente. No re¬ 
cordaremos, por Io menos, estos bellos versos -de 
Racine, el mas bello tròzo de poesia lírica que 
existe en nuestra lengua, y que no es mas que 
la tradüccion inspirada de nuestros libros santos? 

Cantad, cantad, ^oh pueblos de la tíerra! 

Jerusalem reoace 

Con mayor pompa y magestad que encierra. 

Con respeto profundo, 

^Por qué veo Ilegar, de asombro lleno, 

Ante su nuevo altar, de todo el mundo, 

A esos hijos que no llevó en su seno? 

Jerusalem, levanta, 

(1) Malaquias, 11,^42. 

(2) /sata«, LV, 3. 

(3) Aggeo, II, 7, 8. Isaias, XLV, 21 y sig. 
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Gozosa eleva ya lu altiva frente, 

Y mira, ciudad santa, 

Todos los reyes, desde ócaso á Oriente, 
. De lu gloria pasmados, 

Ante tí prosternados, 

El polvo de lus pies besar humildes, 

Y caminar los pueblos á porfia 
A la luz pura de tu nuevo dia! 


De aqui esta opinion divulgada en el Oriente, 
segun refieren Tácito y Suetonio, que se iba á ver 
salir de la Judea á los que tendrian el império de 
las cosas. 

Es verdad que el Judaismo faabia dado un ca¬ 
rácter material á este reinado dei Mesías; pero no 
por ser espiritual debia ser menos temporal; 
porque la palabra espiritual se ha tomado abusi¬ 
vamente en el lenguaje moderno en oposicion á 
la palabra temporal; á menos que no se haya 
querido pretender, que las sociedades de hoy no 
son mas que aglomeraciones carnales, y que la 
inteligência y la conciencia, el espíritu y el alma 
no tienen en ellas parte alguna. 

De esta manera, pues, se anunciaba el Cristia¬ 
nismo desde los siglos antiguos. 

^Ha repudiado acaso este gran carácter y des¬ 
mentido todos esos oráculos de que se habia he- 
cho preceder? 
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Ed manera alguna. Por lo contrario, viene á 
revindicarlos espresamente. 

El Angel anuncia á Maria que el Hijo dei Al- 
tísimo, que debe nacerde ella, es llamado al Trono 
de su padre David, y que su Reinado no tendrá 
jln (1). Recibe en el momento en que nace las 
adoraciones de los reyes. Está destinado para que, 
espuesto á la vista de todos los pueblos, sea kiz 
brülanle que ilumine á tòdas las naciones (2). 
—Aplícase á si mismo este pasaje de Isaias en 
que se dice que anunciará lajtisticia á las nacio- 
NES (3).—Llámase él mismo el soberano de los 
reyes de la tierra (4); el Rey de los reyes y el Se- 
üor de los senorés (5).—Guando habla de los Ju¬ 
dios, es como nacion, y cuando quiere hacer re- 
saltar su iníidelidad, les opone otras naciones. 
Tiro y Sidon. Llora sobre su nacion. Muere por 
su nacion, como por libacion de esta muerte que 
debe volver á la unidad de su ley á todos los 
pueblos de la tierra (6). Recibe el titulo y las 
ovaciones públicas de Rey. Y finalmente; ^hase 

(1) Lttc. I, 32. 

(2) Lttc. 11,31 y 32. Cântico de Simeon. 

(3) S. il/otft. 111, 18, 21. 

(4) Apoeal. 1,5. • 

(5) /d.XVll, t4. 

(6) S. Jmn. XI, 52. 
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olvidado la trascendencia- y el objeto de los po¬ 
deres que dió á sus apostoles lo propio de su mi- 
siouyde nuestra sumísion? «^Háseme dado toda 
ipotestad en elcielo y en la tierra. Gomo yo tie 
«sido enviado, os envio á vosotros. Id, pues, é 
>instruid á todas lasnaciones, bautizándolas enel 
• nombre dei Padre, dei hijo y dei Espíritu Santo, 
>y ensenándoLAS á guardar todo cuanto oshe 
«mandado?» Jesucristo no ve en cierto modo mas 
■que naciones, y cuenta los súbditos de su impé¬ 
rio y los bautiza por cabezas de naciones. 

Y, aplicando literalmente esta jurisdiccion, 
mientras que Pedro va animosamente , como ca- 
beza de la Iglesia, á tomar posesion de la capi¬ 
tal de las naciones, Pablo no teme llamarse el 
maestro y el doctor de las naciones (1); y bien que 
las diversas Iglesias â quienes escribe no tengan 
en un principio mas que un pequeno número de 
fieles, no es á estos individualmente, sino á las 
naciones mismas á que pertenecen, á quienes se 
dirige; á los Romanos, á los Corintios, á los Gá- 
latas. á los Efesios, á los Felipenses, á los Colo- 
sienses, á los Tesalonicenses, álos Hebreos. Por úl¬ 
timo, es notable que, cuando va á llevar el Evan- 
gelio á Atenas, no dirige sus predicaciones á 

(i) Thimoth, \lf ii. 
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particulares, sino al Áreópago, y alli, teniendo 
que revelar al Dios desconoddo, lo anuncia como 
el autor de las sociedades y de las naciones: <E1 
>es quien de uno solo ha hecho nacer todo el 
>linaje de los hombres para que habitase la vasta 

• estension de la tierra, íijando el órden de los 

• tiempos y las fronteras de los paises que distin- 
>guen Ids diferentes pueblos (1).» 

iPero á qué necesito recordar aqui todos estos 
testimonios? No se ti^ata de una opinion mas ó 
menos discutible. Trátase de un hecho, jy qué 
hecho! [es la historia, la grande historia! Todos 
estos teítos proféticos, todas estas declaraciones 
evangélicas faan sido literalmente traducidas en 
acontqpimientos, con una rapidez, una precision 
y una grandiosidad que acrecientan la admira- 
cion con el duplo prodigio de la conversion de las 
naciones al Evangelio y de la verdad literal de 
las profecias que lo habian anunciado por tan 
largo tiempo antes. Los fasces romanos se han 
inclinado ante la cruz. El Evangelio ha llegadq á 
ser la ley de las naciones. Por medio de su divi¬ 
na influencia, ha transformado la religion, no so- 
lamente de los particulares, sino de los pueblos, 
y no tan solo la religion, sino las costumbres, las 

m 

(\) Hechos,X\m,i6. 
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instituciones, las leyes, el derecho civil, el dere- 
cho público, el derecho de gentes. Nos ha hecho 
DacioQ'y ha bautizado á la Fraucia en Glovodeo. 
Ha sido, en una palabra, el freno por el cual fue- 
ron conducidos los bárbaros á la civilizacion, y 
que nosotros no podremos sacudir sin retornar á 
la barbarie. 

íEs esto bastante para confundir ese particu- 
larisroo moderno en religion, que es el gran error 
de este tiempo, y de que puede decirse que pe¬ 
recemos? 

A esta masa de autoridades, de razones y de 
hechos, se opone no obstante, esta gran palabra 
dei Cristo, cuya aplicacion , violentada relativa¬ 
mente á las pasiones de los soberanos, haproducido 
una revolucion en el mundo: Mi reino no es de 
este mundo. 

No hay duda, y mas vale asf, porque si fuera 
de este mundo, como todas las religiones y las 
doctrinas que han pretendido reformar la huma- 
nidad, habria sufrido corrupcion, y no se ofrece- 
' ria ya á nosotros en su divina integridad. 

Pero 4qué tiene esto que ver con la consecuen- 
cia que de ello se quiere sacar? Estüdiémoslo con 
calma, como conviene á tan grave cuestion y á 
una cuestion tan santa. 

Para saberlo, es preciso restablecer esta pala- 
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bra en la época evangélica de que se Ia ha tomado, 
yen quedebe recibir smverdadera significacion. 
Porque no delamos entenderia segun el Sentido 
moderno, sino que debemos admitiria segun su 
sentido verdadero. Para ello, debemos leerlabajo 
el siguiente conccpto. 

Desde luego, no es mas que una palabra ó ua 
dicho propio y referente á lasituacion en que se 
hallaba Jesus:PilatosdijoáJesus: «jErestúelrey 
de los Judios!* Y Jesus respondió: «Mi reino no es 
de este mundo: si de este mundo fuera mi reino, 
claro está que mis gentes me hubierân defendido, 
para que no cayeraenmanos de los Judios; mas dho- 
ra, al presente, mi reino no es de aqui (1).» He 
aqui, pues, Io que parece limitar estas palabras á 
la situacion en que fueron pronunciadas yal motivo 
de que Jesucristo debia ser entregado á los Judios. 
Anteriormente, cuando su arresto en el huerto de 
los Olivos, babiendo querido Pedro defenderle 
para que no fuera entregado á los mismos, le con- 
tuvo por elmismo motivo, «^Piensas que nopue- 
ido acudir á mi Padre, y pondrá en el momento < 
>á mi disposicion mas de doce legiones de ánge- 
»les? Mas y:ómo se han de cumplir las profecias, 
«segun las cualesconvieneque sucedaasi (2)?» Fi- 

(1) S. Juan,'x\Ul, 33. 

(2) S. Math. XXVI, 53. 
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nalmente, mas adelante, decia tambíen á los dis¬ 
cípulos de Emaus: t jO necios y tardos de corazou 
*para creer todo lo que antmciaron ya los Profe- 
tUis\ Pues qué, ^por ventura no era conveniente 
»que el Cristo padeciese todas estas cosa'S y en- 
tirara asi en su-gloria (1)?«—Resulta manifies- 
tamente de estos testos, que en la época de la 
Pasion, pudiendo Jesucristo sustraerse á ella, 
por medio de su divina potestad, no lo quiso, 
en cumplimiento de las profecias y dei designio 
de su autor. Era preciso que fuese entregado-, era 
preciso que padeciese, y que vfctima voluntária, 
muriera por su voluntad, no por falta de poder, 
'sino por abstenerse dei uso de su omnipotência . 
Mas adelante, cuando seré levantado en la cruz (y 
haya entrado de esta suerte en mi gloria, todo lo 
atraeréámi (2), y secumplirán todas esas profe¬ 
cias que me dan á las naciones por hérencia; pero 
ahora, mi reino no es de aqui, de este tiempo y de 
este lugar,— Nunc ethinc: bé aqui el sentido es¬ 
pecial de estas palabras que vamos á ver confir¬ 
mado por su prueba contrapuesta. 

He dicho el sentWo especial, y no el sentido- 
esclusivo. Creo en efecto, que este sentido espe¬ 
cial puede permitir un sentido general. Pero^cuál? 

(1) S. Luc. XXIV, 25. 

(2) S. Juan XII, 32. 
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—Cualquiera que sea, no podria contradecir to¬ 
dos estos testimonios tan formales que precedeu, 
que acompaílan y que siguen. 

Mi reino no es de este mundo, es decir, hablan- 
do al representante de César y dei mundo, no me 
proviene mi monarquia ó mi rèino de este mun¬ 
do, como á ti, de este mundo, sobre el cual be 
lanzado ayes, \v(je\ y dei que acabo de desposeer 
al príncipe de las tinieblas. (Nunc judicium est 
mundi; nunc princeps ejicietur foras) ; mi sobe¬ 
rania ó mi reino me proviene de mi Padre, la 
llevo en mí, y coqio muero por mi voluntad, rei¬ 
no por voluntady derecbo mios; reino por ebduplo 
derecbo de mi nacimiento eterno y de mi muerte 
misma, por la cual venzo al infterno, y, salvando 
de él al mundo, bago de este mi conquista. 

,Y el Cristo, en este mismo momento en que 
eclipsa voluntariamente su potestad, con las ig¬ 
nominias de su Pasíon, reserva de tal modo su 
reinado én este mundo que el mismo Pilatos le di- 
ce al punto:^ «^Con que tú eres rey?»—Y ^qué 
responde Jesus?— Para esto naci y para esto vine 
al mundo, para dar teslimonio dela verdad (1).» 
Y bien lo demostro cuando, como dice San Pa- 
blo (babiendo despojado á los principados y po- 

(1) S. Juan XVIII, 39. 
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testades infernales, los sacóvalerosamente en pú¬ 
blico y llev.ólos delante de sí, despues de haber 
triunfado de ellos por medio de la cruz(l).»—De 
aqui la obstinacion profética de Pilatos en hacer 
inscribir el título de Rey sobre esta cruz infame, 
cuyo signo iba á pasar para siempre á la ca- 
beza de los reyes. De aqui las sangrientas paro¬ 
dias dp realismo, con que los Judios compusieron 
la Pasion dei Hombre Dios, como propias de su 
caracter de rey. Y ahora, véase la solucion dei 
sentido evangélico, y este real carácter en su pa¬ 
tente justiíicacion. 

Guando se obtuvo la divina victoria por la cual 
el mundo redimido debia pertenecer á Jesucristo 
y los terribles Fo? mundol hubieron recibido su ir- 
resistible cumplimiento por medio de la ruina dei 
viejo mundo idolatra, vinieron naciones nuevas, 
que le pertenecieron, bautizadas con la sangre 
de Jesucristo. Verificóse entre él y ellas una 
alianza, y llegó á ser su esposo, el rey. Entonces 
se declaro su reino, siempre celestial por su prin¬ 
cipio, pero terrestre por su aplicacion, y el nunc 
y el hinc que lo suspendian y reservaban ante Pi¬ 
latos, hicieron lugar á este real advenimiento, 
parte contraria ó reverso de la raedalla dei Ecce 

(1) A Iqs ColosensesU, 15. 
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Homo dei pretorio:— «Despues dei primer Fce 
»jay.! lanzado contra la Bestia, el segundo Fce 
»jay I pasó, y hé aqui que vino el tercero; y se 
«sintieron grandes voces en el cielo que canta- 
»ban: Los Reinos de este mundo son ahora 
»DE Nuestro Senor y de su Cristo Gracías te 
• tributamos, |oh SeSor Dios todo poderoso! que 
»eres, que eras y que bas de venir, porque bi- 
•ciste alarde de tu gran poderio y has entra- 
»do en posesion de tu reino (1).» 

Y en la columna romana, leemos todavia, en¬ 
tre todas las sublevaciones dei infíerno, esta ins- 
cripcion que diez y nueve siglos que han arreba¬ 
tado tantos cetros y coronas, ban grabado mas 
profundamente: 


iChristüs vincit! iChristus regnat! 
jCHRISTüS IMPERATI 

En resúmen, el reino de Jesucristo no es de 
este mundo, pero está en este mundo; asi como el 
alma no es dei cuerpo, pero está en el cuerpo. Y 
no se comprende, de otra suerte, por qué babia 
de haber venido á él. Asi lo dice el mismo, ba¬ 
ti) Apoe . XI, 15, 17. 
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blando de su reino:^ Para esto he nacido, y para 
esto he venido al mundo 

En todo el Evangelio se habkt claramente dei 
reino de Oios en dos sentidos distintos; dei reino 
de loscielos al cual nos llama, que es el reino de 
la gloria, y dei reino de la gracia y de lá verdad 
en la tierra, por el cual nos forma para el reino 
de los cielos, y que tiene por sugeto el órden de 
la naturaleza, las sociedades y los pueblos. 

De este reino de la gracia en la tierra es dei 
que se entienden estas palabras: Ha llegado ya 
el reino de Dios á vosotros (1). De este mismo 
reino se dice en la oracion dominical: «Venga á 
nos el tu reino,» esto es, que se realiCe, y se es- 
tienda!—Asi lo confirman Ias palabras íinales: 
tHágase tu voluntad, asi en la tierra como en el 
cielo.» 

jCómo si por otra parte no fuera el Cristo, á 
título de Dios, más que rejrdel cielo! jCómo si la 
universalidad de los séres no le debiera el home- 
naje de la existência que de él reciben â cada 
instante, ó si nnestro pequeSo globo, y aun sobre 
este globo, la Francia sola, fuese exenta de este 
tributo! jCómo si no fuera, en fin, autor de la 
naturaleza, tanto como de la gracia ,y de la glo- 

(1) S. Lue. XI, 20. 
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ria, autor de las sociedades y de los reinos, y co¬ 
mo si no pudiéramos mas impunemente que los 
judios, decir tambien: Nolumus hunc regnare su¬ 
per nos! —Todas las ideas se han falseado sobre 
este punto. 

Este es el gran error dei siglo, el error galica- 
no y liberal, que tiene el singular privilegio de 
servir á la Revolucion despues de haber sido es-^ 
presa mente forjado por eldespotismodeLuisXIV. 
Lo cual se esplica por otra parte perfectamente, 
por la afinidad de toda clase de despotismos. Pero 
que, al menos, no le den la mano los liberales 
honrados. • 

Bajo pretesto de llbrarse de una pretension 
abusiva de la Santa Sede, cuya única falta segun 
convienen todos los historiadores, era el no de- 
jarse despojar, Luis XIV, se erigió en superior dei 
papa, haciendo decidir que el pâpa dependia dei 
concilio, pero que el rey solámente dependia de 
Dios. Y para mostrarse mas coompletamente su¬ 
perior al papa, no temió en mostrarse, en cuanto 
pudo, como superior á Âquel mismo de quien el 
Papa es representante, haciendo decidir que es¬ 
tas palabras: Mi reino no es de este mundo, deben 
entenderse, en sí mismas, en un sentido esclusi- 
vo de todo dominío eminente ó soberania y de 
toda inspeccion respecto de los poderes humanos. 
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De esta suerte colocaba Luis XIV al mundo en el 
estado cèsáreo de donde habia venido á sacarle 
Cristo. Pero el mundo, elevado en dígnidad por 
el Cristianismo, no lo toleró. Desgr^ciadamente, 
no guardó de esta dignidad mas que el senli- 
miento de los dereehos, y apostató dei senti- 
miento dei deber. El poder y el pueblo entraron 
desde entonces, con toda la fuerza de sus preten- 
siones formadas por el Cristianismo, pefo que no 
regulaba ya el Cristianismo, en esa lucba se¬ 
cular en que debe perecer todo órden social, si 
no se vuelve á llamar á Cristo. 

^Es esto decir, no obstante, que lengan Cristo 
y su Iglesia una jurisdiccion inmediata y directa 
sobre lo temporal de los Estados, como se pre¬ 
tende? ^Es decir que sea el Evangelio la ley civil 
de las naciones?—De ningun modo.—Este es 
otro error no inenos censurable que el primero. 
Los reinos y las naciones son dei órden de la na- 
turaleza; el Evangelio es dei órden de la gracia; 
y estos dos órdenes difieren iníinitamente. La li- 
bertad humana se mueve en su esfera, esfera de 
libertad y de responsabilidad. La religion se mue¬ 
ve en la suya; esfera de gracia y de salvacion. 
Cada una tiene su existência propia, su régimen, 
sus leyes.—^Pero qué debe deducirse de esto?— 
iQue no tienen relacion alguna entre sí?—Esto se- 
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riauD absurdo. ^Por qué, para quése habria hecbo 
el órden de la gracía, sino tuviera sugeto? 4 Tcuál 
es su sugeto si no es el órden jle la naturaleza? 
Debe pues baber relácion entre Ia naturaleza y la 
gracia, entre las naciones y el Èvangelio.—^En 
qué consiste esta relácion? Evidentememente en 
que las naciones deben regularse segun el Evan- 
gelio, y bacer de él, no su ley misma, sino la ley 
de sus leyes, el espíritu de sus instituciones, el 
aroma de sus costumbres, el alma de su existen* 
cia, el principio regulador de sus destinos. 

Cristo no es rey inmediato de cada reino ’, in- 
poniendo en él su ley por médios correcti- 
vos, como un soberano ordinário; es el Príncipe 
espiritual de los reyes dela tierra, el Gobernador 
moral de los gobiernos, el Gonductor celestial de 
las sociedades. 

No es esto decir que se baile su ley desprovis¬ 
te desanciones temporales. Las tiene formidables; 
la muertedelas sociedades quelorecbazan, el in- 
íierno visible de las naciones. 

Tal parece ser boy el estado de Francia. 

Asi'caen laobjecion sacadadé estas palabras: 
Mi reino no es de este mundo, y la interpretado n 
que se deduce de ella sobre que los Estados no 
se ballan sometidos á ningun poder público y na¬ 
cional de religion. 


Digitized by Google 


EL ESTADO SIN DIOS. 


i87 


Nótese bien, por otra parte, que esta interpre- 
tacion se destruye por su misma conclusion, 
porque llega necesariamente hasta á decir,, que 
Dios mismo, el Dios de la naturaleza, no es de 
este mundo. 

En efecto, cpn su esclusion, alcanzaj no sola- 
mente al cristianismo, sino á toda religion, 
á la religion aun en su principio. Ahora bien, 
haciendo abstraccion de la revelacion y de la 
grada (cuyo reino no séria de este mundo), hay 
para las naciones una ley natural de religion que 
no vino á abrogar el Cristo, sino á perfeccionar- 
la; porque natural mente nosotros provenimos y 
dependemos de Dios, como todos los seres dei 
universo. Esta es la ley natural que condenaba á 
los paganos, «porque habiendo conocido á Dios 
»por el conocimiento que las criaturas nos danrde 
j*él ó de sus perfecciones invisibles, no le glori- 

• ficaron como á Dios, sino que transfirieron el ho- 

• norquele esdebidoáimágenesdehombres (1)» 
Pero ellos obedecian hasta en esta corrupcion 
idolátrica á la ley natural de religion. ^Yhabia 
de ser para nosotros menos rígida esta ley? ^Nos 
.bailaríamos autorizados para. estar socialmente 
sin religion (a/un la natural), por haber sido agra- 

(t) S. Pablo á los Romanos. 
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ciados^ con una religion sobrenatural? á ser 
peores que los paganos, porque somos cris- 
tianos?... 

jSi por lo menos luviéramos una religion cual- 
quiera, por inferior que fuese! Pero no. Aun 
cuando quisiéramos esto nos seria Imposible. Es 
tan grande el Cristianismo y ha profundizado 
tanto en nuestra naturaleza, elevándola á tal al¬ 
tura,.que al caer de esta elevacion, no podemos 
menos de caer debajo de toda religion, en la ir- 
religion misma y en el ateismo, y el Cristo se lleva 
consigo á Dios. Deestasuerte nos vemos conde¬ 
nados á la grandeza ó á la ruina, á la profesion 
dei Evangelio ó á la descomposicion. Ni aun te- 
nemos el recurso dei fetiquismo, á no ser dei fe- 
tiquismo de nuestro propio mal, la Revolucion. 

Y aun necesitaríamos una ley moral, un ideal 
de razon, de justicia, deórden, de sociabili- 
dad, de deber, segun el cual, pudiéramos hacér 
nucstras leyes, regular nucstros derechos, ase- 
gurar nuestras relaciones, regir nuestros desti¬ 
nos públicos. Pero esto mismo va perdiéndose, y' 
no sabnlamos conservarlo fuera dei Evangelio. 4 Y 
por qué? Porque lo que acabo de decir de la re- 
ligion se aplica con igual fuerza á la simple ley 
moral, por la estrecha relacion de causa á efecto 
que las une. ün pueblo cualquiera no puede fi- 
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jarse en un ideal moral inferior al que se le ha 
dado áconocer, porque la ley moral es una en 
toda la medida de la conciencià que tenemos de 
ella, y que no puede repudiar se en parte, sin que 
esta parte arrastre Ia ruína de la otra, asi como 
un edifício cuya techumbre' cae sobre sus pare¬ 
des. Esto es sobre todo cierto, relativamente á la 
moral dei Evangelio, cuya divina integridad no 
sufre participacion alguna adúltera, y se venga 
por medio dei odio mismo que inspira, de aque- 
lloscuyoamor noobtieneya. tSiyonobubierave' 
nido, decia Jesucristo, y no les bubiera dado á 
conocer mi ley, no luvieran culpa de no baber 
creido en mí; mas ahora no tienen escusa de su 
pecado. El que me aborrece á mi, aborrece tam- 
biên á mi padre (1)» Esto recuerda el antiguo 
adagio: corruptio optimi péssima. La bumanidad 
pagana podia vivir en un grado de moralidad in¬ 
ferior á la nuestra, porque su conocimiento no 
alcanzaba á mas, y sin embargo, aspiraba á una 
ley superior. Al satisfacer esta aspiracion , y su- 
perándola para siempre, el Evangelio no ha per¬ 
mitido ya á la bumanidad cristiana decaer impú- 
nemente de su divino ideal. 

Uno de los mas grandes talentos dei paganis- 

(2) S. Juan, XV, 22. 
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mo, á quien cito cqq frecuencia, porque, á pesar 
de sus debilidades , es, eu mi concepto, el que 
mas ha honrado á la razoo . Ciceron , afectado 
instintivamente de los preseutimientos de reno- 
vacion universal que agitaban entonces al mun¬ 
do , y con que la musa de Virgilio se inspiraba 
al mismo tiempo, habia sonado este ideal moral, 
en esa celosa integridad que no se presta á dismi- 
nucion ni division alguna, y que, identificada 
con Dios mismo, su único autor, debia contracr 
un caracter religioso de universidad, de catoli¬ 
cismo, sobre todos los Estados y todos los pue- 
blos. Hé aqui como lo presagiaba en un lengua- 
je, que no es solamente el de un filósofo, sino 
que parece ser el de un profeta, como dice muy 
bien Lactando, á quien debemos la conservacion 
de este bello trozo: 

cHay una ley, verdadera y absoluta, univer¬ 
sal, eterna, cuya voz ensena el bien que manda 
observar, y aparta dei mal, que prohibe hacer. 
No se la puede anular por ley alguna, ni cerce- 
nar nada de ella ; ni el pueblo ni el senado pue- 
den dispensar de su obediência; ella es su mis- 
rao interprete; no será otra en Roma, otra, en 
Atenas, otra boy, otra manana: por doquiera, 
en todo tiempo, reinará esta ley inmutable y 
santa, y con ella Dios, el senor y rey dei mundo; 
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Dios es quien la hizo, disculió y sancionó. Des- 
conocerla, es renegar de sí inisnK), ès hollar álos 
pies su naturaleza, es imponerse, por este mero 
hecho, el mas cruel castigo, aun cuando se pu- 
diera librarse de los demás suplícios que se dice 
hallarse reservados en ottá parte (1).» 

Solo el Evangelio, cuyo legislador nacia en 
aquel momento en un pequeno pueblo de Judea 
ha realizado esta ley. El mismo es esta ley: la 
Ley-Príncipe. Desde entonces, no hay olra para 
el mundo civilizado, y no será otra hoy, otra 
manana, otra en Roma, otra en Paris. Repudiar* 
la, es pona*se fuera de la ley. Se puede hacer 
leyes, mas para que sean tales, es preciso que 
se hallen en conformidad con la ley, iQué suce¬ 
derá pues cuando aquellas se hallan en oposicion 
y en rebelion con esta? « 4 O Senor, será preciso 
decir entonces con el profeta, dominadores nos 
»han poseido sin tí; pero toda nacion y todo reino 
«indócil á tu ley perecerá, y lasoledad reempla- 
»zará á estos pueblos? ( 2 ).» 

Cien anos hace que hemos renegado dei Evan¬ 
gelio, y que hemos relegado á nuestras pequenas 
bibliotecas de devocidb, este Libro que nuestros 


(1) Fragmento de la República, lib. III, 22. 

(2) Isaias, X.XXI, 13; LX, 12. 
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Parlamentos tenian abierto ante si en la solemni* 
dad de sus sesiones, y sobre el cual pueblos y . 
reyes sellaban sus pactos y juraban sus cteberes. 
Hemos hecho esto porque, como decia última¬ 
mente el Siglo : cDios no tiene nada que ver en 
los asuntos temporales de las nacíones. > 

Tal es el espíritu moderno, y porque tiene á su 
favor cien anos de reinado, cree haber concluido 
con el Evangelio y con, Dios. Como si cien anos 
y una nacion significaran algo en el largo curso 
de las edades y en la masa entera dei género hu- 
manol Si, significan algo, porque atestiguan de 
un modo terrible, por medio de todd^ los males 
quehancaido sobre nosotros, estas magnificas pa • 
labras de Ciceron: «Desconocer esta ley de Dios, 
isenor y reydel mundoj es renegar de si mismo, 

»es liollar á los pies su naturaleza, é imponerse 
»el mas cruel castigo.» 

La esperiencia de este castigo ^no ha sido aun 
estendida suficientemente para nuestra propia 
conviccion? 

^Queremos acabar de séi* victima suya para la 
conviccion dei mundo! 

Â nosotros nos toca decidirlo. 
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NOTA.—Segun la acogida que obtenga este escrito, y si 
los tiempos lo permiten,diremós, talvez en otro, las razones 
que hay de temer y Ibs razones que hay de esperar, preci¬ 
sando los médios de salvacion. 
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